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CARTA  XXI. 


Manuel  á  Melchor. 


Campeche,  i8  de  Agosto  de  1824. 

Querido  mío:  mi  prudencia  toda  se  ha 
estrellado  miserablemente  contra  la  inso- 
lencia y  astucia  del  bandido  infame,  que 
ha  causado  las  desgracias  de  nuestro  po- 
bre amigo  de  S.  Lázaro.  Contaba,  yo  co^n 
que  pronto  caería  en  mis  mano®  pero  se 
ha  substraído  del  justo  castigo  que  me- 
recían sus  crímenes,  dejando  burladas  to- 
das mis  esperanzas,  precisamente  cuando 
me    figuraba    imposible    su   evasión. 

Instáleme,  como  te  dije,  en  esta  casa, 
accediendo  á  las  instancias  de  este  caba-- 
llero    y    su    respetable    familia;    pero   yo 

T.  IT. 


^ 


944 


no  perdí  de  vista  el  objetO'  que  me  con- 
ducía, y  desde  luego  me  proipuse  buscar 
la  huella  del  pirata,  que  con  tal  osaidia 
se  presentaba  en  la  buena  sociedad  de 
Campeche,  acompañado  de  sus  dos  man- 
cebas, instrumentos  _y  cómplices  de  to- 
dois  sus  delitos.  Muy  presto  hallé  la  oca- 
sión de  saber  lo  que  deseaba.  En  toda 
la  ciudad  no  se  hablaba  d'e  otra  cosa  qu-e 
del  Cónsul  colombiano  'destinado  á  Ve- 
racrtiz  por  el  gobierno  de  la  nueva  Re- 
pública, y  de  sus  dos  hermanas  que  por 
purO'  plaicer  le  acompañaban  en  el  viaje. 
De  pronto  yo  no  creí  que  se  trataba 
del  malvado  cuyo  paradero  me  convenía 
indagar ;  mas  hallábanse  de  visita  en  es- 
ta casa,  cuando  se  habló  del  asunto,  dos 
caballeros  que  habiendo  concurrido  á  la 
reunión  de  Buenavista.  no  sabían  hablar 
de  otro  asunto  que  del  talento  y  modales 
diplomáticos  del  cónsnl,  y  de  la  singu- 
lar gracia  y  amabilidad  de  sus  dos  herma- 
nas. Conforme  veía  yo  más  claro  en  el 
particular,  así  crecía  mi  asombrO'  y  mi  in- 
dignación. Una  ú  otra  pregunta  que  di- 
rigí aparentando  indiferencia,  bastó  para 
descubrirme  en  toda  su  extensión  cuanto 
podía  desear  en  el  asunto.  Desde  en- 
tonces me  tracé  un  plan  de  conducta  que 
me  parece  excusado  repetirte,  supuesto 
qu  todo  él  no  ha  servido  de  nada,  porque 
ese  hombre  es  un  demonio  maligno,  un 
ser  incomprensible. 


Tres  días  -después  ée  este  descubri- 
mlienito,  la  buena  ó  mala  estrella  mía 
me  puso  en  contacto  con  el  llamado  cón- 
sul de  Colombia.  Envié  un  expreso  á  S. 
.  Lázaro  para  que  Antonio  no  me  esperar- 
se aquella  noche,  pues  había  aceptado 
uíi  convite  de  D.  E***,  y  después  de  la 
comida. habría  una  tertulia.  Presénteme 
en  efecto,  á  la  hora  que  se  me  designó,  y, 
con  sorpresa,  encontréme  en  la-  sala  de 
recibo  con  el  señor  "cónsul  de  Colom- 
bia," que  era  nada  menos  que  el  mismo 
Juan  Cruyés  en  persona,  pues  yo  tenía 
presentes  todos  los  rasgos  de  su  fisono- 
mía, hermosa  y  arrogante  sin, duda.  Ha- 
bíale visto  muy  de  paso  durante  su  per- 
manencia en  Méridaí,  cuando  sedujo  viíiy 
cobairdemente  á  un  joven  que  le  hatíia 
dispensado  su  amistad  y  colmado  de  fa- 
vores ;  peroi  aquellas  miradas,  aquel  ^a- 
lle  y  aquel  conjunto,  eram  de  un  tipo  tan 
característico,  que  no  podían  cotifundir- 
se  ni  equivocarse  si  una  vez  llegaban  á 
verse.  Ese  malvado  es  un  Antinoo  con 
una  alma  de  Lucifer.  Ningún  esfuerzo 
nabía  hecho  para  disfrazarse,  y  entre  el 
siemi-mendigo  que  yo , conocí  antes,  y  ei 
elegante  caballero  en  cuya  presencia  me 
hallaba,  no  había  más  diferencia  que  en 
los  arreos  de  su  vestido,  rico  y  elegante. 
Pairecióme  tan  audaz  semejante  conduc- 
ta, que  casi  llegué  á  sospechar  sr  Antonio 
se  había  preocupado  en  el  suceso  de  Bue- 
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na  Vista,  y  me  había  transmitido  su  pre- 
ocupación. •  '  j ,'  :'  .  irrij"  - 
El  dueño  de  la  casa  me  presentó  al 
"cónsul  de  Colombia"  que  me  tecibió  con 
una  ar-enga  pedantesca  y  aun  ridicula. 
En  esto  comsistía  su  talemtO'  diplomático, 
celebrado  y  aplaudido  por  algunos  jóve- 
nes frivolos  y  sin  mundo,  que  se  deslum- 
hran con  el  oropel.  Mientras  me  habla- 
ba, clavé  con  intención  mis  ojos  en  los 
suyos,  y,  aunque  al  principio  recibió  esta 
mirada  con  bastante  serenidad,  pareció- 
me que  al  fin  hubo  de  desconcertarse.  Yo 
me  figuré  que  le  había  chocado  mi  fisono- 
mía y  el  aire  con  que  le  miraba.  Tal  vez 
buscaba  allá  en  sois  recuerdos  alguna  co- 
sa que  de  improviso  le  había  ocurrido, 
sin  acertar  con  ella  á  puntO'  fijo.  Sin  em- 
bargo, durante  la  comida  conservó  toda 
su  sangre  fría,  á  pesar  del  menosprecio 
con  qive  recibí  sus  palabras,  y  el  desvío 
con  que  le  traté.  Alguna  vez,  en  medio 
del  bullicio  y  de  la  animación  que  en  la 
mesa  reinaba,  creí  notar  en  la  frente  de 
Cruyés  una  nube  sombría,  qué  pasaba  rá- 
pidamente causándole  cierta  distracción 
vaga  é  imperceptible.  Aunque  era  el  hé- 
roe de  la  fiesta,  y  todos  los  concurrentes 
le  colmaban  de  atenciones,  á  tas  que  co- 
rrespondía con.  afectación,  no  por  eso  de- 
jó de  observarme  constantemente,  y  muy 
á  menudo^  sus  miradas  se  encontraron  con 


las  mías.  Yo  estaba  impaciente  y  airado 
em  aeimejante  situación. 

Y  más  y  más  me  indigíiaba,  notando, 
que  el  coronel  Landero,  Comandante  de 
la  plaza  y  uno  de  los  que  habían  concu- 
rrido á  la  mesa  de  D.  E***,  escuchaba 
con  el  mayor  interés  los  falsos  relatos  de 
aquel  impostor  descarado.  Durante  el  ca- 
fé, habló  Cruyés  de  Bolívar,  Siucre,  San- 
tander, Paez,  Córdova  y  otros  muchos . 
hombres  ilustres  que  han  contribuido  á 
la  libertad  sur-americana,  como  de  otros 
tantos  individuos  con  quienes  había  tra- 
tado íntima  y. familiarmente.   . 

—Bolívar  (decía  .  el  insolente  embai- 
dor) si  hubiese  obsequiado  mis  insinua- 
ciones y  seguido  mis  saludables  consejos, 
no  hubiera  sacrificado  tantos  hombres  va- 
lerosos en  las  llanuras  de  Bocaya,  en 
que  batió  otra  vez  al  sanguinario  Mo^ 
rillo,  pues  si  bien  decidióse  la  victoria 
en  muestro -favor,  no  fué  sino  después  de 
una  obstinada  y  sangrienta  resistencia. 

-^¡Y  la  acción  de  Carabobo!  exclamó 
Landero.  ¿Qué  me  dice  usted'  die  la  glo- 
riosa jornada  de  Carabobo? 

'-■ — ¡Oh!  repuso  el  seudo-cónsul  colom- 
biano.* Precisamente  me  trae  usted  señor 
coronel,  á  un  terreno  que  yo  conozco  pal- 
mo á  palmo,  y  en  el  cual  han  caído  algu- 
nas gotas  de  mi  sangre.  Nuestras  fuerzas 
vinieron  de  nuevo  á  las  manos  con  las 
tropas  realistas  el  día  24  de     Junio    de 


1 72 1,  en  €l  para  siempre  faimoso  llano  áe 
Carabobo.  ¡  Qué  combate !  ¡  Qué  victoria ! 
Figúrese  usted  que  yo  era  aidecan  <ie  Bo- 
lívar aquel  día  crítico,  y  amdaba  de  fila  en 

fila  comunicando  órdenes.    Ello me 

costó  alguna  cosa. ...  es  decir. . .  un  ba- 
yonetazo ,  un  rasguño  en  el  muslo  iz- 
quierdo; pero  esto  no  vale  la  pena.  Ga- 
namos la  acción  por  la  intrepidez  de  la 
caballería  que  mandaba  Paiez,  y  de  los 
ingleses  auxiliares.  Torres,  sucesor  de 
Morillo,  retiróse  con  los  restos  de  su  di- 
visión á  Puerto-Cabello;  y  entonces  Car- 
tagena y  la  Guaira  quedaron  en  nuestro 
poder,  j  Qué  día,  el  memorable  24  de  Ju- 
nio de  1821 !  ¡  Qué  acción,  la  gloriosa  de 
Carabobo!  ¡Qué  triunfo,  el  del  inmortal 
Bolívar! 

Sin  eimbargo,  estoy  segurísimo  que  el 
día  24  de  Junio  de  1821,  el  narrador  de 
estos  sucesos  hallábase  en  Mérida  á  mil 
leguas  de  Carabobo.  Pero  Landero  que 
estaba  perfectamente  enterado  de  la  jhis- 
toria  militar  y  política  de  Bolívar,  y  oía 
repetirla  con  tal  exactitud,  no  podía  figu- 
rarse que  aquel  hombre  le  engañaba  bur- 
lándose de  su  entusiasmo.  Por  lo  menos, 
el  impostor  poseía  el  talento  particular  de 
no  aiventuraír  ninguna  especie  de  que  no 
estuviese  infoirmado.  ¡  Cuántos  charlata- 
nes y  eimbusteros  llegan  á  representar  un 
papel  importante,  contando  tan  solo  por 
auxiliares  con  una  buena  memoria,  y  so- 


bne  todo  con  el  camdor  y  poca  crítica  <ie 
una  sociedad  amante  de  novedades! 

Landero  se  había  apoderado  del  cón- 
sul, y  ambos  se  hallaban  engolfados  ein 
un  diálogo  rápido  y  acalorado,  que  todos 
los  convidados  escuchaban  con  el  mayor 
interés  y  curiosidad. 

— Y  bien,  dijo  el  comandante.  Segura- 
mente usted  no  abandonaría  á  nuestro  hé- 
roe, y  seguiría  usted  participando  de  sus 
triunfos  y  de  su  gloriai. 

— ¡  Abandonar  yo  á  Bolívar !  ;  Yo  que 
em  mi  corazón  le  había  consagrado  un 
altar  para  tributarle  una  especie  de  ado- 
ración!  ¿Usted  se  figura  que  yo  había  de 
a'bandonar  al  libertador  de  .mi  patria? 

Y  mientras  lanzaba  estas  enfáticas  ex- 
clamaciones, parecía  apelar  á  su  memoria 
para  asegurarse  de  lo  que  iba  á  referir, 
pues  coinvencido  de  que  se  las  había  con 
un  hombre  de  talento  y  penetración,  y 
que  además  poseía  un  buen  caudal  de  no- 
ticias, cualquier  tropiezo  ó  dificultad, 
cualquiera  inexactitud  ó  anacronismo,  le 
hubiera  comprometido  gravemente.  Des- 
pués de  una  ligera  pausa,  prosiguió : 

— El  resultado  de  la  jornada  de  Cara- 
bobo,  fué  dejar  completamente  libre  de 
sus  formidables  enemigos  á  la  nación  co- 
lombiana ;  más  el  Perú  estaba  invadido 
aún,  y  no  tenía  esperanza  alguna  de  triun- 
far sin  el  poderoso  auxilio  de  la  espada 
del  libertador  de  Colombia. 


— Es  verdad,  y  yo  he  leído  en  los  perió- 
dicos que  los  peruanos  dirigieron  una  in- 
vitación muy  expresiva  á  BolivaT. 

— Y  también  habrá  ust-ed  leído,  repuso 
Cruyés  al  punto,  que  Bolívar  no  fué  in- 
sensible á  esta  súplica  de  nuestros  her- 
mamos  oprimidos.  Dejó  las  comodidades 
del  descajuso,  abandonó  el  fausto  y  los  ho- 
noires  de  que  estaba  rodeaido,  y  atrave- 
sando de  nuevo  las  peligro-sas  crestas  de 
lo's  Andes,  se  dirigió  al  Perú  á  la  cabeza 
de  un  ejército  de  siete  mil  hombres. 

— ¡Exactamente!     exclamó     LandeTO. 
'  Así  lo  refieren  los  diarioiS  de  Nueva  Or- 
le ans  y  d'e  Baltimore. 

— Pues  yo  daré  usted  más  detalles  y 
noticias  que  cuantos  pudieran  suminis- 
trarle los  diarios  de  Nueva  Orleans  y 
Baltimore,  porque  está  usted  hablando, 
mi  coroinel,  con  un  testigo  ocular  de  las 
sucesos  que  refiere. 

— Adelainte,  señor  cónsul,  adelante. 

— Avistóse  Bolívar  en  Junin  con  las 
tropas  expedicionarias,  y  las  derrotó  com- 
pletamente. 

—¡Oh! 

— Y  en  seguida  dio  la  baitalla  d-e  Aya- 
cucho,  y  allí  quedaron  humillados  para 
siempre  los  enemigos  dé  'la  libertad  ame- 
ricana. 

— ¡Vivan  los  vencedores  de#Ayacucho! 
gritó  L and  ero,  arrebatado'  de  su  exalta- 
ción patriótica,  sin  acordarse  de  que  es- 


taba  en  casa  de  un  caballero  español,  á 
quien  segurame'nte  no  haría  mucha  gra- 
cia la  ocurrencia. 

— Vencedores  en  Ayacucho,  continuó 
Gruyes,  entramos  triunfalmente  en  Lima 
el  día  3  de  Septiembre  de  1823. 

— ¡Apenas  hay  de  estO'  once  meses! 

— Y  aquí  me  tiene  usted  tan  lejos  áel 
teatro  en  que  se  representó  este  suceso 
glorioso.  •    • 

— ¿Y  cómo?. .  . 

— ¿Cómo?  Que  el  gobiierno  de  Colom- 
bia, para  recompensar  mis  cortos  é  insig- 
nificantes servicios  en  la  guerra  de  la  in- 
dependencia, me  ha  nombraido  cónsul  de 
la  República  en  Veracruz.  Yo  dije:  "ce- 
dant  arma  togae,"  y  entré  en  la  carrera 
diplomática. 

El  coronel  pareció  extrañar  un  tanto 
aquella  metamorfosis  repentina  de  imili- 
tar  á  cónsul ;  pero'  si  tuvo  ánimo  de  diri- 
gir agluna  observación  al  venicedor  de 
Junin  y  de  AyaicuchO',  la  cosa  se  quedó 
allí,  porque  habiendo  hecho  señal  de  "ve- 
la" la  campaña  del  muelle,  á  la  cual  co- 
rrespondió la  del  principal  cuerpo  de 
guardia,  todos  los  convidados  nos  levan- 
tamos de  la  mesa,  y  nos  dirigimos  de  prisa 
al  espacioso  mirador  de  la  casa.  Un  mari- 
no inteligente  obtuvo  la  preferencia  del 
"anteojo,"  y  al  cabo  de  algunos  segundos 
de  observación,  sin  embargo  de  haberse 
ocultado  ya  el  Soíl  no  habiendo  más  luz 
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que  la  del  crepúsculo,  anunció  á  los  que 
allí  estábamos  que  la  embarcación  avis- 
tada era un  bergantín. 

— ¿  Mercante  ?    preguntaron    algunos. 

— No,  respondió  el  marino.  Es  un  ber- 
gantín de  guerra. 

— ^¡  A  ver !  gritó  el  comandante  de  la 
plaza.  ¿Puede  disitinguirse  la  bandera? 

— iSí,  sí  dijeron  (todos :  la  bandera,  la 
bandera. 

— ¿La  bandera?  repuso  el  que  observa- 
ba. La  bandera...  si  no  me  equivoco... 
digo.  .  .  como  ya  estamos  casi  á  obscu- 
ras. .  .  y  el  tal  bergantín  se  halla  tan  fue- 
ra... ¡ah,  ah!...  sí...  'no  hay  duda.  Es 
bandera  colombiana. 

Por  un  movimiento  instintivo,  todos 
volvimos  la  vista  buscando  con  ella  al 
"cónsul  de  Colombia." 

Pero  el  cónsul  de  Colomibia  ya  no  es- 
taba ellí.  D.  E***  que  venía  subiendo  las 
escaleras  del  mirador,  manifestó  haber 
recibido  encargo  de  hacernos  presente 
sus  excusas  por  una  separación  tan  brus- 
ca é  intempestiva.  Hízome  alguna  impre- 
sión aquel  rasgo  de  descortesía,  y  no 
sé  por  qué  me  cruzó  la  idea  de  que  ese 
movimienito  tenia  alguna  conexión  con  la 
llegada  del  bergantín.  Ninguno  hizo  alto 
en  ello,  y  después  de  haber  disfrutado  de 
la  vista  del  mar  por  algunos  instantes, 
■bajamos  á  la  sala  en  donde  ya  estaban 
reunidas  varias   señoras :  al  cabo  de  me- 
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dia  hora  volvió  el  '"cónsul"  acompañado 
de  "sus  dos  hermanas." 

Toda  la  sangre  se  me  cuajó' en  las  ve- 
nas á  su  aspecto.  Representóseme  con  tal 
viveza  la  historia  de  nuestro  pobre  ami- 
go, la  seducción  de  aquel  malvado,  los  fu- 
nestos encantos  de  aquellas  meretrices,  la 
burla  cruel  y  odiosa  de  que  Antonio  fué 
víctima,  y  la  formidable  dolencia  que  le 
sobrevino ;  que  hube  de  quedarme  horro- 
rizado, mientras  que  todos  los  jóvenes  y 
caballeros  se  apresuraban  á  saludar  á  las 
dos  "señoritas,"  ofrecerlas  sus  obsequios 
y  mendigar  de  ellas  una  mirada  afectuo- 
sa. Yo  no  sé  lo  que  pasó  por  mí  en  aquel 
instante  aciago ;  pero  no  caí  en  la  cuenta 
del  papel  .ridíouilo  que  estaba  represen- 
tando, sino  cuando  el  flotante  vestido  de 
una  de  aquellas  viles  criaturas  se  rozó 
contra  mi  fraque,  y  oí  la  destemplada 
voz  de  Juan  Cruyés,  que  me  gritaba : 

— ¡Con   permiso,   caballero! 

Herido  como  de  un  golpe  eléctrico  al 
escuchar  aquella  especie  de  reclamo  arro- 
gante, volví  en  mí  de  la  sorpresa  que  me 
causó  la  presencia  de  las  dos  ¡harpías,  y 
experimenté  un  acceso  de  ira  tan  violen- 
to, que  apenas  pudo  refrenar  el  respetó 
que  me  debía  la  casa  de  D.  E.***  y  la 
sociedad  en  que  me  hallaba.  Encaré,  pues. 
con  el  osado  imoostoT,  ^•  le  rep^ns». 

— ¡  Usted   lo  tiene,   señor    capitán ! ! ! — 

de  piratas — di  i  ele  al  oído. 


'   ■  ■    ■       ,    •      •■■;■;■'    :íb 
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El-  pirata  me  lanzó  una  atroz  mirada- 
de  odio  profundo,  á  ía  cual  correspondí 
con  otra,  de  desprecio  y  aversión.  Guardó 
silencio,  sin  enl^argo ;  pero  todos  se  apre- 
suraron á  excusarme  pof  mi  distracción, 
y  algunos  me  hicieron  observar  qué  me 
había  yo  equivoCíi.aój  pues  aquel  caballero 
no  era  capitán,  sino  el  cónsul  de  Colom- 
bia. 

— Bien. puede  ser:-  dije  en. voz  alta,  d-e 
manera  que  me  oyese^.  el  impostor.  Lo 
uno  no  quita  lo  otro :  no  hay  inconvcr 
niente  en  que  ese  buen  señor,  sea  hoy  cón- 
sul, pero  me  parece  que  antes  ha  sido  ca- 
pitán de  cierta  embarcación  que  él  puede- 
recordar,  sin  duda.  .  ",.    •  ' 

Los  que  me  habían  explicado  oficiosa- 
mente cuál  era*  el  carácter  de  iCruyés,'  se 
retiraron,  encogiéndose  de  hombrOs,  y 
compadeciéndose  de  mi  ningún  tacto  éé 
sociedad  y  trato  de  gentes.  ■  ■  ' 

Los  ojos  del  pirata  centellaban  de .  fu- 
ror y  de  rabia.  Si  antes  pudo  sospechar 
que  yo  no  le  había  reconocido,  después.; 
de  lo  que  había  pasado .  entre  arabos  ya 
no  debía  quedarle  ni  sombra  de  duda.  A 
pesar  de  todo,  conservó  toda  su  audacia 
y  serenidad.  Presentó  en  el  estrado  á  las 
dos  prostitutas  que  llamiaba  hermanas,  y 
se  dirigió  con  paso  firmie  y  seguro  á  colo- 
carse en  un  sofá,,  en  medio  de. dos- bellas 
y  amables  señoritas  con  quienes  entablo 
una  conversación  animadísima.  Y  he  aquí 
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que  aquel  hombre  infame  y  corrompido, 
que,  se  liabía  preséntacío  «in  recomenda- 
ción alguna  )'  dándose  un  dictado  cuya  le- 
gitimidad nadie  se  empeñaba  en  averi- 
guar, abusando  de  la  buena  fe  y  candor 
genial  que  reina  en  nuestra  sociedad,  vir- 
gen todavía,  osaba  profanar  con  su-  pre- 
sencia una  reunión  de  personas  decentes, 
que  le  habían  acogido  con  ligereza  y  sin 
examen.  Pero  nada  me  ^^miraba  tatito 
como  el  ver  y  observar  tal  osadía  y  des- 
caro, á  pesar  de  hallarse  convencido  el 
malvado  de  que  allí  había  uno,  por  lo  me- 
nos, que  le  conocía  y  podía  delatarle.  Se- 
guramente no  recordaba  á  punto  fijo  en 
dónde  nos  habíannos  visto,  ni  quién  po- 
día yo  ser ;  pero  yo  estaba  firmemente  re- 
suelto á  auxiliar  su  memoria,  de  una  ma- 
nera ruidosa.  Toda  la  dificultad,  que  no 
dejaba  de  ser  grave,  consisiía  en  veiifi- 
carlo  de  suerte  que  en  nada  se  compro- 
metiesen el  nombre  y  estimación  del  po- 
bre enfermo  encerrado  en  S.  Lázaro.  Es- 
ta consideración  en  gran  parte  ha  contri- 
buido á  frustrar  mi  proyecto. 

Lá   belleza    de    las    dos    exlranjeras,    si 
bien   deslumhraba  de  pronto,  descubríase 
luego  que  todo  era  obra  del  ii'.ás  esmera- 
do artificio,  y  que  allí  nada  había    lí.tural 
sino  una  palidez  sospechosa,  oculta  bajo 
•  los  afeites  del  tocador.  Acaso  la  regnUri- 
■-dad  y  frescura  de  sus  facciones  pudieron 
.ser.  agradables  en  obro  tiempo;  pero  bien 
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ftrese  la  preocupación  en  qu3  ine  hallaba, 
y  la  certidumbre  que  tenía  d?  que  aque- 
llas infelices  pertenecían  por  sus  vicios  á 
la  clase  más  abyecta  de  la  sociedad,  ó  que 
realm-ente  hubiese  en  su  físico  alguna  co- 
sa repugnante ;  lo  cierto  es  Cjise  su  vo/, 
su  fisonomía  y  sus  modailes  me  chocaron 
de  un  modo  raro,  y  estuve  muy  lejos  de 
experimentar  la  viva  y  peli.í;ros<'i  impre- 
sión que  llevó  á  'SU  ruina  al  desgraciado 
amigo  que  lloramos.  A  duras  penas  podía 
yo  reprimir  mi  disgusto  observando  qve 
casi  todos  aquellos  jóvenes,  ligeros  y  ex- 
travagantes, consagraban  su  atención  y 
obsequios  á  las  dos  hermanas.. si  lo  eran, 
dejando  en  el  olvido  á  las  amables,  bellas 
y  virtuosas  señoritas  qu>.  habían  concu- 
rrido á  la  terfulia  casera  de  D.  E*'^*  sin 
sospechar  que  iban  á  poner.-!,'  cu  contacto 
con  dos  mujeres  perdidas. 

I  a  más  joven  de  éstas,  seguramente 
;a  que  conoció  Antonio  baiu  el  nombre 
de  Paulina,  fué  desde  luogo  invitada  á 
?  Miiaise  al  piano.  Poco  se  hizo  de  rogar, 
acercóse  al  instrumento,  y  ci«='cutó  con  la 
:iiayor  soltura  y  despejo  va'ñrs  piezas  de- 
licadas y  del  mejor  gusto.  Su  habilidad 
;iiov6có  el  entusiasmo  de  a.^uno.-;  filar- 
n-ónicos,  é  insensiblemente  fueron  agru- 
pándose al  rededor  de  aiqueMa  sirena  1?. 
mayor  parte  de  los  joven  s  admiradores 
de  todo  lo  nuevo,  que  solo  por  serlD^  exci- 
ta su  facticia  susceptibilidad.  Yo  no  sé  có- 
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mo  ine  encontré  en  aquel  circulo;  el  caso 
es  que  estaba  tan  próximo  al  instrumen- 
to, que  podía  notar  hasta  el  más  ligero 
movimiento  y  ademán  de  la  que  ejecuta- 
ba sobre  é!.  Cuando  me  hallaba  más  dis- 
traído, acercóseme  uno  de  '¿sos  vejetes 
entrometidos  que  todavía  tienen  la  pre- 
tensión de  agradar  á  las  damas,  y  en  to- 
no misterioso  y  solemne  díjome  al  oído: 

— ¿  No  es  verdad  que  toca  el  piano  cual 
jamás  se  había  oído  en  estas  regiones  le- 
janas ? 

Miré  de  pies  á  cabeza  á  aquella  especie 
de  hombre  y  le  dije: 

— Buenas  noches,  cabadlero, 

— ¡  Eh  !  me  replicó  :  con  razón  se  ha 
amostazado  contra  usted  el  señor  cónsul. 
¡Vaya  un  genio  atrabiliario! 

— ¡  Caballero ! 

— ¡Vamos!  no  se  enoje  usted,  que  yo 
no  lo  digo  por  tanto ;  pero  eso  de  no  lla- 
mar por  su  título  al  señor  cónsul  de  Co- 
lombia, y  salir  con  la  fría  de  apodarla.  .  . 
capitán .  .  .  pues  'que  si  lo  fué,  había  lle- 
gado al  grado  de  coronel  en  los  ejércitos 
de  Bolívar.  .  .    y. . . 

— ¿Y  de  qué  sabe  usted  todo  eso? 
¿Quiere  usted   comprar  un  pleito  ajeno? 

— ¡  Yo !  ,:  Dios  me  libre  !  Mi  único  pla- 
cer es  adorar  á  las  damas.  Por  eso  le  lla- 
maba á  usted  la  atención  sobre  esta  he- 
chicera, que  está  haciendo  prodigios  en  el 
piano:  ¿no  es  verdad,  caballerito? 
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7— Si  le  parece  á  usted,  señor  mío,  pue- 
de hacer  presente  su  admiración  á  la  que 
es  objeto  de  ella.  Por  lo  menos  así  opino 
yo. 

— Bien ;  pero  si  quiere  usted  seguir  mis 
consejos.,.,  los  consejos  de  un  hombre 
experimentado,  y  que  se  precia  de  ser  un 
tanto  conocedor  de  los  usos  y  manieras 
del  gran  mundo.  .  . 

— ¡  Caballero,  por  Dios !  Reserve  usted 
sus  consejos  para  quien  se  los  pida. 

— ¡  Jesús,  qué  pertinacia !  Cuando  le  4'- 
go  á  usted,  caballerito  que  todo  esto  es 
por  su  bien ... 

— ^Hablemos  claros :  yo  no  quiero  reci- 
bir los  consejos  de  usted. 

— i  Peor,  cabal,  peor  para  usted !  excla- 
mó el  personaje,  dando  un  gran  golpe 
con  el  puño  de  su  bastón  en  el  espaldar 
de  una  butaca. 

Yo  estaba  á  punto  de  perder  'la  pacien- 
cia, viéndome  acosado  de  aquella  manera 
tan  ridicula.  El  figurón  continuó  en  sus 
exclamaciones : 

— ^¡  Qué  se  va  á  decir  de  los  yucatecos, 
después  de  este  lance!  ¡Qué  juicio  va  á 
formar  la  gente  civilizada,  cuando  sepa 
due  usted  ha  llamado  capitán...  á  im 
cónsul   de  Colombia ! 

— Lo  dicho  dicho,  repuse  yo  con  la  voz 
alterada.  El  señor  cónsul  de  Colombia  en 
otra  ocasiión  se  iha  l'lalmado  el  oapitán 
"Tuan  Cruvés." 
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No  bien  se  escapó  ée  mis  labios  este 
nombre,  é  hirió  el  oido  de  la  joven  que  to- 
caba el  piano  cuando  ésta  volvió  los  ojos 
azorada  hacia  imí,  encendiósele  el  co- 
lor, equivocó  los  compases  de  la  música, 
ya  no  supo  en  dónde  colocar  los  dedos,  y 
convirtióse  la  sonata  en  una  verdadera  al- 
garabía. Cesó  por  fin  de  tocar,  y  llevando 
el  pañuelo  á  la  frente,  inchnóse  sobre  el 
piano  y  pidió  con  voz  desfallecida  un  va- 
so de  agua.  Sin  embargo  de  la  rapidez 
con  que  pasó  todo  esto,  Juan  Cruyés  fué 
el  primero  que  se  presentó  en  auxilio  de 
su  hermana :  tomóla  del  brazo,  hízome 
un  gesto  amenazador  que  solo  yo  com- 
pnendí,  y  después  de  dar  un  paseo  por  la 
sala  y  hacer  que  Paulina  respirase  el  aire 
libre  en  el  balcón,  la  obligó  á  que  conti- 
nuase en  el  pianO'  la  pieza  musical  inte- 
rrumpida. De  allí  en  adelante,  Cruyés  y 
yo  nos  ob&ervábamos  mutuamente ;  pero 
ni  él  se  atrevió  á  dirigirme  la  fpalabira,  ni 
yo  me  di  por  entendido.  Verdad  es  que 
yo  deseaba  la  ocasión  de  explicarme  fran- 
camente con  él,  y  pedirle  una  satisfacción 
por  el  cruel  ultraje  que  había  inferido  á 
nuestrO'  buen  Antonio ;  pero  estaba  visto 
que  no  era  aquel  el  lugar  más  apropósi- 
to  para  entrar  en  ciertos  pormenores. 
Así,  pues,  durante  el  tiempo  de  la  tertu- 
lia, revestíme  de  prudencia  para  evitar  un 
escándalo  inútil  en  una  casa  tan  respetad- 
ble  cual  lo  es  la  de  D.  E.*** 

T.  TI.  Ho8rital.-2 
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Prolonigóse  ¡la  "soireé"  hasta  una  hora 
muy  avanzada  de  la  noche.  Yo  me  despe- 
dí antes  del  dueño  de  la  casa,  y  salíme  á 
la  calle  á  observar  si  sería  posible  apala- 
brarme con  el  pirata,  á  tieimipo  de  retirar- 
se. Las  escenas  que  pasaron  en  aquella 
noche,  habían  llamado  la  atención  de  al- 
gunos pocos  de  los  concurrentes ;  pero 
nadie  pudo  comprender  qué  era  !o  que 
realmente  había  ocurrido.  Vieron  por  •  mi 
parte  un  'rasgo  de  mala  crianza  ó  torpeza 
en  el  suceso  de  la  llegada  de  las  dos  da- 
mas, y  una  impertinecia  en  la  disputa  ó 
coloquio,  con  aquel  vejete  extravagante; 
pero  ni  se  oyó  la  palabra  fatídica  que  pro- 
ferí al  oído  de  Cruyés,  ni  se  supo  la  causa 
del  vértigo  de  Paulina,  ni  se  vio  la  actitud 
que  con  tal  motivo  tomó  el  pirata.  Sólo 
ésite  y  yo  nos  habíamos  entendido  perfec- 
tamente, y  €•!  malvado  estaba  ya  en  guar- 
dia contra  cualquiera  sorpresa.  En  nada 
había,  perdido  S'U  arrogancia  ni  su  actitud 
insolente.  Esto  no  dejaba  de  confundir- 
me ;  y  se  necesitaba  de  toda  la  seguridad 
y  convicción  que  yo  tenía  de  no  haberme 
equivocado,  para  insistir  en  mis  pesqui- 
sas. 

En  la  intención  de  no  retirarme  aque- 
lla noche  antes  de  dar  un  paso  decisivo 
con  Gruyes,  permanecí  en  "spectat'va  en 
la  calle  próxima,  recorriéndola  d^  un  ex- 
tremo á  otro,  mientras  s''lí'^  d'"  li  tertu- 
lia la  persona  á  quien  esperaba.  Desde  el 
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í 
principio    de   mi   paseo,    observé   el  bulto 

de  un  hombre  embozado  que  se  "apoyaba 
en  un  cañón  de  esos  que  suelen  fijarse  en 
nuestras  esquinas ;  y  si  de  pronto  no^  me 
llamó  la  atención,  pareciéndome  aquello 
una  mera  casualidad,  después  creí  obser- 
var, sin  embargo,  que  d  embozado  hacía 
algunas  'evolucionéis  sospechosas.  Yo  no 
portaba  arma  ninguna,  y  por  lo  mismo 
cualquier  encuentro  en  aquel  sitio  y  en 
aquella  hora  con  un  hombre  armado  y 
que  abrigase  malas  intenciones,  ipodría 
comprometerme  en  un  lance  peligroso, 
del  cual  sacase  yo  la  peor  parte.  Sin  em- 
bargo de  esita  reflexión,  pudo  más  en  mí 
el  deseo  de  'mostrarle  mi  entereza  á  aquel 
hombre:  dirigime,  pues,  á  él  con  paso  fir- 
me, y  ahuecando  la  voz  y  metiendo  am- 
bas manos  en  los  bolsillos  del  pantalón, 
pregúntele  en  tono  de  autoridad : 

— 'Dígame  usted,  camarada,  ¿qué  liora 
tenemos  ? 

— 'Demasiado  sabe  usted  la  hora  que 
es,  señor  curioso,  pues  no  hace  dos  mi- 
nutos que  oyó  usted  el  relox  de  la  ciudad. 
Siga  su  camino  que  es  lo  que  hoy  le  im- 
porta. 

Confieso  que  al  bailarme  sorprendido 
"in  fraganti"  en  un  defecto  tan  ruin,  co- 
mo 1q  es  el  de  una  curiosidad  impertinen- 
te, me  desconcerté  sin  saber  qué  replicar 
al  desconocido,  que  me  hacía  un  repro- 
che que  justamente  merecía.  Además,  era 
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SU  VOZ  tan  aterradora  y  diabólica,  y  sus 
ojos  que  se  distinguían  á  la  escasa  luz  de 
un  farol  cercano,  tenían  un  brillo  tan  si- 
niestro y  horrible,  que  me  encontré  sin 
ánimo  de  continuar  el  diálogo,  y  prose- 
guí lentamente  en  mi  paseo,  tomando  la 
acera  opuesta.  El  (embozado  permaneció 
en  su  sitio  con  la/  mayor  tranquilidad. 

Al  cabo  de  algunos  minutos,  salieron 
simultáneamente  muchas  personas  de  la 
casa  de  D.  E.***,  y  entre  ellas  apareció 
Juan  Cruyés,  llevando  de  bracero  á  una 
señora  principal,  mientras  que  sus  dos 
cómplices  ó  hermanas  venían  del  propio 
modo  con  dos  caballeros.  El  vejete  extra- 
vagante, con  su  voz  chillona,  era  de  la 
comitiva  del  cónsul,  á  quien  iba  prodigan- 
do todo  linaje  de  honores,  para  que  no 
quedase  mal  puesto  el  nombre  yucateco 
en  el  juicio  de  aquel  extranjero  "ilustre,'' 
que  había  sido  edecán  de  Bolívar.  No  per- 
dí la  esperanza  de  hallarme  á  solas  con 
Gruyes  y  sus  mancebas,  y  estaba  resuelto 
á  no  volver  aquella  noche  á  la  casa  en 
que  me  hospedaba,  sin  quitar,  de  una  vez, 
la  máscara  al  malvado  impostor.  Acaso 
habría  alguna  imprudencia  en  esta  reso- 
lución temerairia  y  poco  meditada,  pues 
era  claro  que  iba  á  tenerlas  con  .im  hom- 
bre avezado  á  la  falsedad  y  á  "todos  los 
crímenes,  cuando  yo  me  encontraba  sólo, 
sin  atreverrne-á  comunicar  mi  proyecto  á 
persona  al^na;  y  aunque  lo  hubiera  pen- 
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sado,  ya  para  esto  era  tarde.  Ninguna  de 
estas  consideraciones  bastó  á  detenerme, 
y  seguí  de  cerca  el  grupo  en  que  iba  Gru- 
yes y  las  meretrices  que  le  acompañaban, 
á  lo  que  parece,  en  todas  sus  incursiones. 
Yo  no  sé  si  fué  ilusión ;  pero  me  figuré 
que  el  pirata  volvía  la  cabv:za  de  cuando 
en  cuando,  y  que  me  había  percibido  á 
través  de. la  esp'esa  obscuridad  que  reinaba. 
No  por  eso  me  detuve;  y  seguía  mi  mar- 
cha á  paso  firme,  cuando  he  aquí  que  al 
volver  una  esquina  encontróme  frente  á 
frente  con  el  embozado,  á  qulei.  yo  creía 
bastante  lejos  de  aquel  sitio;  y  tomándo- 
me de  un  brazo,  preguntóme  en  cierto  to- 
no que  remedaba  mi  voz  y  mi  acento : 

— Dígame  usted,  camaradrt,  ¿qué  hora 
tenemois  ? 

Me  veo  obligado  á  confosarte,  mi  que- 
rido amigo,  que  en  aquel  Instante  crítico, 
al  hallarme  sorprendido  tan  bruscamente 
por  aquel  hombre,  ó  dcü'.oiiio,  me  aban- 
donó todo  mi  valor,  y  quedé  como  petri- 
ficado. Apretábame  el  enibo/ado  con  su 
mano  durísima,  y  sus  dedos  de  hierro  se 
incrustaban  dolorosamente  en  mis  carnes, 
cual  si  fueran  tenazas.  En  medio  de  mi 
estupor ;  acerté  á  lanzar  un  gennd.o  si"ir- 
do.  que  me  arrancó  el  agudísimo  dolor 
que  experimentaba;  y  temiendo,  acaso, 
aquel  salvaje  que  yo,  intentase  ilzar  la 
voz  y  pedir  socorro,  con  la  inano  que  con- 
servaba libre,  no  menos  vi;^orosa    que  la 
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Otra,  tapóme  la  boca  y  las  narices.  Todo 
esfuerzo  para  librarme  de  aquella  especie 
de  pesadilla,  fué  enteramente  inútil.  De- 
batíanle len  una.  convulsión  penosa,  y  lle- 
gué á  creer  que  aquel  hombre  pretendia 
estrangularme,  para  no  dejar  vestigio  del 
asesinato  que  estaba  cometiendo.  Algu- 
nos instantes  pasé  en  este  agudo  tormen- 
to; más  al  fin  el  asesino  abandonó  su  pre- 
sa, y  caí  sin  sentido  en  un  fango  que  ha- 
bía en  medio  de  la  calle.  Cuando  volví  en 
mí,  el  embozado  había  desaparecido,  y 
ningún  rumor  se  sentía.  Entonces  com- 
prendí ique  su  objeto  había  sido  hacerme 
perder  la  huella  del  pirata.  Incorporen'. e> 
y  pensé  en  retirarme  de  una  vez  á  la  ca- 
sa en  que  me  alojaba ;  pero  nunca  mi  re- 
solución de  castigar  á  Cruyés,  había  sido 
más  .firme  y  decidida,  Mi  sangre  hervía 
de  furor. 

Edhéme  en  :1a  cama ;  pero  no  pude  dor- 
mir en  el  resto  de  la  noche.  Mil  proyec-, 
tos,  á  cual  más  desacordados,  cruzábanse 
en  mi  imaginación  febril ;  pero-  después 
que  hubo  venido  el  día,  mi  final  determi- 
nación íué  la  de  mo  proceder  á  cosa  al- 
guna, sin  consultarla  antes  con  Antonio, 
quien  estaba  más  directamente  interesa- 
do en  el  asunto.  En  esta  dilación,  que 
provenía  del  temor  de  no  acertar  bien, 
consistió  precisamente  la  .salvación  del 
pirata.  Vestíme  de  prisa,  y  me  dirigí  al 
muelle  para  hacer  hora  de  ir  á  S.  T.ázaro. 
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La  mañana  era  hermosa,  plácida  y  ale- 
gre, como  no  suelen  serlo  las  mañanas  de 
Agosto;  Estaba  reunida  en  el  muelle  una 
turba    inmensa    de    curiosos,    que     'había 
atraído  allí  la  extraña  novedad  de  haber 
fondeado  en   el  puerto,  por  primera  vez, 
un  bergantín  de  guerra  perteneciente  á  la 
escuadra  de  una  de  las  nuevas  repúblicas 
hispano-americanas.  El  comandante  de  la 
plaza  era  uno  de  los  muchos  curiosos  que 
esperaban  la  aproximación  de  una  esplén- 
dida lancha,  que,  á  toda  vela  y  remo,  s« 
dirigía   magestuosamente   al   punto   de  la 
reunión   numerosa.    El   hermoso    pabe'lón 
de  la  nueva  república,  fundada  por  Bodi- 
var,  flotaba  en  el  mástil  de  popa.  Venía 
en  pie  al  timón  un  oficial  corpulento,  en- 
trado ya  en  edad,  de  mirada  grave  y  som- 
bría, y  dirigiendo  con  su  voz  á  doce  ma- 
rineros robustos   que  tripulaban   el  esqui- 
fe. Yo  no  sé  por  qué  me  figuré,  cuando 
este  oficial  desembarcó  en  el  muelle,  que 
era  el  mismo  hombre  embozado,  que  me 
había    acometido'   en    la    moche  |anterior. 
Creí   reconocer  aquella  frente  despoblada 
de    cabellos,      aquellos      ojos      fosfóricos, 
aquel  talle  robusto  y  aquellas  manos  ner- 
vudas, largas  y  aceradas. 

-El  oficial  saludó  y  presentó  unos  plie- 
gos al  comandante  de  la  plaza.  En  segui- 
da preguntó,  con  mucho  interés,  si  per- 
manecía en  ella  el  honorable  señor  "Fer- 
nando Olabarrieta,"  cónsul  de  la  repúblv 
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ca  colombiana  destinado  por  su  gobierno 
al  puerto  de  Veracruz.  El  comandante 
dióle  cuantas  nuevas  podía  apetecer,  fe- 
licitóle por  haber  llegado  arl  puerto  á  pe- 
sar de  los  cruceros  españoles  que  había 
en  el  golfo,  hízole  algunas  advertencias 
sobre  lo  peligroso  que  seria  á  su  embar- 
cación el  dirigirse  á  las  aguas  de'  Vera- 
cruz  en  donde  el  gobierno  español,  dueño 
aún  de  San  Juan  de  Ulúa,  conservaba  al- 
gunos buíjues  de  guerra ;  y,  en  conclu- 
sión, se  dirigieron  ambos  al  interior  de  la 
ciudad,  haciéndose  paso  entre  la  muUi- 
tud.  El  vejete  '©ntroimetido  de  la  noche 
anterior,  fué  de  los  primeros  que  se  pre- 
sentaron á  ofrecer  su  amistad  y  protec- 
ción al  comandante  del  bergantín  colom- 
biano. 

Yo  permanecí  en  el  muelle  entregado  á 
las  más  extrañas  conjeturas,  en  vista  de 
aquellos  sucesos.  El  acento  del  oficial  de 
marina  me  había  confirmado  en  mi  sos- 
pecha anterior,  de  ser  el  mismo  emboza- 
do que  guardaba  las  espaldas  á  Cruyés. 
Pero  el  bergantín  había  fondeado  al  po- 
nerse el  sol  del  día  precedente.  ¿  A  qué 
hora,  pues,  vino  á  tierra  sin  obstáculo  y 
volvió  á  reembarcarse  ?  ¿  Por  ventura,  el 
pirata  era  realmente  cónsul  colombiano? 
¿Aquel  buque  de  guerra  pertenecía  á  la 
nueva  república?  Esto  era  paTa  perder  el' 
seso,  y  más  cuando  yo  no  tenia  con  qui^n 
consultarme    en    aquel    conflicto.    Cuando 
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creí  que  ya  era  tiempo  de  almorzar,  re- 
tíreme de  aquel  sitio. 

A  las  once  tomé  una  volanta  y  me  diri- 
gí á  San  lázaro. 

Hallé  á  Antonio  entregado  á  su  habi- 
tual (melancolía.  Ei  iiünrad|>  sepulturero 
estaba  en  su  cofmpañia,  y,  según  '.pude 
conjeturar,  había  tenido  una  conversación 
sobre  los  sucesos  de  Regino,  contra  el 
cual  lanzaba  Amitomo  vehementes  excla- 
maciones. Así  que  nos  vimos  solos,  le  re- 
ferí todo  cuanto  me  había  ocurrido,  en- 
trando en  lois  detalles  del  convite,  de  la 
tertulia,  del  encuentro  con  el  hombre  del 
embozo,  y  de  la  venida  á  tierra  del  co- 
mandante del  bergantín  colombiano  fon- 
deado á  nuestra  vista  y  á  muy  corta  dis- 
tancia de  la  playa.  Arrepentíme  luego  de 
íni  imprudencia,  porque  de  nuevo  abrí  las 
heridas  mal  cicatrizadas  de  aquel  afligido 
corazón.  Consternóse  nuestro  pobre  ami- 
go de  tal. manera,  que  por  espacio  de  al- 
gunas horas  fué  imposible  hablar  sobre  lo 
que  convenía  hacer  en  aquel  lance,  que 
era  precisamente  el  objeto  de  mi  viaje  al 
hospital.  Al  fin  tuve  que  esperar  por  todo 
el  resto  de  ac[uel  día,  tan  precioso  para 
mí  intento. 

Cuando  el  sol  iba  á  ocultarse,  rogué  á 
Antoínio  que  saliésemos  por  las  cercanías. 
más  con  la  intención  de  que  se  distrajese 
(le  su  melancolía,  que  con  la  esperanza  de 
oír  su    dictamen    "íobre   los  últimos   suce- 
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sos.  Mucho  imie  costó  vencer  su  resisten- 
cia. Nos  dirigimos  al  baluarte  de  S.  Fer- 
nando, lugar  que  Antonio  prefería.  Que- 
dóse contemplando  el  mar,  agitado  lige- 
ramente pox  la  brisa  de  la  tarde ;  y  fijan- 
do después  sus  ojos  en  el  bergantín  co- 
lombiano, exclaimó-: 

— ¡Allí  se  habrá  embarcado  ya  mi  ver- 
dugo ! 

La  idea  de  que  esto  pudiese  ser  efecti- 
vo asaltóme  por  la  primera  vez,  y  quedé 
como  herido  de  un  rayo. 

— ¡Si  esto  fuese  posible!  murmuré  yo, 
después  de  pensar  en  ello  algunos  segun- 
dos. 

— ^Mal  conoces  á  Juan  Cruyés,  replicó 
Antonio,  si  has  podido  dudarlo.  Después 
de  haberle  tú  reconocido,  ¿crees  que  per- 
manecería tranquilo  y  sereno,  esperando 
el  efecto  de  tu  cólera  é  inquietud?  Ese  pi- 
rata que  toma  tantos  nombres,  que  se  re- 
viste de  disfraces  tan  variados,  ique  se 
aplica  títulos  y  condecoraciones,  que  fin- 
ge é  iniven'ta'  tan  'prodigiosaimemte ;  ino 
hay  duda  que  cuenta  con  muchos  meidios 
de  sostener  los  papeles  que  representa. 

— 'Bien,  todo  eso  puede  ser  cierto  hipo- 
téticamente. Más  yo  no  creo  que  el  ban- 
dido aún  está  en  nuestras  manos,  y  su 
castigo  no  debe  diferirse.  ¿Consientes  en 
que  vo  delate  ese  hombre  á  la  justicia?  • 

—No. 

— ¿  Y  entonces  ? 
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— Dejemos  á  Dios  el  cuidado  de  ven- 
garme. Tantos  crímenes  no  han  de  que- 
dar impunes. 

— ^Pues  de  eso  se  trata,  mi  querido  An- 
tonio. 

— Si,  es  verdad;  pero  yo  pienso  que,  á 
mí  no  me  toca  castigarlo. 

— Esa  idea  es  errónea,  amigo  mío : 
Dios  se  vale  de  nosotros,  como  de  un 
instrumento,  para  ejercer  los  actos  de  su 
justicia.  Si  hoy  que  podemos  prestar  un 
importante  servicio  á  la  sociedad,  ponien- 
do en  sus  manos  á  un  criminal  que  pue- 
de causarle  aún  infinitos  dañoB,  rehusa- 
mos hacerlo  por  una  consideración  mal 
entendida, .  seremos  hasta  cierto  punto 
cómplices  de  ese  malvack>it) 

— Ese  razonamiento,  mi-  -querido  Ma- 
nuel estriba  en  un  sofisma ;  pero  aun 
cuando  fuera  justo  y  legítimo  ¿qué  prue- 
bas podrías  presentar  contra  un  hombre 
recibido  en  la  sociedad  con  un  carácter 
o:ficial,  y  en  cuyo  favor  están  todas  las 
presunciones?  ¿No  se  llama  "cónsul  de 
Colombia"  ?  ¿  No  ha  referido'  al  coman- 
dante de  Campeche  tantas  acciones  de 
guerra  en  que  se  ha  visto,  entrando  en 
todos  sus  pormenores?  ¿No  dice  que  se 
hallaba  en  "Carabobo"  el  día  24  de  Junio 
de  182 T,  cuando  precisamente  era  yo  en- 
tonces la  víctima  de  su  infame  conduota? 
¿  No  ha  llegado  un  bergantín  de     guerra 
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de    su    nación?    Dejémoslo,   pues,   porque 
no  podemos  remediar  el  mal. 

Hacíanme  fuerza  estas  reflexiones ;  pe- 
ro no  era  fácil  que  yo  precindiese  de  mi 
propósrto.  Además  de  que  había  un  cri- 
men horrible,  el  crimen  cometido  contra 
Antonio,  aún  no  vengado,  yo  también  es- 
taba ofendido  personalmente,  y  me  era 
durísimo  consentir  en  que  aquellos  bandi- 
dos siguiesen  impunemente  en  su  dilatada 
carrera  de  crímenes  y  excesO'S. 

— vPues  bien,  dije  entonces  á  Antonio : 
ya  que  no  consientes  en  que  tu  nombre 
suene  en  este  asunto,  yo  voy  ahora  .mismo 
á  desafiar  á  ese  hambre,  y  á  batirme  con 
él.  Me  ha  hecho  nn  uiltraje  enviando  á  un 
asesino  en  persecución  mía. 

— iVamos,  ine"^epu'So  Antonio  con  cal- 
nía.  Ya  estás  delipando.  Fuera  de  que, 
¿ves  ese  punto  negro  que  va  perdiéndose 
en  la  obscuridad . . .  allá  muy  lejos . . .  cer- 
ca del  bergantín  colombiano? 

— ¿Y  qué? 

— Esa  es  la  lancha  en  que  Juan  Cruyés 
y  sus  mancebas  se  dirigen  á  la  embarca- 
ción de  guerra,  para  alejarse  de  Cam- 
peche. 

Aún  no  ha;bia  terminado  Antonio  ila 
frase,  cuando  ya  estaba  yo  fuera  del  re- 
ducto, y  emprendiendo  una  carrera  deshe- 
cha, me  encaminé  al  barrio  de  S.  Román, 
para  tomar  la  calle  que  guía  á  la  puerta 
de  este  nombre.  Lleofué  bañado  de  sudor 
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á  esta  casa,  y  después  de  reponernie  un 
tanto,  entré  en  la  sala  en  que  estaban  las 
señoritas  de  la  familia,  y  allí  me  encontré 
con  el  maldito  fantasmón  que  me  había 
comprometido  la  noche  antéTtbr  en  la 
tertulia  áe  D.  E.*** 

— ¡Oh,  mi  querido  amigo!  exlamó  al 
verme,  y  echándome  los  brazos  al  cuello. 
Diez  vueltas  he  dado  por  acá,  para  ver  si 
s€  reconciliaba  usted  con  el  benemérito 
señor  cónsul  de  Colombia,  á  fin  de  que 
no  quedase  mal  puesto  el  pabellón  yuca- 
teco ;  pero  ¡trabajo  perdido!  Ha  tomado 
usted  hoy  las  de  Villadiego,  y  no  he  podi- 
do dar  con  usted.  ¡Qué  diablo!  El  señor 
cónsul  y  sus  bellas  y  hechiceras  herma- 
nas, se  han  marchado  en  el  bergantín  de 
guerra,  sin  que  usted... 

— ¡Han  partido!  repuse  consternado, 
hallándome    más   bajo     la   influencia     de 
aquella    inesperada  (partida,   que    bajo   la 
impresión  pesada  y  groisera  de  aquel  hom- 
bre:  ¡Han  partido,  Dio'S  mío!  repetí. 

— Esa  exclamación  le  deja  á  usted  ab- 
suelvo en  mi  inexorable  tribunal,  díjome 
aquel  ente.  Se  conoce  que  anoche  faltó  us- 
ted á  la  etiqueta,  no  por  ignorancia  sino 
por  distracción :  "Ego  te  absolvo." 

Yo  me  desprendí  de  los  brazos  de  aquel 
hombre  insoportable,  saludé  á  la's  seño- 
ritas, y  después  de  unos  momentos  de 
conversación  me  retiré  á  mi  aposento. 


y     ! rVÍ^'^  -r/  • '  . >  '".■■^••^;^'»^7q:'-'T:;gfT«TJ. 


r^-r: 


30 


Tal  fué  el  término  de  este  suceso.  ¡  Pa- 
cienciaj! 

Estas  últimas  noches  las  he  pasado  en 
S.  Lázaro;  pero  no^  he  dicho  á  Antonio 
cosa  alguna,  ni  él  tampoco  ha  mostrado 
empeño  en  saber  lo  que  ya  había  adivina- 
do. 

P.  D. — ^SomO'S  19  de  Agosto. 

Me  parece  necesario  comunicarte  un 
nuevo  incidente  que  acaba  de  ocurrir. 
Anoche  me  dirigía  á  San  Lázaro;  y  ha- 
biendo dejado  la  calesa  en  el  puente  de  S. 
Román  para  seguir  á  pie  hasta  el  hospi- 
tal, encontréme  casi  enfrente  de  San  Fer- 
nando con  un  caballero  elegantemente  ves- 
tido de  negro,  el  cuad  me  saludó  coin  cier- 
to acento  de  cordialidad  y  dulzura,  que 
liaimó  desde  luego  mi  atención,  y  más 
porque  me  pareció  que  esa  voz  no  me  er?:. 
del  todo  desconocida. 

Cuando  llegué  á  S.  Lázaro,  Antonio 
me  esperaba  con  ansia  para  comunicarme 
que  al  anochecer  había  visto  de  lejo'S  al 
personaje  misterioso  á  quien  él  tomaba 
por  el  Dr.  Moore ;  y  que  habiendo  inten- 
tado dilritgirse  á  él,  hallándose  en  compa- 
ñía de  Germán,  perdiósele  en  un  monteci- 
11o  de  la  plaiya.  No  juzgué  oportuno  ha- 
blarle de  mi  encuentro. 

De  todos  modos,  parece  claro  que  el 
Dr.  Moore  está  aquí ;  y  lo  que  me  parece 
aun  más  claro,  es  que  el  tal  doctor  y  yo 
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debemos      de      conocernos      mutuamente 
porque  esa  voz.  .  .  no  hay  duda. . .  yo  co- 
nozco esa  voz.  Veremos  lo  que  da  de  si 
esite  sucesO'. 
Siempre  tuyo. 


CARTA  XXII. 
De  Manuel  á  Melchor. 

S.  IJizaro,   12  de  septieniibre  de  1824. 

Querildo  mío:  Tengo  para  mí  que  Don 
Pablo  te  habrá  significado  el  motivo  de 
mi  silencio  *de  estos  días.  ¡Qué  quieres! 
Condenado  por  el  destino  á  ser  testigo  de 
los  sufrimientos  y  tormentos  de  este  ma- 
logrado joven,  negóme  á  un  mismo  tiem- 
po los  medios  de  aliviarle.  Duro  es,  en 
verdad,  que  el  hombre,  obra  portentosa 
y  esmerada  de  la  creación^  sujeto  esté  á 
tantas  y  tan  exquisitas  miserias.  Si  fue- 
se lícito  someter  á  un  severo  examen  los 
decretos  del  cielo,  no  faltaría  aparente- 
raente  razón  para  dirigirle,  los  sentidos 
apósitrofes  que  Job,  aquel  hombre  de  pa- 
ciencia y  de  dolor,  lanzó  con  un  grito  de 
agonía  convulsa  desde  el  asqueroso  mu- 
ladar eji  que  se  agitaba.  Pero  siendo  in-es- 

T.  n.  Hospital.-3 
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crutables  los  altos  designios  de  Dios,  no 
queda  más  recurso  que  enmudecer,  y  ;pe- 
dirle  con  el  lenguaje  fervoroso  y  expresi- 
vo del  corazón,  que  se  coraipadezca  de  la 
frágil  criatura.  Cierto  que  harto  necesi- 
tamos todos  de  su  bondad  y  misericordia. 

Yo  bien  me  había  figurado  que  la  pre- 
sencia en  estos  sitios  del  personaje  que 
se  denomina  "Dr.  Moore,"  sería  precur- 
sora de  al^ún  extraño  suceso.  En  efecto : 
han  ocurrido  ya  algunos  de  un  carácter 
singular  que  no  puedo  menos  de  comuni- 
carte, así  por  el  vivísimo  interés  que  te- 
nemos en  todo  cuanto  dice  relación  con 
nuestro  pobre  aimigo,  como  porque  real- 
mente me  hallo  en  una  situación  crítica 
en  que  he  menester  de  consejo,  y  ningu- 
no mejor  que  tú  debería  dármelos  para 
salir  de  este  conflicto,  supuesto  que  tú 
y  yo  somos  los  únicos  que  estamos  en- 
terados á  fondO'  de  los  pormenores  de 
este  horrible  y  espantoso  drama.  Deber 
nuestro  es,  sin  duda,  acudir  en  auxilio  de 
este  desventurado  mancebo,  que  expía 
en  un  hospital  de  leprosos  "el  delito"  de 
no  haber  tenido  bastante  astucia  para  li- 
bertarse de  las  pérfidas  sugestiones  át\ 
mundo,  y  de  las  acechanzas  malignas  que 
le  puso  un  infame  bandido,  para  el  cual 
no  existe  en  la  tierra  un  castigo  capaz  de 
hacerle  compurgar  sus  estupendos  é  inau- 
ditos crímenes. 

Un  día  después  ée  mi  'encuentro  c<m 
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aquel  hombre  cuya  voz  no  me  paireció 
desconocida,  le  fué  entreigado  á  Antonio 
un  billete  que  hubo  áe  sacarle  de  sus 
profuíudas  cavilaciones,  para  sumergirle 
en  otro  linaje  de  padecLmientos  morales. 
Un  dependiente  de  la  casa  había  recibido 
el  tal  billete  de  manos  de  un  marinero 
cuyas  señales  no  pudo  expresar.  He  aquí 
su  contenido. — "Mi  querido  señor:  inú- 
tilmente he  ron'dado  por  las  cercanías 
del  hospital,  buscando  una  ocasión  de 
hablarle  sin  testigos:  siempre  le  he  visto 
en  compañía  del  sepulturero  Germán, 
cuya  presencia  no  solo  me  parece,  inútil 
sino  aun  peligrosa  en  la  entrevista  que 
me  atrevo  á  pedirle.  Tampoco  creo  nece- 
sario que  concurra  á  ella  ese  joven  deu- 
do y  amigo  que  se  encuentra  con  usted; 
pero  si  ofrece  1  cálmente  como  caballero 
•no  revelar  nuestra  conferencia  á  ningu- 
na persona  que  pudiese  amenazar  mi  se- 
guridad individual,  bastariame  esto,  y 
desde  luego  consentiría  yo  en  que  le 
acompañe,  si  usted  lo  desea  así.  Tengo 
que  hablarle  de  Regino  y  de  otros  varios 
puntos  que  le  interesan  de  cerca.  Si  usted 
acepta  mi  indicación,  esta  noche  á  las 
siete,  al  pie  de  "la  cruz  del  cabrero,"  le 
espera  á  usted  un  amigo  que  le  compade- 
ce y  quisiera  aliviarle." 

No  es  fácil  explicarte  cuál  fué,  en  el 
momento  de  la  lectura  de  las  precedentes 
lineas,  la  impresión  q\te  vi  péntorse  en  fe 
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espaciosa  frente  de  Antonio.  Era  uiia 
mezcla  de  sobresalto,  esperanza  y  temor; 
eran  las  sieñales  de  una  verdadera  agonía. 
Hallábase  aún  bajo  la  influencia  de  esta 
primera  impresión,  cuando  de  improviso 
entró  en  el  aposento  nuestro  amo  Ger- 
mán, lanzando  ©n  torno  miradas  sinies- 
tras, respirando  congojosamente  y  dando 
muestras  de  extraño  y  súbito  terror. 

Yo  traslucía  de  antemano  que  entre  el 
sepulturero  y  Antonio  habían  mediado 
ciertas  confidencias,  cuyos  detalles  igno^ 
raba  sin  embargo.  Clairo  estaba  que  si 
Regino  había  reconocido  en  nuestro  amo 
Germán  al  marinero  que  con  solo  su  pre- 
sencia y  voz  había  detenido  el  furor  del 
capitán  Frasquito  en  el  abordaje  del  pai- 
lebot encallado  en  los  bajos  de  Cozumel, 
Antonio  habría  inquirido  la  verdad  para 
conocer  el  hecho  en  todos  sus  detalles.  Y 
el  hecho  y  sus  precedentes  no  dejaríam 
ciertaimente  de  ser  extraordinarios,  su- 
puesto que  desde  la  época  en  que  debió 
de  hacerse  este  descubrimiento,  es  decir, 
desde  el  día  en  que  el  desventurado  an- 
ciano apareció  de  nuevo  en  el  hospital 
después  de  su  viaje  misterioso,  yo  veía 
á  Antonio,  si  cabe,  más  triste,  melancó- 
lico y  sombrío.  Maldecía  á  Regino,  se 
entregaba  á  meditaciones  profundas,  ha- 
blaba poco,  y  tenía  momentos  de  hallar- 
se tan  distraído,  que  solía  cruzarme  la 
idea  de  que  esa  aitu  ación  ppdía  termii^T 
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en  una  verdadera  locura.  Los  consuíelos 
de  la  amistad,  las  reflexiones,  mi  cariño 
y  cuidadoso  afán  no  servián  sino  de  nue- 
vo tormento  y  pesar  al  pobre  enfermo. 
Así,  pues,  ignorante  yo  de  algunas  par- 
ticularidades, y  sin  ánimo  de  investigar  lo 
que,  según  las  apaTÍencias,  no  había  em- 
peño ni  voluntad  en  comunicanrie,  no 
me  quedó  otro  recurso  que  observar  y 
guardar  silencio,  'mientras  la  necesidad 
y  las  circunstancias  no  me  obligasen  á 
romperlo.  La  escena  que  ahora  voy  á  re- 
ferir me  iluminó  lo  suficiente  para  ente- 
rarme del  estado  actual  de  las  cosas. 

El  sepulturero  se  paseaba  de  un  extre- 
mo á  otro  de  la  habitación.  Su  atudar  era 
tardío,  vacilante  y  enfermizo:  toda  la 
energía  de  su  corazón,  toda  la  fuerza  de 
sus  músculos  parecían  momentáneamen- 
te enervaidas.  Cruzados  los  brazos  sobre 
el  pecho  é  inclinada  la  cabeza  con  abati- 
miento, el  anciano  era  presa  de  siniestros 
pensamientos,  que  visiblemente  no  podía 
sacudir.  Yo  leía  en  un  libro  aparentando 
indiferencia:  Antonio,  con  los  ojos  muy 
abiertos  y  azorados,  seguía  uno  por  uno 
todos  los  movimientos  de  Germán. 

— ¿Será  que  está  allí  el  capitán  Fras- 
quito, Regino,  ó  alguno  de  esos  piratas 
infames  que  debieran  ser  descuartiza- 
dos? gritó  Antonio  de  repente,  sin  mu- 
dar de  actitud. 

— ¡  Silencio,  joven  presuntuoso  y  teme- 


rario!  exclamó  el  sepulturero  deteniéndo- 
se, recobrando  todo  su  vigor  y  clavando 
sus  ojos  fosfóricos  en  los  de  Antonio. 
¿Con  qué  derecho,  (prosiguió  en  tono  te- 
rrible y  amenazadoir)  condena  usted,  ha- 
ciéndose juez,  á  esos  infelices  á  quienes 
su  negra  y  ominosa  estrella  ha  lanzado 
en  los  agrios  y  escabrosos  senderos  del 
mal?  ¿Qué  ha  sufrido  usted  de  la  injus- 
ticia de  los  hombres' para  hablar  con  tal 
rabia  y  despecho  de  sus  prójimos?  Yo, 
¡  infeliz  de  mi !  víctima  escogida  para  sa- 
tisfacer delitos  ágenos,  ultrajado,  humi- 
llado y  envilecido,  ime  resigno  con  mi 
suerte.  ¿Es  usted,  por  ventura  aquel  mis- 
mo joven  de  nobles  y  filantrópicos  senti- 
mientos, que  me  echó  en  cara  mi  dureza, 
mi  abierta  resistencia  á  recibir  las  pos- 
treras confesiones  de  Juan  Cruyés  ?  ¿  Qué 
ha  ocurrido  de  entonces  acá,  para  haber 
cambiado  hasta  ese  punto?  Días  ha  que 
escucho  pacienteme'nte  sus  lamentos,  sus 
maldiciones  y  su  lenguaje  de  ira  y  furor 
contra  todo  lo  que  existe ;  y  en  verdad 
que  no  tiene  usted  razón,  por  más  graves 
que  puedan  ser  los  motivos  que  le  han 
arrastrado  á  este  hospital. 

Enmudeció  Antonio  sin  que  yo  pueda 
decirte  á  punto  fijo  si  aquel  silencio  era 
efecto  de  la  convicción  ó  del  despecho.  El 
sepulturero  entre  algunas  lágrimas  y 
ahogados  gemidos  iba  descubriendo  las 
enconadas  heridas  de  su  corazón,  r,eve- 
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lando -todo  cuanto  se  encerraba  en  aque- 
lla alma  afligida  y  agobiada  de  fuertes 
pesares. 

Amaneció  un  día  (prosiguió  Germán) 
desde  el  cual  datan  todas  mis  desgracias. 
Era  el  8  de  Septiembre  de  1807.  La  no-^, 
che  precedente  había  sido  horrenda:  un 
viento  impetuoso  del  "oeste"  hizo  desbor- 
darse al  mar,  y  la  ciudad  de  Campeche 
estuvo  á  punto  de  ¿nundairse.  Embarca- 
ciones fondeadas  en  el  puerto  se  estrella- 
ron contra  los  muros  de  la  plaza :  una 
multitud  de  buques  menores  se  chocaron 
entre,  sí  haciéndose  pedazos:  las  olas  y 
el  viento  amenazaban  destruirlo  todo.  En 
medio  de  aquella  confusión  y  trastorno, 
los  vecinos  de  los  barrios,  principalmente 
los  de  la  vida  marinera,  acudíamos  á  lo 
largo  de  las  playas  en  auxilio  de  nues- 
tros infelices  compañeros,  cuyos  buques 
se  habían  deshecho  en  la  tormenita.  Nues- 
tras fuerzas,  nuestras  casas,  'nuestro  ha- 
ber todo  quedó  á  disposición  de  los  po- 
bres náufragos,  que  á  duras  penas  habían 
librado  con  vida  de  aquel  amargo  trance. 
Yo  conduje  á  mi  hogar  á  un  tigre... 
¡Ah,  Dios  le  haya  perdonado!  No  debía 
recordar  esto,  sino  para  pedir  al  cielo  el 
descanso  eterno  de  Juan  Cruyés. 

El  sepulturero  hizo  una  breve,  pausa,  y 
en  seguicta  continuó. 

— Ese  día,  pues,  presentóse  en  el  um- 
bral de  mi  casa  un  hombre  preguntando 
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por  mi  nuevo  huésped,  con  quien  tuvo 
á  solas  una  larga  plática.  La  fisonomía 
de  ese  hombre,  sin  tener  nada  de  horri- 
ble ni  repugnante,  hizo  en  mi  alma  una 
impresión  parecida  á  la  que  se  experi- 
menta en  medio  de  una  pesadilla,  á  la 
vista  de  algún  objeto  fantástico  que  nos 
amenaza,  que  nos  persigue  tenazmente, 
y  que  ,nos  arroja,  por  último,  en  lo  hondo 
de  un  negro  y  ancho  abismo.  ¡  Oh !  Aún 
siento  extremecerme  todo  cuando  recuer- 
do el  extraño  influjo  que  este  hombre 
ominoso  ha  ejercido  en  los  días  críticos 
de  mi  vida,  en  los  días  de  mis  grandes  ca- 
lamidades domésticas.  Sí;  una  sola  vez 
penetró  bajo  mi  techo  hospitalario,  y 
desde  esa  vez  sola  comenzó  á  destruirse 
piedra  por  piedra  el  edificio  de  mi  feli- 
cidad. 

— ¿Quién  es,  entonces,  ese  ente  malig- 
no? preguntó  Antonio. 

— Lo  ignoro  :•  respondió  Germán.  Lo 
cierto  es  que  su  vista  ha  sido  siempre  pa- 
ra mí  de  ma:l  agüero.  Pasados  algunos 
meses  del  temporal  de  Campeche,  hallá- 
bame en  el  muelle  de  Vera.cruz  cuando  un 
amigo  mío  al  saber  que  yo  pensaba  em- 
barcarme para  Cádiz  aoercóseme  y  me  hi- 
zQ  una  espantosa  revelación.  Yo  había 
dejado  á  Cruyés  al  cuidado  de  mi  casa  y 
de  mis  cortos  intereses,  acumulados  des- 
pués de  algunos  añO)S  de  sudor  y  trabajo, 
con  la  mira  de  hacerle  esposo  de  mi  hija 
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rfiiayor,  ¿Itife  apenas  entraba  en  la  puber- 
tad. Aquel  infeliz  había  abusado  de  la 
inocencia  y  candor  de  la  niña,  la  había 
seducido  cobardemente  exponiéndola  á  la 
infamia  y  á  la  maledicencia  pública.  Con- 
fuso y  horrorizado  al  escuchar  los  porme- 
nores de  mi  deshonra,  corrí  á  disponer 
mi"  regreso  á  Campeche ;  y  -no  bien  hube 
dado  los  primeros  pasos,  cuando  hálle- 
me frente  á  frente  del  siniestro  personaje 
cuya  fisonomía  me  causaba  un  pavor  in- 
definible, y  que  parecía  haber  presencia- 
do, sin  advertirlo  yo,  la  escena  que  aca- 
baba de  ocurrir  en  el  muelle. 

A  medida  que  el  sepulturero  hablaba, 
mi  interés  y  curiosidad  iban  en  aumento; 
pero  temeroso  de  cometer  alguna  indis- 
creción  que  le  obligase  á  interrumpirse, 
adopté  el  partido  de  no  intervenir  en  la 
plática,  y  fingir  que  leía  atentamente  en 
el  libro  que  tenía  entre  las  manos.  Tan  ab- 
sorto parecía  yo  en  mi  lectura,  que  Ger- 
mán no  me  dirigía  ni  una  sola  mirada. 
Prosiguió,  pues,  en  su  relato. 

— Fué  imposible  embarcarme  aquel  día 
mismo  en  una  goleta  que  zarpó  de  Vera- 
cruz  para  Camp^eche,  Pero  cuarenta  y 
ocho  horas  después  logré  mi  objeto,  y 
ansiaba  el  momento  de  llegar,  no  para 
evitar  el  mal  que  ya  estaba  hecho,  sino 
para  ver  si  era  dable  disminuir  sus  conse- 
cuencias. ¡  Ah  1  mejor  me  habría  sido  mil 
veces  perecer  sumergido,  y  que  los  mons- 
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truos  del  mar  se  hubiesen  cebado  en  mis 
carnes,  que  volver  á  las  playas  de  Cam- 
peche para  ver  consu-mada  mi  deshonra, 
mi  familia  entera  reducida  á  la  miseria 
y  .próxima  á  perecer.  El  mismo  día  que 
vine  á  tierra,  mi  pobre  hija  había  falle- 
cido violentamente  de  resulta  de  unos 
brebajes  que  su  vil  seductor  le  hizo  tra- 
gar ;  y  el  desventurado  había  huido  lle- 
vándose cuanto  yo  poseía.  En  medio  de 
mi  amargura  y  desesperación,  cuando 
estrechaba  contra  mi  consternado  pechg 
el  yerto  y  amoratado  cadáver  de  mi  po- 
bre y  desgraciada  hija,  percibí  al  través 
de  una  cortinilla  que  cubría  la  ventana, 
un  rostro  siniestro  que  parecía  espiar  mis 
palabras  y  ademanes.  ¡  Ah,  Dios  mío ! 
aquel  rostro,  aquellas  facciones  pertene- 
cían al  hombre  misterioso  que  me  perse- 
guía. 

— ¿Y  por  qué  no  salir  luego  en  de- 
manda suya,  para  exigirle  una  explica- 
ción de  conducta  tan  singular  y  repug- 
nante? preguntó  Antonio  extremeciéndo- 
ise  ligeramente. 

—No,  amigo  mío,  repuso  Germán. 
Todo  habría  sido  inútil ;  y  además  en 
a'quelos  momentos  sólo  podía  senjtir  y 
no  pensar.  La  muerte  habría  sido  para 
mí  un  socorro  generoso  del  Cielo.  Toda- 
vía en  aquella  propia  tarde,  cuando  lle- 
vé á  sepultar  yo  mismo  el  cuerpo  inerte 
de  mi  malograda  hija,  la  funesta  visión 
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volvió  á  presentárseme:  La  briea  agita- 
ba suavemente  los  árboles  vecinos,  el  Sol 
había  desaparecido  en  el  Occidente,  las 
olas  lamían  las  paredes  del  pequeño  ce- 
menterio de  Guadalupe;  y  unos  cuantos 
curiosos  atraídos  más  por  lo  extraño  del 
caso,  que  por  el  espíritu  de  caridad  cris^ 
tiana,  habían  venido  á  presenciar  el  en- 
tierro de  una  niña  que  no  llevaba  en  su 
lecho  funeral  flores,  palma  ni  corona, 
porque  el  pudor  y  la  vergüenza  habían 
retraído  á  mi  esposa  de  ataviair  el  cadá- 
ver con  estas  galas  de  la  Virginidad.  Al 
terminarse  la  triste  ceremonia,  encami- 
néme  á  la  reja  del  cementerio,  y  un  vago 
temblor  se  difundió  por  todos  mis  fati- 
gados miembros  al  observar  que  el  pro- 
pio personaje,  con  sus  ojos  impasibles  y 
fijos  cual  si  fuesen  de  esimalte,  me  miraba 
con  intención  desde  la  parte  exterior.  En- 
toinces  quise  dirigirme  á  él,  resuelto  á 
saber  de  cualquier  manera  lo  que  de  mí 
pretendía ;  pero  mi  asombro  se  aumentó 
extraordinariamente  al  echarle  de  menos 
en  aquellos  sitios.  Inútiles  fueron  todas 
mis  pesquisas:'  el  extranjero  había  des- 
aparecido como  una  fantasma,  dejando 
en  mi  alma  la  confusión,  el  asombro  y  el 
terror  que  hasta  hoy  no  he  podido  sacu- 
dir, á  pesar  de  los  años  que  han  pasado. 

Hizo  el  anciano  una  naiieva  pausa :  An- 
tonio le  miraba  con  ciert<i  aire  particular,- 
como  pidiéndole  la  continuación  de  aque- 
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lia  historia,  y  yó!  para  mejor  fingir  mi  in- 
diferencia,  volví  con  algiín  ruido  ufia  hoja 
del  libro  que  aparentaba  leer.  Al  cabo  de 
algunos  iminütos,  nuestro  amo  Germán 
prosiguió  de  esta  manara. 

— Mi  desventurada  esposa  no  pudo  re- 
sistir al  influjo  de  nuestras  desgracias,  y 
comenzó  á  experimentar  un  rápido  ani- 
quilamiento: ella  criaba  con  sus  pechos  á 
mi  último  hijo;  pero  la  leche  se  convirtió 
en  ponzoña,  y  el  niño  tragaba  lai  muerte 
en  la  misma  fuente  de  la  vida.  Habiendo 
quedado  por  puertas,  era  imposible  me- 
ter en  casa  una  nodriza.  Yo  estaba  á  pun- 
to de  perder  el  juicio,  ó  de  suicidarme, 
tal  vez,  cuando  una  mujer  se  nos  presen- 
tó á  ofrecer  sus  servicios  para  lactjar  á 
mi  hijo,  expresando  que  estaba  suficien- 
temente gratificada  por  un  hombre  que  la 
había  acompañado  hasta  allí :  lánceme 
fuera,  á  fin  de  alcanzar  á  ese  hombre 
compasivo  y  generoso,  y  manifestarle  mi 
eterno  agradecimiento.  A  los  primeros 
pasos  descubrí  al  misterioso  extranjero 
que  se  deslizaba  á  la  extremidad  de  una 
callejuela  próxima,  desapaireciendo  á  mi 
vista.  Yo  quedé  petrificado  de  horror, 
porque  se  me  figuró  que  alguna  nueva 
desgracia  iba  luego  á  sobrevenirme.  En 
efecto:  ese  propio  día  falleció  nú  inocen- 
te hijo,  precediendo  en  pocas  horas  á  su 
infortunada  madre ! 

— i  Dios  eterno !  exclamó  Antonio,  ¡  con 
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qué  es  verdad  qu«  existen,  según  he  co- 
menzado á  figurarme,  ciertos  hombres 
antipáticos,  cuya  sola  presencia  es  para 
nosotros  la  señal  de   algún  infortunio! 

— Sin  duda  alguna,  y  para  que  usted 
acabe  de  convencerse,  escuche  usted  y 
horrorícese.  Sin  aliento,  enfermo,  triste 
y  abatido,  casi  me  era  imposible  ocupar- 
me en  algo  para  buscar  el  sustento  de 
dos  pequeñas  hijas  y  otro  hijo,  hermano 
gemelo  de  mi  pobre  Gaspara.  La  fragili- 
dad en  que  .mi  hija  había  tenido  la  des- 
gracia de  caer,  alejó  de  mii  casa  á  todo 
el  mundo,  y  mis  vecinos  y  amigos  me 
excomulgaron  de  su  sociedad . . . 

— ¡Infames!  gritó  indignado  nuestro 
amigo,  dando  una  fuerte  puñada  sobre  la 
mesa  que  tenia  cerca.  ¡  Infames !  ¿  Por  qué 
la  sociedad  es  tan  injusta  con  la  desgra- 
cia? Rie  y  triunfa  ei  malvado  seductor 
que,  abusando  de  su  fuerza  y  poder,  tien- 
de un  infame  lazo  á  la  débil  y  frágil  cria- 
tura que  se  rinde  á  sus  mentidos  halagos, 
á  sus  engañosas  promesas.  ¿Qué  hace  en- 
tonces esta  maldita  sociedad?  Protege 
directa  é  indirectamente  al  corruptor  de 
la  inocencia:  celebra  su  "brillante  victo- 
ria," y  el  "héroe"  se  ostenta  orgulloso  por 
todas  partes.  ¿Y  qué  hace  de  la  víctima? 
La  humilla,  la  desprecia  y  la  condena  á 
la  execración  pública,  fingieíido  hipócri- 
tamente que  la  compadece.  ¡Dios  mío! 
¿por  qué  es  así  el  niundo?  ¿por  qué  son 
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tan  duras  y  salvajes  nuestras  leyes?  ¿por 
qué  no  hay  justicia  en  la  tie'rra? 

Asomó  á  los  labios  del  sepulturero  una 
ligera  sonrisa  de  despecho;  y  balancean- 
do su  abultada  cabeza,  al  compás  segura- 
mente d^e  sus  tétricos  y  melancólicos  pen- 
samientos, sin  respo^nder  una  ¡sola  pala- 
bra á  las  enérgicas  observaciones  de  An- 
tonio, pro'siguió  hablando  como  si  nadie 
le  hubiese  interrumpido. 

— Abandonado  de  todos,  la  'miseria  y 
las  dolencias  sobrevino  muy  pronto. 
Hallábame  tendido  en  una  estera,  hecho 
presa  de  una  calentura  que  me  devoraba 
lentamente,  teniendo  á  la  vista  á  mis  dos 
pequeñas  niñas  que  agonizaban  acometi- 
das de  la  viruela,  cuando  observé  que  mi 
hijo  entraba  y  salía  de  casa  con  demasia- 
da frecuencia:  él  era  ya  mi  única  espe- 
ranza en  la  tierra,  y  le  cuidaba  y  vigilaba 
con  toda  escrupulosidad  y  esmero  de  que 
me  consideraba  capaz.  Yo  no  sé  por  qué 
se  me  figuró  que  andaba  en  pláticas  sos- 
pechosas con  alguno  de  fuera.  Sacando 
fuerzas  de  flaqueza  y  arrastrándome  do- 
lorosamente,  asomé  la  cabeza  por  una 
portezuela  que  daba  á  la  calle  para  obser- 
var mejoír  lo  que  ocurría.  Yo  vi  entonces 
que  el  extranjero  le  entregaba  un  bolsi- 
llo ,  marchándose  en  seguida  con  'preci- 
pitación. Crucé  las  manos  sobr-e  la  cabe- 
za á  la  vista  de  mi  ángel  malo,  y  caí  sin 
síentído,  asaltado  ya  dfe  una  es»peofe  d!i?,k> 
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cura,  de  la  cual  no  volví  sino  al  cabo  d^ 
mes  y  medio.  C-uando  hube  recobrado  el 
libre  uso  de  mis  potencias,  supe  que  las 
niñas  habían  muerto  con  solo  dos  días  át 
diferencia,  y  que  no  restábamos  de  la  fa- 
milia sino  yo  y  mi  hijo.  Este  jaimás  pudo 
hacerme  otra  explicación  acerca  de  la 
presencia  de  aquel  hombire  fatídico  á 
quien  yo  atribuía  mis  desgracias,  sino 
que  habiéndose  acercado  á  informarse  ca- 
ritativamente de  nuestro  estado^  actual, 
había  obligado  al  muchacho  á  que  reci- 
biese un  bolsillo  henchido  de  .monedas  de 
plata.  ¿Quién  era  este  hombre  que  así  se 
afanaba  en  perseguirme,  como  en  soco- 
rrer mis  necesidades,  procurando  aliviar 
mi  situación?  He  aquí  lo  que  jamás  he 
podido  explicarme.  ¡  Incomprensible  mis- 
terdo' ! 

— Verdad  es  que  semejante  individuo 
aparece  rodeado  de  cualidades  raras  y 
contradictorias.  ¿Cree  usted,  pues,  nues- 
tro amo,  que  ese  ente  singular  sería  el 
verdadero  autor  -de  las  desgracias  quie  la- 
menta? 

— No  me  atrevo  á  afirmarlo:  puedo  sí 
asegurar  que  ese  hombre  ejerce  oin  influ- 
jo maligno  en  loS  suceso®  de  mi  vida;  y 
que  á  pesar  de  sus  aparentes  beneficios, 
me  ha  horrorizado  siemipre,  porque  su 
presencia  ha  sido  precursora  de  algún  in- 
foritunio.  Además,  él  huye  de  míj  supues- 
to que  nunca  me  ha  ^o  posible  po»er- 
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m€  ©n  contacto  con  él,  sin  embargo  d« 
haberlo  procurado  seriamtente,  venciendo 
la  indecible  repugnancia  qUiC  me  causa. 
Todavía  va  usted  á  verle . . . 

— Sí:  veamos,  veamos:  rezongó  Anto- 
nio con  cierto  acento  de  curiosa  impa- 
ciencia que  me  volvió  el  alma  al  cuerpo, 
pues  yo  temía  que  las  explicaciones  y  co- 
mentarios interrumpiesen  el  curso  de  la 
historia  que  cou  tanto  interés  escuchaba. 
Inmoble,  clavada  la  vista  en  el  libro  que 
no  leía,  y  con  el  oído  atento,  esperé  con 
ansia  las  palabras  del  sepulturero. 

— Habiendo  perdido  en  Canjpeche  tan- 
tos objetos  queridos,  quise  alejarme  de 
una  población  en  que  además  eiran  cono- 
cidas mis  desgracias  y  la  causa  que  las 
había  producido.  Por  otra  parte,  yo  nece- 
sitaba que  mi  hijo  aprendiese  algo  para 
proporcionarse  un  modo  de  vivir  honro- 
so en  la  isociedad,  y  todo  mi  afán  era  sa- 
car de  él  un  hombre  útil  para  sí  y  para 
sus  semejantes.  ¡Padre  infeliz!  Hasta  de 
este  único  consuelo  me  ha  pnivado  la  vo- 
luntad de  Dios.  Luego  que  me  hube  re- 
puesto un  tanto  de  mis  dolencias,  pensé 
seriamente  en  lo  que  más  me  convendría 
hacer.  Apalabróme  con.  un  marino,  anti- 
guo conocido  mío,  y  tuvimos  una  solita- 
ria conversación  en  una  enramada  de  la 
playa  de  S.  Román,  Hablamos  largamen- 
te de  mis  asuntos,  y  después  de  haberme 
cotívenidó  con  él,  quedamos  en  qut  nii 
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hijo  y  yo  nos  embarcamos  en  el  ber- 
gantin  de  su  mando,  que  iba  luego  á  sa- 
lir para  la  Habana.  Había  cerrado  la  no- 
che cuando  nos  separamos  de  aquel  si- 
tio; pero  la  luna  llena  estaba  ya  sobre  el 
horizonte,  coronando  las  cumbres  del  ce- 
rro de  .S.  José.  Mi  amigo  el  capitán  se 
encaminó  al  interior  del  barrio:  yo  em- 
prendí mi  retirada  por  la  playa  con  ditre-c- 
oión  á  la  zapata  de  S  .Carlos.  Apenas  di 
los  primeros  pasos,  cuando  llamó  mi 
atención  un  ligero  rumor:  volví  la  vista, 
y  quedé  petrificado'  de  terror  al  obsicrvar 
el  bulto  de  un  hombre  que,  escondido'  de- 
trás jie  los  fragmentos  de  una  lancha,  ha- 
bía sin  duda  escuchado  nuestra  conversa- 
ción. A  la  pálida  luz  de  la  luna  percibí 
entonces  aquellos  ojos,  aquellas  faccio- 
nes. . .  Eran  las  del  diabólico  extranjero, 
que  acechaba  todas  mis  accione®.  Con  la 
funesta  experiencia  que  yo  tenía,  no  me 
quedó  duda  alguna  de  que  iba  á  sobreve- 
nirme algún  aciago  suceso.  ¡  Dios  mío ! 
Ya  esto  era  demasiado  para  una  pobre 
criatura,  agobiada  de  tan  repetidas  des- 
gracias. 

— Y  bien  ¿qué  sucedió? 

—¿Qué  sucedió?  Perder  para  siempre 
á  mi  hijo,  á  rni  idolatrado  hijo,  que  era 
la  única  prenda  que  conservaba  en  el 
mundo,  el  solo  vínculo  que  me  sujetaba 
á  la  vida. 

T.n.  Hospital.-* 


— ^\^amos:  expliqúese  us-ted,  que  ya  es- 
to me  mteresa  demasiado. 

— Resuelto  á  poner  fin  á  situación  tan 
extraña,  hice  un  esfuerzo  para  vencer  el 
terror  que  experimentaba,  indigno  en 
verdad  de  un  corazón  fuerte,  y  además 
libre  é  inocente:  ¡pésame  el  decirlo!  Yo 
no  era  dueño,  sin  embargo,  de  conseguir 
sobre  mí  mismo  el  triunfo  que  deseaba 
A  los  primeros  pasos  que  di  para  abalan- 
zarme á  aquel  hombre  de  Satanás,  vacilé 
y  quedé  convertido  en  estatua :  la  lengua 
se  me  había  pegado  al  paladar:  mi  san- 
gre se  había  helado  en  mis  venas;  y  mis 
pies  parecían  clavados  en  la  arena.  No 
pude  evitar,  pues,  que  se  marchasie  tran- 
quilamente, sin  darme  explicación  a:lgfu- 
na.  Lx>  confesaré  con  franqueza  é  inge- 
nuidad :  yo  le  tuve  miiedo,  y  me  parece 
que  este  miedo,  este  pavor  supersticioso 
de  que  me  hallaba  acometido,  eran  cier- 
tamente disculpables.  El  infortunio  y  los 
pesares  habían  abatido  por  demás  las 
fuerzas  de  mi  espíritu,  y  encontrábaime 
sin  valor  y  sin  aliento. 

— Sí,  amigos  míos:  dijo  Antonio'  estre- 
chando' cariñosamente  la  encallecida  ma- 
no del  viejo  contramaestre.  Sobrados  mo- 
tivos tenía  usted  para  aterrarse.  ¿Quién 
no  se  habría  abatido  hallándose  en  las 
circunstancias  de  usted  ?  ¡  Pobre  amigo 
mío !  ¡  Cuan  desgraciado  ha  sido  usted  sin 
merecerlo! 
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— No  iTi€  atrevo  á  decir  otro  tanto,  mi 
joven  aimigo;  ¡y  sin  embargo  me  abatía 
entonces  el  rigor  de  mi  destino! 

Ambos  guardaron  algunos  momeatos 
de  silencio.  Luego  prosiguió  Germán. 

— En  vista  de  lo  ocurrido,  díme  prisa 
á  huir  cuanto  antes  de  Campeche.  Al  día 
siguiente  estábamos  listos  para  salir  á  la 
mar;  pero  nos  detuvimos  por  haberse  pre- 
sentado enfrente  del  puerto,  allá  á  lo  lejos 
una  embarcaición  sospechosa.  Aunque  se- 
gún las  noticias  recientemente  llegadas 
de  España,  el  pueblo  entero  se  había  ar- 
mado para  resistir  á  la  invasión  francesa, 
y  de  enemiga  se  había  convertido  en  ami- 
ga la  Inglajterra,  cuyas  embarcaciones 
eran  el  azote  de  nuestros  mares;  sin  eim- 
bargo,  coimo  ni  esas  noticias  estaban  con- 
firmadas de  una  manera  oficial,  ni  los  in- 
gleses eran  muy  escrupulosos,  tuvimos 
cierto  vago  recelo  y  se  suspendió  el  viaje. 
Más  ai  día  siguiente  un  bote  tripulado 
con  cuatro  hombres  al  mando  de  un  ofi- 
cial de  la  marina  inglesa,  vino  á  tierra 
conduciendo  para  el  teniente  de  rey  de  la 
plaza  ama  multitud  de  impresos,  en  que 
se  hacía  una  "relación  detallada  de  los 
acontecimientos  de  la  Península,  qtie 
confirmaba  las  nuevas  anteriormente  re- 
cibidas. El  oficial  compró  algunos  víve- 
res frescos,  y  regresó  tranquilo  á  bordo 
de  su  embarcaoión,  que  era  la  misma  que 
habíamos  tomado  por  sosi>eohosa.  Al  des- 
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pedirse  en.  el  muelle  de.  los  que  allí  es- 
tábamos, con  aire  de  indáferencia  insinuó 
la  especie  de  que  se  dirigía  á  la  Habana, 
y  de  que  convoyaría  con  mucho  gusto  á 
cualquiera  embarcación  que  hiciese  viaje 
hacia  aquel  rumbo,  significándonos  que 
su  goleta  zarparía  en  aquella  propia  no- 
che. Caímos  'miserablemente  en  la  red:' el 
buque  era  de  piratas,  y  fuimos  á  entre- 
garnos incautamente  en  sus  manos.  Era 
de  noche,  y  el  abordaje  fué  tan  súbito  é 
inesperado,  que  no  dio  lugar  á  resistir. 
.  Apoderáronse  los  infames  del  buque  y  su 
cargamento  y  haciéndonos  embarcar  en 
una  lancha,  nos  enviaron  á  la  playa.  Du- 
rante las  ocurrencias  que  habían  sobre- 
venido, mi  hiijo  estuvo  constantemente 
j-unto  á  mí  sin  perderle  de  vista.  Estaba 
seguro  de  haberlo  hecho  bajar  al  esquife 
con  nuestros  compañeros  de  desgracia, 
antes  de  verificarlo  yo.  másmo.  En  medio 
de  la  confusión  general,  dímonos  prisa 
en  alejamos  del  enemigo  antes  que  va- 
riase de  resolución.  Sin  embargo,  mi  pri- 
mer cuidado  fué  buscar  á  mi  hijo.  ¡  Dios 
mío !  el  muehacho  no  estaba  allí.  Yo  no 
puedo  explicar  cuál  fué  mi  angustia  y  so- 
bresalto: figúreme  al  momentO'  que  ha- 
bría caído  al  agua  y  perecido.  ¡  Ay  de  mí ! 
Menos  infeliz  sería  yo  si  hubiese  muerto 
tragado  par  las  olas.  Ambas  embarcacio- 
nes, la  de  los  piratas  y  la  que  había  sido 
nuestra,  estaban  á  la  vela,  y  navegaban 


'■!*VTv^'';'        -  ■.  ^.■-■■"  -,■.■■--,  -"-í^;*-"!  -     ,    ;    v'  -TSa»^'? 


53 

maíx  eii  fu^ra;  pero  comp^ad^cidos  mis 
compañeros  de  infortunio,  remaron  en 
sentido  inverso  para  acercarse  al  enemigo 
y  pedir  noticias  de  mi  pobre  hijo.  A  pun»- 
to  ya  de  tocar  á  bordo  nos  detuvo  una 
descarga  cerrada  de  pistolas,  que  feliz- 
mente ino  produjo  daño  ninguno.  Al  res- 
plandor causado  por  la  explosión  percibí 
perfectamente  la  figura  de  un  hombre  co^ 
locado  en  el  botalón  del  bergantín  enemi- 
go, y  con  los  brazos  cruzados  presencia- 
ba impasiblemeinte  .aquella  escena,  con 
los  ojos  clavados  en  la  pequeña  lancha. 
Ese  hombre . . .  ¡  me  estremezco  sin  que- 
rer! ese  hombre  era  el  maligno  extranje- 
ro, el  ente  mtisterioiso  que  tenía  en  sus 
manos  el  hilo  de  mis  destinos.  Una  nube 
sombría  se  apegó  sobre  mi  frente,  y  caí 
á  plomo'  dentro  del  esquife.  Entonces  yo 
creí  percibir  una  voz  conmovida  y  paté- 
tica que  decía  á  mi  oído.  "El  niño  está 
aquí ;  silencio  y  cordura."  Perdí  entera- 
mente el  conocimiento,  y  cuando  volví  en 
mí,  al  día  siíguiente,  estaba  ya  en  la  pla- 
ya de  S.  Román,  disipadas  toadas  mis  es- 
peranzas de  recobrar  á  mi  hijo... 

Hasta  allí  él  sepulturero  permanecía 
en  pie  enfrente  de  Antón -o;  más  al  llegar 
á  este  pasaje  de  su  historia,  arrodillóse 
el  po'bre  anciano,  cruzó  los  brazos,  y  cla- 
vando los  ojos  en  una  be'.'.a  pintura  que 
representaba  á  "María  al  pie  de  la  cruz," 
quedóse    engolfado   en     una     meditación 
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ptohmásL.  Deside  luego  haría  compara- 
<sión  entr*  los  dolores  y  angustias  de 
aquella  madre  desoliJi,  y  lo  qu-c  él  ¡»-:o- 
pio  experimentaría  al  perder  al  hijo  úni- 
co que  había  sobrevivido  á  la  destiucción 
d'C  su  familia.  Pasado  algiin  tiempo,  btsó 
la  tierra  humildemente:,  se  incorporó,  y 
más  siereno  prosiguió  su  narración, 

— 'La  serie  de  desgracias  que  me     ha- 
bían aigabiado,   abatieiron   ciertamente   mi 
espíritu;  pero  la  última,  en  vez  de  rendir- 
me y  dejarme  caído  por  tierra  para  siem- 
pre, produjo  al   contrario   en  mi     ánimo 
una    completa    revolución    que    me    salvó 
del  abismo.  Revestime  de  energía,  reco- 
bré mi  antigua  firmeza,  fortalecí  mi  áni- 
mo y  dije  á  mi  destino:  "luchemos  pues;" 
y  Ja  lucha  ha  sido  tremenda  en  efecto,  y 
al  fin . . .   ¡  no  sé  si  habré  quedado  rendi- 
do! Ignorante  del  paradero  de  mi    hijo 
resolví    lanzarme   á   la   mar,   viajando    en 
mi  clase  hacia  todas  direcciones,  sin  de-, 
tenerme  en  punto  alguno,  y  buscando  la 
hueflla  de  Juan  Gruyes,  á  quien  yo  creía 
con  razón  autor  ó  cómplice  en  el  último 
atentado.  Por  esipacio  de  cinco  años  mis 
esfuerzos  fueron  inútiles :  nada  pude  des- 
cubrir.  Al  cabo  de   ellos,  hallábame     'en 
Tarragona  en    medioi  del   bullicio  y   ale- 
gría universal  que  reinaba  por  el  comple- 
to triunío  obtenido  contra  los  invasores, 
lanzándoles    fuera   del    territorio  español. 
y  por  la  deseada  vuelta  del  cautivo  Feír- 
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nando  VIL  Yo  iba  á  todas  partes  dond€ 
ihabia  bullicio,  gente  y  animación,  sin  per- 
der jamás  áe  vista  el  objeto  que  me  guia- 
ba. El  rey  hizo  su  solemne  entrada  en  la 
ciudad :  un  inmenso  gentío  cubría  la  ca- 
rrera, y  todo  era  júbilo  y  alegría.  De  re- 
pente, como  si  hubiese  sido  una  exhala- 
ción rápida  y  momicntánea,  me  pareció 
haber  visto  deslizairse  á  través  de  la  mul- 
titud al  terrible  extranjero,  y  en  pos  su- 
ya á  mi  hijO',  corpulento  ya  y  bien  con- 
formado, en  unión  de  una  señora  elegan- 
te y  ricamente  ataviada.  Las  dos  simul- 
táneas apariciones  produjeron  en  mí  un 
efecto  que  no  sé  explicar.  Sin  embargo, 
lyo  quería  ver  á  mi  hijo.  . .  y  lánceme  en 
seguimiento  suyo.  ¡  Tentativa  inútil !  Na- 
da pude  descubrir  permanecí  en  Tarra- 
gona muchos  días  haciend'o  las  mas  dili- 
gentes pesquizas,  hasta  que  perdí  de  nue- 
vo toda  esperanza.  Conociendo,  además, 
que  si  aquel  jove;n  desgraciado  se  habla 
'lanzado'  en  un  camino  peligroso,  mi  voz 
y  mi  brazo  no .  lograrían  apartarlo  de  él 
por  ser  ya  demasiado  tarde. . .  encomen- 
dé al  cielo  su  suerte,  y'  resolví  atravéisiar 
de  nuevo  el  Atlántico,  volver  á  la  Amé- 
rica, fijar  mi  residencia  entre  mis  anti- 
guos conocidos  y  protectores,  ejercitar- 
me en  la  naveoración  costanera,  -y  esperar 
tranquilo  el  último  juic'o  de  Dios.  En 
efecto:  aprovécheme  de  la  primera  opor- 
tunidad que  se  me  ofreció,  y  pasando  por 
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Valencia  despedíme  para  si'cmpre  de  mi 
patria  querida,  y  volví  á  refugiarme  al  se- 
f\o  de  la  que  yo  había  adoptado.  Después 
de  muchos  días  de  navegación  ocurrió- 
semc  una  vez  registrar  mi  maletilla  de 
viaje  y  hacer  un  inventario  de  los  e  ectos 
que  me  habían  quedado.  Extraordinaria 
,'fué  mi  sorpresa  y  terrible  mi  dolor,  cuan- 
do hálleme  dentro  de  mi  cartera  con  un 
billete  de  letra  desconocida,  en  que  una 
misteriosa  mano  venía  á  disipar  mis  últi- 
mas ilusiones,  y  arrancarme  la  postrera 
esperanza  de  remedio  y  salvación. 

— ¿Cuál,  pues,  era  el  contenido  de  ese 
fatal  billete?  interrumpió  Antonio,  lleno 
de  ansiedad. 

— Muy  sencillo:  helo  aquí.  "Buen  Ger- 
mán :  el  mucihacho  se  ha  perdido :  Juan 
Cruyés  ha  corrompido  su  corazón.  Yo 
naida  puedo. . ." 

— i  Dios  mío!  gritó  nuestro  amigo,  tan 
azorado  como  yo  estaba  al  esc'"cha- 
aquella  historia.  Estos  secesos'  (cojnti- 
nuó)  no  hay  duda:  pleura  conexión  tte- 
Aen  con  los  aue  á  mí  me  han  arrastrado 
á  S.  Láz-^ro.  Prosiga  usted,  nuestro  amo. 
prosiga  usted  per  p'edrd. 

El  sepulturero  juzgando  acaso  que  la 
asrit^ción  y  aso'n-bro  dd  pobre  Antonio 
cacecían  de  fundamento,  sacudió  la  cabe- 
za con  cierto  aire  de  admiración  irónica, 
y  p-^r  primera  vez  se  puso  á  mirarme 
atentamente,    esperando    sin    duda   hallar 


\    :=^; 


57     . 

en  mi  fisonomía  una  sonrisa  burlona  que 
iconfirmase  su  juicio  de  que  Antonio  des- 
variaba. Alguna-  fuei-za,  sin  embargo,  de- 
bió de  causarle  mi  actitud,  y,  sobre  todo. 
lia  extraña  turbación  de  nuestro  amigO/ 
(porque  súbitamente  arrugó  k  frente,  ar- 
queó las  ceja's,  se  llevó  la  mano  izquier- 
da á  la  barba  y  quedóse  pensativo.  En- 
tonces comprendí  que  Antonio  no  le  ha- 
bía confiado  del  todo  su  funesta  historia, 
ipues  que  de  otra  suerte  era  imposiihle 
que  no  sospechase  el  buen  anciano  el  mo- 
tivo de  aquella  sorpresa  y  agitación. 
Pendiente  Antonio  de  sus  palabras,  rogó- 
le de  nuevo  que  prosiguiese.  Así  lo  veri- 
ficó Germán,  ailgún  tanto  distraído  con 
lo  que  acababa  de  oír  y  observar. 

— "Yo  nada  puedo  por  ahcrq."  No  de- 
cía más  el  billete  introducilo  fuirtivamen- 
te  en  mi  cartera.  ¿Cómo  se  había  hecho 
esta  operación,  sin  conocimiento  mío? 
'EstO'  es  lo  que  hasta  aquí^no  he  podido 
explicarme,  aunque  comfío  en  que  hoy 
mismo  quedará  descubierto  el  misterio. 

— i  Hoy  mismo  í  exclamamos  á  la  vez 
Antonio  y  yo,  que  por  fin  h'-bía  cerrado 
el  libro  para  no  perde-  ni  una  sola  pala- 
bra  del   resto  de   aoueFa  historia. 

— Sí,  señor;  hoy  mismo.  Esto  lo  enten- 
deréis perfeotamente,  escuchándome  has- 
ta el  fin. 

— 'Pues  bien,  amigo  mío,  reouso  An- 
tonio: eso  es  lo  que  yo  deso  vivamente. 
'Concluya  usted. 


J 
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— ^Voy  á   terminar   en   pocas,  palabras. 
Ltfcg-o  que  aporté  de  nuevo  á  las  siempire 
plácidas  y  risueñas  playas  de  Cam'peche, 
imi  segunda  patria,  pronto  hallé     ocupa- 
ción; y  un  antiguo  camarada  mío,     que 
merced  á  su  constancia  en  el  trabajo  ha- 
bía llegado  á  acumular  un  cuantioso  ca- 
pital, nft  confió  el  mando  dé  im  pequeño 
pailebot  cuyo  tráfico  era  de  aquí  á  Walix 
Fuese  mitigando  por  la  acción  del  tiem- 
po la  amiargura  de  mis  pa&ados  infortu- 
nios;  y  (resignándome   enteramente   á   la 
ívoluntad  de  Dios,  comenzaba  á  recobrar 
la  paz  dichosa  del  alma,  en  la  confianza 
de  que  mi  desgraciado  hijo  habría  algu- 
na vez  de  volver  al  buen  sendero.     Esta 
confianza    no   carecía   de    fundamento:   el 
autor  del  sing^ulaír  billete  que  había  halla- 
do en   mi  cartera,   no  era  otro     síeginra- 
m«ent€    que   el    misterioso    extranjero;    y1 
aunque   su   conducta  para   conmigo  apa- 
recía en  verdad  demasiado  equívoca,  so- 
lía sin  embargo  figurárseme   que   alguna 
cosa  podría  hacer  en  favor  de  aquel  des- 
venturado mancebo.  Así,  pues,  no  estan- 
do ya  en  mi  mano  influir  en  la  felicidad 
ó  desgracia  de  mi  hijo,  me  limité  á  pedir 
humildemente   al   cielo  que   iluminase   su 
entendimiento.  Solo  había  en  lo  más  pro- 
fundo de  mi  alma  una  pasión  terrible  )' 
que   en  vano  procuraiba     refrenar:     esta 
pasión  era  el  odio  y  la  sed  de  venganza 
que  me  devoraba.  ¡Dios -me  lo  perdone! 
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Pero  yo  había  jurado  arrancar  el  cora- 
zón á  Juan  Ouyés  y  bañarme  en  su  san- 
gre.  

Debo  á  usted  mi  querido  Antonio,  el  hri- 
berme  sacado  de  aquel  fatigo  asqueroso 

Después  de  otra  ligera   pausa,     prosi- 
guió el  sepulturero : 

Ningún  obstácuilo  ni  contratiempo  ha- 
bía experimentado  en  mis  repetidos  via- 
jes á  Walix.  Más  un  día  al  penetrar  toí 
pailebot  en  el  canal  formado  por  la  isla 
de  Cozumel  y  la  tierra  firme,  observé  que 
una  embarcación  oculta  en  una  pequeña 
ensenada,  procuraiba  hacérsenos  casi  in- 
visible. A  no  navegar  siempre  muy  sobre 
aviso,  habríamos  caído  en  manos  de  la 
tripulación  que  acedhaba  nuestro  pasaje: 
al  punto  procuré  escapar  mi  buque  de 
aquella  asechanza:  marinamos  para  salir 
del  canal,  y  en  el  instante  la  embarcación 
oculta  abandonó  su  escondite  y  se  a'^a-. 
lanzó  á  perseguimos.  Durante  su  rápida 
y  bien  dirigida  evolución,  con  el  anteojo 
en  la  mano  observaba  yo  la  maniobra 
del  enemigo,  y  no  perdía  uno  solo  de  sus 
movimientos.  De  improviso . . .  creí  ha- 
ber percibido  la  fisonomía  de  aquel  terri- 
ble extranjero;  más  la  aparición  había 
sido  tan  súbita  y  tan  fantástica,  que  no 
me  era  posible  explicar  si  la  visión  se  me 
había  presentado  á  bordo  de  mi  pai]?bot, 
len  la  embarcación  que  nos  perseguía,  en 
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k  mar,  en  el  aire  ó  en  el  tubo  mismo  del 
anteojo :  todos  mis  conatos  en  aprender 
ide  nuevo  aquella  figura  y  examinarla, 
fueron  inútiles :  había  apareeido  y  desapa- 
recido como  un  relámpago.  Pensé  enton- 
ces si  habría  sido  algirnia  ilusión  óptica ; 
.pero  ya  fuese  ilusión  ó  nó,  había  desde 
luego  producido  en  mi  alma  el  teimor  de 
una  catástrofe.  Un  fatal  presentimiento 
vino,  pues,  á  agobiarme,  y  en  medio  de 
mi  confusión  y  sobresalto,  arrastrado  el 
pailebot  por  la  fuerza  de  la  corriente,  fué 
á  encallar  miserablemente  en  una  cola  de 
larrecifes :  no  había  ya  ninguna  esperanza 
de  salvación,  y  a'monesté  á  mis  compañeros 
para  empeñarles  á  resistir  si  eramos 
abordados ;  pero  ninguno  se  encontró  en 
ánimo  de  trabar  una  lucha  tan  desventa- 
josa, y  confiaron  todos  su  siuerbe  á  mi  ex- 
periencia. Yo,  entre  tanto,  ignoraba  e\ 
partido  que  nos '  convendría  adoptar :  ha- 
bía visto  á  aquel  extranjero:  v  tenía  por 
segura  alguna  desgracia.  El  enemigo,  al 
notar  que  habíamos  encallado,  temeroso 
.de  igual  catástrofe  arrió  velas  y  echó  el 
ancla.  Destacó  en  seguida  una  lancha  tri- 
pulada con  doce  hombres :  estando  ya 
.próxima,  mandé  que  mi  gente  se  oculta- 
se, y  escudado  yo  mismo  del  palo  ma- 
yor, quedé  en  espeotativa  arbitrando  en 
mi  mente  algún  recurso  para  salir  de 
aqiuel  conflicto.  Llegó  en  fin  el  momen- 
to critico...   ¡Todavía  me  espanta  el  re- 
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cuerdo  de  esta  terrible  es<5ena!  Asomé 
.entonces "  la  cabeza,  y  dirigí  á  aquellos 
bandidos  algunas  palabras  de  paz"  y  su- 
fnisión :  el  que  hacía  de  jefe  respondió 
burlándose  y  ordenando  á  los  suyos  que 
hiciesen  sobre  mí  una  descarga  á  quema- 
ropa.  ¡iDios  eterno!  En  aquel  instante 
.reconocí  á  mi  hijo  convertido  en  capitán 
de  piratas. 

— i  Ya  lo  escuchas,  Manuel  mío !  gri- 
tóme Antonio.  El  capitán  Fras'quito,. 
aquel  hombre  terrible  cuyas  odiosas  y 
sangrientas  aventuras  nos  comunicó  Re- 
gino  en  su  cartera,  es  hijo  de  nuestro 
amo  Germán. 

•Hice  entonces  un  gestO'  de  muda  ad- 
miración y  espanto.  Antonio  cruzó  los 
brazos  sobre  la  mesa  que  tenía  delante 
apoyando  en  ellos  la  abrasada  frente.  El 
sepulturero,  como  si  le  hubiesen  presen- 
tado la  cabeza  de  Medusa,  quedóse  ex- 
tático contemplando  aqneLla  sileniciosa 
escena,  que  hubo  de  prolongarse  por 
más  de  un  cuarto  de  hora.  El  viejo  con- 
tramaestre fué  el  primero  en  interrumpir- 
la. 

— Ahora  comprendo,  dijo,  el  motivo 
que  usted  tiene  para  aborrecer  á  Regí- 
no:  era  ^miígo  de  mi  hijo,  y  mi  pobre  hi- 
jo es  un  monstruo  detestable. 

Dos  gruesas  láerimas  se  escaparon  de 
los  ojos  del  sepailturero,  y  rodando  len- 
tamente  sob're    sus  miej illas,   vinieron   á- 
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caer  sobre  su  pecho.  Antonio  akó  la  vis- 
ta, y  le  dirigió  una  triste  mirada  de  re- 
convención. Yo  rogné  al  buen  anciano 
que  terminase  su   relato. 

— Harélo  asi,  prosigiuió  con  balbu- 
ciente voz.  Mi  desdichado  hijo  también 
me  había  reconocido,  y  hubo  un  momento 
en  que  llegué  á  creerle  libre  del  negro 
abismo  de  perdición  y  maldad  en  que 
tuvo  la  desgraeia  de  caer.  Subió  á  bordo 
ide  mi  pequeño  pailebot,  y  mis  lágrimas 
ú  oh,  considere  usted  lo  que  pueden  las 
lágrimas  de  un  padre  desolado!  mis  lágri- 
mas habían  obtenido  una  completa  victo- 
fia  sobre  el  vicio  y  el  crimen.  Revelóme 
entonces  algu,nos  pormenores  de  siu  vida: 
Jas  seducciones  de  Juan  Gruyes,  y  el  de- 
sastrado fin  de  este  famoso  pirata,  á 
quien  &uponía  muerto.  Breve  fué  nuestra 
conferencia ;  y  vista  la  imposibilida-d  que 
existía  de  que  por  entonces  permaneciese 
en  mi  compañía,  supuesta  la  temeraria  y 
arrogante  resolución  de  ese  feroz  y  em- 
ipedemido  manceibo. . .  de  ese  Regino 
que,  fugándose  de  aqiuí  sin  duda  se  ha 
lanzado  de  nuevo  en  su  infame  carrera, 
aconséjele  yo  mismo  que  tomase  á  su 
embatrcación.  Mas  él  me  había  jurado  que 
volvería  á  mis  brazos  dentro  de  un  mes,. . 
i  Años  ha  que  le  estoy  esperando  en  va- 
no !  i  Dios  mío :  solo  tú  que  lees  en  el  fon- 
do de  los  corazones,  solo  tú  puedes  saiber 
lo  que  el  mío  ha  sufrido!  Mi  hijo  no  vol- 
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vio . . .  amigas  míos ....  mi  hijo  aún  no 
ha  vuelto  y . '. . .  i  tal  vez  sería  ya  dema- 
siado tarde  para  ello ! . . . . 

— Sí,  prosiguió  Germán.  No  sé  qué 
presentimiento  me  hace  pensar  en  alguna 
nueva  catástrofe,  porque  el  maligno  ex- 
tranjero . . .  Más  yo  quiero  antes  entera- 
ros de  todo.  ¿Recuerda  usted  Antonio 
mío,  el  día  en  que  usted  fué  á  buscarme 
al  cementerio  para  recibir  la  postrera 
confesión  de  aquel  infeliz  leproso . . .  que 
en  eterna  paz  descanse? 

Antonio  hizo  con  la  cabeza  una  señal 
afirmativa. 

.  — 'Pues  bien,  añadió  el  sepoilturero :  yo 
no  estaba  tranquilo  aquel  día:  se  me  ha- 
bía figurado^  ver  al  misterioso  extranjero 
en  Campeche,  aunque  los  años  habían 
cambiado  los  rasgos  de  su  fisonomía.  Ha- 
blábase de  un  famoso  médico  inglés . . . 

— ¿De  un  médico  dice  usted?  interrum- 
pió AntoniO'  bruscamente,  y  como  asalta- 
do de  cierta  pavura  congojosa. 

— 'Precisamiente,  respondió  el  anciano. 
Hallábase  en  el  hospital  de  S.  Juan  de 
Dios  un  honrado  y  valiente  vecino  de  S. 
Román,  amigo  mío  é  hijo  de  un  respeta'- 
ble  anciano  que  es  mi  bienhechor.  Una 
cureña  de  cañón  le  haibía  estropeado  un 
pié  en  uno  de  los  baluartes  de  la  plaza 
mientras  ésta  era  amagada  por  la  colum- 
na volante.  Apelóse  á  la  ciencia  del  mé- 
dico recienvenido,  y  ,  yo  acudí  al  hosp'ita) 
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á  presenciar  el  reconocimiento:  llegué 
tarde:  el  médico  salía  muy -de  prisa  y... 
¡  yo  no  sé !  Creí  haber  notado  un  cierto  gol- 
pe.. .  cierta  semejanza  con  "aquel"  hom- 
bre ;  y  después  de  los  suces-ois  de  ese  día. 
casi  rayó  en  evidencia  la  vaga  sospecha 
que  me  había  asaltado.  Jamás  se  presen- 
tó á  mi  vista  el  singular  extranjero,  sin 
que  luego,  mny  luego,  dejase  de  sobreve- 
nirme alguna  desgracia;  y  ya  lo  sabe  us- 
ted, Antonio  mío:  pocas  horas  después 
fui  iniciado  en  el  secreto  de  que  vivía  el 
verdugo  de  mi  familia ...  el  desventura- 
do Cruyés  ¡á  quien  Dios  haya  perdona- 
do', como  yo  también  le  perdoné! 

El  sepulturero  arrodillóse  segundo  vez 
y  me  pareció  que  elevaba  al  ci-elo  una  pía 
y  silenciosa  plegaria.  Puesto  en  pie  nue- 
vamente, prosiguió  de   esta   suerte : 

— También  sabe  usted,  mi  querido  An- 
tonio, que  fui  yo  el  dei>ositario  de  algu- 
nos papeles  que  Juan  Cruyés  vdejó  á  su 
fallecimiento.  El  mismo  día  en  que  reco- 
nocí, á  no  quedarme  duda,  las  facciones 
del  pobre  Regino,  encontréme  en  un  le- 
gajo' cierta  especie  de  diario,  cuyo  conte- 
nido no  míe  fué  posible  comprender  bien ; 
pero  aquella  letra,  aquellos  caracteres 
eran  del  todo  semejantes  á  los  del  billete 
que  apareció  en  mi  cartera.  El  tal  escrito 
habla  sido  trazado  en  "Yabhau,"  uno  de 
nuestros  puertecillos  de  barlovento.  Co- 
rrí-á  la  ciudad  á  induirir  noticias  del  mté- 
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dico  inglés:'  había  partido.  No  vacilé  ni 
un  instante:  sólo  y  á  pie  emprendí  por 
tierra  mi  larga  peregrinación.  ¡También 
fué  un  viaje  inútil!  No  faltó  quien  me  die- 
se alguna  luz  sobre  el  sugeto  á  quien  bus- 
caba; pero  hacía  mucho  tiempo  que  no 
se  le  veía  por  aquellos  sitios,  y  todas  mis 
diligencias  fueron  en  vano.  Sí:  yo  quería 
ver  y  hablar  á  ese  hombre  aunque  supie- 
,se  morir  en  el  instante  mismo.  Mi  alma 
no  podía  soportar  más  tiempo  aquella 
dolorosa  y  aflictiva  situación.  Nada  me 
quedaba  por  perder  sino  la  vida,  y  el,  per- 
derla tal  vez  habría  sido  para  mí  la  su- 
prema felicidad.  ¡  Sí,  Dios  mío,  porque  tu 
bondad  y  misericordia  no  me  habrían 
abandonado  en  aquel  trance  postrero! 
Cada  día  me  he  ido  ratificando  más  y  más 
en  la  resolución  de  tener  una  conferencia 
con  ese  personaje:  el  cielo  va,  en  fin,  á 
concederme  lo  que  le  he  pedido  fervoro- 
samente. El  extranjero  está  en  Campe- 
dhe,  y  pocos  momentos  antes  de  entrar 
aquí. . .  le  he  visto. . .  le  he  reconocido. 

— Bien...  amigo  mío...  sí...  es  pre- 
ciso que  nos  refiera  usted  detalladamen- 
te...  este  enouentro. . .  y...  además... 
nada . . .  nada.  Refiéranos  usted  solamen- 
te este  encuentro.  Dijo  Antonio  con  la 
voz  entrecortada,  y  pudiendo  apenas  res- 
pirar, en  fuerza  de  su  sobresalto  y  turba- 
ción. 

— El  hecho  es  muy  sencillo  y  sin  de*^a- 
T.  II.  BospJtal.-a 
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lies,  repuso  (jermán.  Dirigíame  á  este  sii 
tiü  cuando  vi  venir,  camino  de  Lerma 
una  calesa,  corrida  la  cortinilla  delantera. 
Detúveme  con  aire  distraído  á  tiempo 
mismo  que  pasaba  junto  á  mí.  Miré...  y 
le  vi.  Sus  gafas  azules  ocultando  aquellos 
ojos,  su  cachucha  de  piel  y  su  traj€  rigu- 
rosamente negro  me  eran  conocidos  de 
antemano. 

— ¡Cielos!  Exclamó  Antonio  en  acento 
desgarrador.  ¡  Es  el  Dr.  Moore ! 

— •Justo :  dijo  el  sepulturero.  El  Dr. 
Moore :  tal  es  el  nomhre  con  que  se  pre- 
sentó en  Campeche  el  médico  inglés  que 
hizo  mucho  ruido  en  la  ciudad  por  las  ad- 
mirables curaciones  que  llevó  á  cabo  du- 
rante su  corta  permanencia  en  ella.  Pero, 
en  fin,  ¿todo  esto  qué  significa?  Esa  agi- 
tación... ese  aire  de  terror...  esa  an- 
gustia... En  nombre  de  Dios,  Antonio 
mío,  ¿qué  es  lo  que  aquí  pasa? 

— ^Nada,  mi  querido  Germán:  yo  estoy 
tranquilo.  ¿  No  ve  usted  que  mi  ligera 
turbación   se   ha   disioado? 

— No :  algún  misterio  se  encierra  en 
esto ;  pero  una  vez  que  usted  no  quiere,  ó 
no  tiene  por  conveniente  hacerme  partí- 
cipe de  él....  guardairé  silencio.  ¡Me 
avergonzaría  dt.  parecer  á  usted  indiscre- 
to! ^ 

— Pues  bien,  amigo  mío,  se  lo  diré  á  us- 
ted todo.  Yo  he  ha'blado  en  otra  ocasión 
con  el  Dr.  Moore,  y  llegué  á  conc-ebir  la 
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loca  esperanza  de  que  me  haría  sanar  de 
mi  horrenda  y  asquerosa  enfermedad; 
pero  marchóse  intempestivamente  deján- 
dome burlado,  y  llevándose  á  Regino  en 
su  compañía.  ;  ' 

— ¡  A  Regino ! 

— Sí,  nuestro  amo,  al  bueno  de  Regi- 
no. Por  lo  menos  le  creo  cómplice  en  la 
fuga  de  ese  desventurado  joven,  á  quien 
yo  haibía  llegado  á  profesar  un  sincero 
afecto. 

— ¡  Siempre  misterioso  é  incomprensi- 
ble !  murmiuiró  el  sepulturero,  quedando 
profundamente  pensativo,  y  como  repa- 
sando allá  en  su  mente  algunas  particu- 
laridades de  su  pasada  vida. 

— ^Pero  no  importa  (añadió) :  está  aquí 
y  hoy  hemos  de  verle,  sin  perder  tiempo- 
Conozco,  por  la  terrible  impresión  que 
en  mí  produjo  s^u  presencia,  que  no  tengo 
todo  el  valor  suficiente  para. . . 

Interrumpióle  en  medio  de  la  frase  un 
criado  qaie  se  presentó  en  el  aposento.  Era 
portador  de  un  nuevo  billete  para  'Anto- 
nio ;  y  como  Germán  se  hallaba  más  pró- 
ximo á  la  puerta,  tomóle  de  las  manos  del 
criado,  y  dejó  caer  á  plomo  su  vista  en  ei 
sobrescrito  de  la  cubierta.  El  anciano,  co- 
mo si  hubiese  sido  herido  de  un  golpe  eléc- 
trico, se  estremeció  todo :  el  papel  se  le  ha- 
bía escapado;  y  su  muda  a-ctitud  y  mirada 
incierta  me  helairon  de  espanto. 

Antonio  acudió  á  recoger  el  papel  caído : 
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rasgó  id  sobric. . .  y  leyó:  "Ka  sobreveni- 
do un  incidiente  que  me  impide  concurrir 
á  Ja  cita  de  esta  noche.  En  el  momento 
salgo  de  Campeche . . .  ;  más  adedante  nos 
veremos,  y  ofrezco  á  lusted  no  hacerme  es- 
perar mucho  tiempo," 

— ^¡  Ha  partido !  exclamaron  á  /una  Ger- 
mán y  Anitonio'.  Pero  yo  le  buscaré  hasta 
el  cabo  del  mundo,  añadió  eil  primero.  Esc 
hombre,  ese  demonio,  ese  Dt.  Moorie,  en 
fin... 

— Ignoro  si  es  él  'quien  me  ha  escrito, 
intenrumpió  nuestro  aimágo  .en  tono  triste 
y  abatido. 

— Pero  yo  lo  sé,  y  eso  me  basta.  ¡Im- 
posible que  desconociese  aquellos  carac- 
teres! (La  misma  mano  que  trazó  el  dia- 
rio de  Yalahau,  ha  e'scrito  este  biltete  y 
el  que  yo  encontré  dentro  de  mi  cartera. 
Voy  á  air ranear  á  ese  hombre  siniesitro  la 
másicara  misteriosa  con  que  se  encubre. 
¡  Adiós ! 

Y  desde  entonces  no  hemos  vuelto  á  ver 
al  pobre  isepulturero.  IAy>er  supimos  que  se 
ha  embarcado  pana  Tabasoo,  y  me  alégra- 
ire  que  asi  sea  pues  yo  también,  coníoírme 
te  habrá  insitruido  t).  Pablo,  tdiebo  mar- 
char á  íVilla-Hermosa  con  objeto  de  liqui- 
dar ciertas  intereses  de  la  casa.  Espero 
encontrarme  allí  con  eil  buen  anciano,  y 
obligarle  á  volver  á  la  tran'quila  vida  qu<; 
disfrutaba  en  S.  Rolmán. 

Me  he  extendido,  amigo  mío,  más  de  lo 
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qu€  esperaba.  Te  dejo  en  libertad  para 
discurrir  y  rieflexaoinar  en  los  pormenores 
de  la  escena  que  te  Ihe  referido.  Si  á  todo 
esto  añades  la  impresión  que  recibió  An- 
tonio al  sabar  el  asesinaito  coimetido  en 
Padilla  reí  19  de  Julio  último,  poiedes  figu- 
rarte lo  que  pasará  en  esa  alma  de  fuego. 
¡  Iturbide  era  su  ídolo ! 

Adiós,  pues,  amigo  mío :  yo  no  sé  si  po- 
dré escribirte  antes  de  mi  vuelta  de  Ta- 
basco.  El  emfermo  queda  en  manos  del  Dr. 
Frutos  y  del  capellán,  y  por  lo  mismo  em- 
prendo el  viaije  con  mucha  tranquilidad 
y  más  porque  él  me  insta  vivamente  á  ve- 
rificarlo. Sé  feliz  en  unión  dé  tu  amable 
esposa,  y  oremos  junitos  por  el  prisionero 
de  S.  Lázaro. 
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CARTA  XXIII 


ANTONIO  A  MELCHOR 


S.  Lázaro,  i  /de  Octubre  de  1824. 

Querido  amigo:  los  misterios  del  cora- 
zón forman  un  mundo  tan  vasto  é  incom- 
prensible como  toda  la  creación  junta.  Yo 
no  puedo  explicar  ni  encarecer  la  multí- 
tud  y  vari'cdad  de  afectos  y  sentimientos 
que  •en  el  mío  se  'han  formado  con  un  rá- 
pido y  pro'gresivo  aumento.  ¿Cómo  he 
merecido  del  ciclo  tanta  fortaleza  :para  re- 
sistir los  'reiterados  y  dolorosos  embates 
á  que  me  veo  expuesto  ?  ¿  Cómo  vivo,  ]  ay 
de  m.í !  y  cómo  respiro?  Sin  embargo,  ya 
no  pu'ede  subsistir  esto  por  más  tiemp"): 
conozco  quie  se  agotan  mis  fuerzas;  co- 
nijenza  á  apoderarsie  de  mi  espífltu  un  des- 


aliento  que  me  agobia  y  martiriza  lenta- 
mente. Encuéntrome  en  un  completo  es- 
tado dt  marasmo  moral. 

Cierto  que  hay  aquí  dos  hombres,  ouya 
filantropía  jamás  por  jamás  acertaré  á  en- 
carecer debidamente.  El  Dr.  Frutos  y  el 
capellán.  El  primero  ha  detenido  mi  do- 
lencia len  miedlo  de  su  marcha  violenta  y 
alarmante,  disipensándome,  además,  conse- 
jos sabios  y  saludables.  El  otro  es  un  án- 
gel de  paz,  de  bondad  y  de  caridad.  Con- 
sagrado aisíduamiente  á  tranquilizarme,  ha 
derramado  en  mi  seno  torrentes  de  suaví- 
simo consuelo ;  y  si  no  he  perdido  total- 
mente el  juicio,  ó  lanzádome  á  cometer 
algún  feo  atentado,  cuyo  solo  .pensamien- 
to me  horroriza  len  estos  mom.entoís  de 
calma,  débolo  á  ese  buen  sacerdote,  que 
parece  no  haber  hecho  en  su  vida  otro  es- 
tudio que  el  de  la®  miserias  de  la  humani- 
dad doliente  para  aliviarías. 

Te  repito,  querido  mío,  que  esto  es  muy 
cierto;  pero  entro  de  vez  en  cuando  aquí 
en  mi  corazón,  len  este  aibismo  insondable 
de  amargfura  y  de  dolor,  y  siento  que  vaci- 
lo, que  me  pierdo  y  que  me  ha^Ho  á  punto 
die  sumengirime.  ¿  A  qué  pruebas  más  duras 
y  aterradoras  ha  podido  somieterse  niunca 
nua  criatura  fráeil  y  perecedera?  pregunto 
á  mi  destino.  ¡  Tráiste  de  mí !  pregunto  á  la 
Providencia  cuál  es,  en  fin,  el  término  de 
tantas  desventuras;  y  un  silencio  sombrío, 
un  teneb.roso  pensamiento  que  me  ofesoure- 
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ce  y  coníundie  el  porvenir,  son  la  única  res- 
puesta. ¡Dios  mió!  Sólo  mi  confianza  en 
tu  beldad  y  misericondáa ;  sólo  una  fe  vi- 
va y  ardiente  pueden  isalvarmie  de  este  in- 
fierno que  llevo  dentro  de  mí  mismo. 

Discúlpame,  amigo  mío,  discúlpame  te 
ruego,  en  nombre  de  ese  imismo  Dios  eti 
quien  ¡creo  y  en  quien  espero.  Conozco 
que  sus  decretos  Ihan  de  cumplirse  sin  va- 
riar en  un  ápice :  sé  que  los  arcanos  de  su 
providencia  infinita  no  están  sujetos  al  ina- 
ciocinio;  ipero  permíteme  llorar...  déja- 
me desaihogar  en  los  brazos  die  la  amistad 
tan  siqui'era  un  átomo'  de  mi  acenbo  é  in- 
menso dolor. 

Gozaba  tranquilo  de  una  paz  envádiable : 
mi  existencia,  rodeada  de  placenteras  ilu- 
siones, se  deslizaba  sobre  un  terreno  blan- 
do y  sembrado  de  flores.  Mis  padries,  mis 
amigos,  mis  libros. . .  ¡he  aquí  cuanto  for- 
maba todo  mi  encanto.  Jamás  el  funesto 
soplo  de  las  ipasiones  babía  agitado  mi  es- 
píritu. Una  juventud  brillante  me  rodeaba : 
yo  erai  h.  esperanza  de  mi  familia,  y  tal 
vez . . .  de  mi  patria  adorada.  ¿  Qué  es  en- 
toneeis  lo  que  me  ba  perdido?  ¿Fué  acaso 
una  lairga  caidena  de  desórdenes,  algún 
arrebato  viol¡ento,  ó  alguna  igran  revolu- 
ción eni  mis  principios  de  conducta  social  ? 
;  Aih,  no !  Fué  un  extravío  insignificante 
al  parecer :  una  mala  compañía  la  que  me 
lanzó  en  este  piélago  de  desgracias,  del 
cual  no  'hay  esp^eranza  de  salir.  Mientras 
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más  reflexiono  en  estos  sucesos,  más  y 
más  me  confundo.  Un  joven  bien  nacido. 
ediicaldo  con  esmero  y  aitención,  se  i^a  vis- 
to súbitamenite  convertido  en  héroe  de  un 
odi'oso  'dirama,  en  que  representan  su  pa- 
pel piratas,  aventuireros,  bandidos  y  me- 
retrices, liaJlándoise  condienado  á  esperar 
la  catástrofe  final  en  un  destierro,  lejos  de 
lo  que  más  ama,  abandonadb  y  proscrito 
de  la  soc.ie<dad,  y  llevaitido  en  sus  entrañas 
en  toda  la  masa  de  sus  hymiohies,  mi  vene- 
no  activo,  una  ponzoña  destructora  que 
va  corroyendo  los  ^resortes  ide  su  vida,  en 
medio  de  lais  más  extrañas  y  dolorosas 
agitaciones.  ¿Cuál  es  entonces,  el  S'Uplicio 
reservado  por  tí  ¡oh  cielo  santo!  para  los 
condenados? 

Así,  pues,  me  'hallo  en  una  cruel  agonía 
en  esa  agonía  del  espíritu  que  se  ipresen- 
ta  rodeada  del  más  funesto  aparato.  Pri- 
mero vienen  los  recuerdos  tiernos  eonfui:- 
didos  con  los  remordimientos;  después... 
las  esperanzas  perdidas...  las  ilusiones 
disipadas...  y  por  último,  esta  imiponen- 
te  realidad  de  S.  Lázaro,  la  cual  me  paire- 
ce  imposible  afrontar  ni  en  muchos  años. 
A  fuerza  de  repetirme  constante  mente  es- 
tas ideas,  quisiera  'habituarme  á  eMas  p^ara 
que  perdiesen  su  aterradora  nO'vedad. 
¡Vanos  esifuerzos! 

Y  S.Í  á  vuelta  de  todo,  la  nefanda  histo- 
ria de  mi  vida  hubiese  terminaido  allí,  en 
el  momento  mismo  en  que  pisando  estos 
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umbrales  áe  la  muerte,  pairecia  levaiiitarse 
un  muro  eterno  é  indestructible  entre  la 
sociedad  y  el  leproso  infeliz  lal  cual  habin 
proscrito.  .  .  ¡  Oh  !  Entonces  tal  vez  engol- 
fado en  los  recuerdos,  sin  proyectos  ni 
vainas  esperanzas.  .  .  me  habría  replegado 
id'entro  de  mí  mismo,  y  escrito  sobre  las 
puertas  de  mi  destino  en  la  'tierra  aquel 
frío  y  duro  "Laseiate  ogni  speranza"  que 
el  Dainte  hace  leer  al  que  una  vez  enitra  en 
las  ardientes  é  impere  ceder  ais  habitaeio- 
nes  de  Satanás,  príncipe  de  ilas  tinieblas. 
Encerrado  en  S.  Lázaro,  recibiendo  los 
consuelos  de  la  religión  santa,  se  habrían 
pasado  mis  horas  tristes  y  ;Sombrías.  sin 
que  un  nuevo  incidente  ni  un  nuevo  so- 
bresalto turbasen  los  postreros  momentos 
del  leproso.  De  mi  lecho  á  k  tumba,  de  la 
vida  á  la  muerte,  tan  sólo  habría  mediado 
un  paso.  .  .  y  este  paso.  .  .  yo. .  ilo  hubie- 
ra dado  con  valor  y  resignación.  Pero  ya 
lo  ves,  querido  mío:'  apenas  hube  entrado 
en  el  hospital,  cuando  una  larga  serie  de 
sucesos  imprevistos  ha  venido  á  turbar  i;i 
paz  de  mi  espíritu,  á  despertar  con  tod.i 
su  vivezia  mis  ideas  medio  dormidas,  y  á 
encenlder  mis  deseos  y  alimentar  mis  esipe- 
ranzas  de  vivir.  Considérame,  pues,  y  juz- 
ga si  mis  sufrimientos  morales  pueden  ex- 
plicairse.  Yo  siento  aquí,  en  lo  más  ¡hondoi 
de  mi  cerebro,  un  volcán  que  me  abrasa  y 
trastorna  todas  mis  potencias.  Si  estoy 
despierto,   mis   pensamientos   se  arremoü- 
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nan,  se  confund'en  y  quiodo  postrado  á  iiti- 
pulisos  de  su  aoción  vehemente  é  iniextki- 
guible.  Si  duermo,  mi  sueño  es  una  pesa- 
dilla dolorosa,  larga  y  fatigante.  Si  el  isol 
derramando  torrentes  de  luz  se  presenta 
sobre  los  horizontes,  esa  'misma  luz,  la  vi- 
<la  y  la  animaición  que  á  su  influjo  se  os- 
tentan, me  sirven  de  martirio.  Si  vienie  la 
noche,  los  objetos  todos  se  revisten  de 
formas  vagas  y  fantásiticas,  y  por  todas 
partes  veo  sombras  que  me  amenazan,  es- 
pectros que  nTe  llam'an,  y  visiones  fatídi- 
cas que  me  lenain  d'e  terror.  ¡  Dios  mío ! 
Mi  cerebro,  mi  corazón  y  .mi  espíritu  están 
eníermos.  Yo  no  sé,  es  decir,  yo  no  puedo 
explicairtie  todio  Ib  que  padezco. 

Los  hilo®  de  esta  funesta  historia.,  ■  vie- 
nen confundiéndose  á  reunirse  en  mí ;  yo 
soy  por  tanto  ik  víctima  escogida  paira  el 
sacrificio.  'Manuel  te  comunicó  ya  todOs 
lo«  sucesos  ocurridos  hasta  la  víspera  de 
su  partida  á  Ta'basco:  ahora  me  ha  Ifega- 
db  mi  turno,  y  vals  á  veír  si  me  falta  raizón 
para  hallarme  tan  triste,  y  más  que  todo 
admirado,  a.1  ver  por  qué  extraña  é  ines- 
perada combinación  se  realizan  las  altas 
miras  de  la  Provide'noa.  Escúchame  y  sa- 
brás que  mi  histortta  aún  no  ha  terminado 
antes  bien,  comienza  á  presentarse  ccwi  un 
carácter  más  lúgubre  y  slomibrío  de  Ib  kjue 
ha  aparecidb  hasta  hoy,  después  die  las  ire- 
velaciones  del  ise^ulturero  y  la  misteriosa 
presencia  en  estos  sitios  de  ese  pensonaje 
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singular,  iconocido  con  ©1  nombre  éel  Dr. 
Mooine.  Reflexiona  entoiioes  si  me  soibran 
motivos  de  anignistia,  si  ell  estado  febril  de 
mi  cerebro  y  ■d  extravagante  traistorao  de 
mis  idteas,  carecen  de  disculpa.  'Compadé- 
ceme, aimigo  mío,  y  Jiiega  ad  cielo  que  en- 
envíe  á  esite  ser  desgraciado  esa  duíoe  paz 
de  que  tanito  necesita  para  morir  tranqui- 
lo, olvidaindb  el  mundo  y  .pensandb  en  'él 
porvenir;  no  su  porvenir  en  la  tierra,  de 
la  cual  deibiera  eistaír  desaitado  para  siem- 
pre, sino  el  que  está  reservado  en  los  te- 
soros inifinitos  de  la  bondad  divina  para 
las  cTiattiras  probadas  en  el  crisol  del  in- 
fortunio. . .  Cuandb  elevo  á  Dios  mis  ple- 
garias, conozco  y  siento  la  verdad  d'e  es- 
tos versos  de  Racine: 

Su  amor  quiere 

Que  más  feliz  descanso  el  'hombre  espere. 

A  otro  tiem/po  remite 

El  Ser  justo  é  infliexible, 

Su  bondad  dulce  y  su  rigor  iterrible. 

La  historia  die  nuestro  amo  Germán  ha- 
bía causado  en  ;mi  espíritu  una  impre'sión 
difícil  de  explicar.  'Sin  conocer  á  punito  fi- 
jo cuál  podría  ser  la  conexión  de  aquielos 
sucesos  con  íos  d'e  mi  vida,  me  aisaltaban 
no  obstante  ciertos  penisamientos  cruetes 
cuyo  origten  buscaiba  en  la  identidad  de 
aiqnellos  nom^bres  funestos :  "Juiajli  (Gru- 
yes." Deispués  de  ¡haberme  diespedlido  de 
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nuestro  amigo,  enoerrémie  muchas  horas 
en  mi  aposento,  Oiprimi'do  bajo  el  peso  die 
mi  extraña  situacióin.  Rumiaba  Jas  últi- 
mas revelaciones  d'eil  amciano,  y  á  fu'erza 
ele  conjeturas  quería  yo  idiesicorrer  ©1  velo 
misiteirioso  que  ocultaba  á  mi  vista  no  sé 
c|ué  'cadena  de  crímenes  y  idesgraiciasi.  Sen- 
tado en  el  hueco  de  una  ventana  liabíia  yo 
visto  ocultarse  el  sol  dientro  die  las  aguas 
del  mar,  dejando  en  pos  un  crepúsculo  ee- 
nieiento  y  melancólico  'conno  los  xecuer- 
dos  de  mi  pasada  existencia.  De  repente 
un  ruido  lejano  de  músicas  y  sonidos  ar- 
moniosos llegó  á  mis  oídos.  Obsefrvé  en- 
tomoes  que  las  embarcaciones  fondeadas 
en  el  puerto  estaban  empavesadas :  que 
ninguna  canoa  pescadora  oruzaiba  sobre 
aquella  superficie  tersa  y  tranquila :  que  en 
lois  contornos  del  hospital  reinaba  un  si- 
lencio profundo;  y  que  de  allá  lejos  salía 
un  ruimor  sordo  como  el  que  forman  las 
voces  reunidas  de  un  numeroso  pueblo.  De 
pronto  me  ipareció  incomprensible  jtod'o 
aquello ;  pero  después  que  reflexioné  algu- 
nos instantes,  recordé  que  espiraba  el  14 
'de  Septiembre,  y  ique  ese  día  era  el  gran 
día  del  pueblo  campechano  :<  "El  día  del 
Señor  de  S.  Román." 

'Acometido  ide  cierta  especie  de  delirio, 
tomé  mi  capa  y  sombrero',  y  sin  dar  nin- 
gún aviso  lánceme  fuera  del  hospital  re- 
suelto á  ir  á  la  fiesta,  mezclarme  en  'la 
concurrencia  y  participar  alguna  vez  de  las 
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expanisiones  .de  la  sociedad.  Semejanite 
paso  poidia  muy  bien  icotmprometerme, 
pwes  con  él  violaba  abiertaimiente  los  re- 
glainentos  ide  la  casa,  aibuisaba  de  la  poca 
liibertad  que  se  míe  haibía  concedido,  y 
más  que  todo,  me  exponía  á  un  lance  humi- 
llante (')  acaso  peligroso.  Pero  yo  estaba 
ciego,  agitado  de  cierto  vértigo  inexplica- 
ble ;  y  en  aquel  momiento',  si  se  me  hu- 
biese presemtado  la  ocasión  de  fugarme  y 
poner  de  por  medio  entre  el  hospital  y  yo, 
un  mundo  entero,  sin  vacilar,  olvidando^ 
me  de  todo,  habría  dicho  un  eterno  adiós 
á  mi  ominoiso  oautiverio.  arrojándome 
á  través  de  todots  los  obstáculos,  á  baj- 
ear en  cualquiera  parte  una  muerte  me- 
nos cruel  y  odiosa  que  la  que  ime  espera 
en  S.  Lázaro. 

Encaminémie  de  prisa  al  reducto  de  S. 
Fernando :  desde  aquel  sitiO'  percibí  distin- 
tamente las  señales  del  regocijo  que  ani- 
maba la  fiesta.  Detúveme  hasta  que  hubo 
cerrado  la  noche:  entonces  proseguí  mi 
excursión  caminando  sobre  el  arenal  le  la 
playa,  sin  que  ningún  ser  humano  se  pre- 
sentase á  mi  vista :  el  emporio  del  bulli- 
cio se  había  concentrado  en  la  plaza  y  en 
la.s  calles  adyacentes.  Al  acercarm.e,  sen- 
tí que  las  fuerzas  me  faltaban,  que  mis  ro- 
dillas vacilaban,  y  que  mi  corazón  latía  con 
extraordiinaria  A'ehemencia.  Iba  yo  íx  dis- 
frutar de  un  espectáculo  que  me  estaba 
prohibido,  y  á  cometer  el  imperdonabl',-  <'ri- 
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mcn  d'e  exhalar  imi  aliento  .pestilente,  el 
a'lienito  de  un  leproso,  en  medio  de  una.  so- 
ciedad impía,  que  cuida  más  die  arrojar  de 
su  seno  á  un  pobre  enfermo,  que  á  i:n  cri- 
minal cuya  so'la  presencia  es  una  amr-na/a 
cons/tante  contra  la  vida  y  seguridad  de 
los  individuos,  y  un  escarnio  á  la  moral 
pública.  Avancé,  pues,  con  mal  seguro  pa- 
so, y  qtiedé  como  clavado  en  om  ángulo 
d'el  atrio  de  la  pequeña  ermita,  sin  atre- 
venne  á  penetrar  en  el  interior  del  san- 
tuario. Un  gentío  inmenso,  que  se  suce- 
día por  oleadas,  cubría  aquellos  sitios :  mil 
grupos  die  marineros  entraban  y  salían: 
varios  conciertos  y  juegos  populares  en- 
tretenían á  la  multitud,  sin  que  en  medib 
die  la  animación  se  observase  uno  solo  de 
aquellos  desórdenes  que  d'e  ordinario  tur- 
ban lías  fiestas  públicas. 

Al  fin,  la  ireflexión  vino  á  presentarme 
el  justo  temor  de  ser  o^bsiervado,  recono- 
cido como  un  leproso  escapado  de  su  en- 
cierro, y  expuesto,  por  consiiguiente,  á  to- 
db  linaje  de  humillacioneis.  Retíreme  en^ 
toncos  á  'la  orilla  del  mar,  y  sentado  sobre 
algunos  trozos  de  madera  en  bruto,  desti- 
nada para  obras  de  arquitectura  navatl, 
quedé  abismado  nuevamente  en  mi  lestadb 
habitual  d'e  melancoláca  distra'ccíón,  de  la 
cual  no  era  parte  á  arrancarme  el  lespeso 
rumor  que  brotaba  de  la  inmeidiata  plaza. 
Ignoro  el  tiempo  que  haibré  permanecido 
en   aquella    posición ;   sólo   recuerdlo  kjue 
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gradualmente   fueron  extinguiéndose    "las 
luces  y  disminuyéndose  el  bullicio,  hasta 
que  itodo  volvió  á  q-uedar   sumergido  en 
¿is  tinieblas  y  en  ed  siliencio.  Acostumbra- 
do un  tanto  á  la  obscuridaid,  mi  vista  acer- 
tó á  fijarse  en  un  objeto  que  parecía  en- 
caim'inarse  á  la  .playa ;  apresté  itoda  mi  aten- 
ción, y  oreí  .notar  el  ligero  y  imonóltoaiiQ 
ruido    formiado  por    el   acompasado    caer 
de  los  remos  sobre  el  agua ;  y  aquel  cho- 
que de  "plick"  y  "plock"  de  lai  proa  de 
uoa  lancha  contra  el  mar.  Un  fuerte  es- 
tremecimiento   sacudió  todos  mis    miem. 
bros.  lín  aquel  inistatite  dio  el  reloj  de  la 
parroquia  una  hor?, :  la  una  de  la  noche. 
Al  punto  comprendí  toda  da  extensión  del 
compromiso  en  que  iba  á  verme,  y  quise 
huir;  pero  no  fui  dueño  ya  de  hacerlo;  la 
lancha  había  tocado  la  ribera,  y  no  podía 
retirarme    sin    peligro    inminente    de    caer 
e:n  manos  de  los  individuos  que  la  tripu- 
laban.  Permanecí,  pues,  como  incrustado 
dentro  del  maderaje,  esperaindo  el  fin  de 
la  escena  que  liba  á  presentarse. 

Can  bel  os  amen  te  y  con  el  mayor  silen- 
cio pusieroin  el  pie  en  tierra  cinco  indivi- 
duos, lanzaiiido  en  torno  una  mirada  in- 
dagadora ,para  asegurarse  de  que  no 
eran  obsenvados.  Entonces  se  adelantó 
uno  de  eilllos  hasta  pocos  pasos  del  sitio 
^n  que  me  haMaiba  oculto,  y  me  pareció 
que  dirigía  la  palabra  á  alguien  que  yo 
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no  haibía  visto;  la  voz  del  qoiie  hada  <de 
jefe  dejóise  «scuchair. 

— Hablas  muy  bajo  para  que  piieda  oír- 
te tm  homibre  acostiimbrado  á  dommár  en 
med'io  diel  iruido  de  ilajs  olas,  y  cuando  eil 
vienito  braana  con  todo  siu  furor:  tíirale 
deil  brazoi,  y  all  prniito  üe  veirás  inicorporair- 

Aiqueíla  voz  penetró  hasta  la  médiuiía 
de  imis  huesos  como  un  hierro  caindenite: 
toda  mi  sangre  se  agolpó  al  corazón,  y 
sentí  morinme  de  pavor.  ¡  Dios  mío !  Esa 
voz  era  'lia  del  infame  y  odioso  Juan  Criu- 
yés. 

Ein  el  (insitante  apareció  'dtro  individuo, 
eon  el  cuall  entabló  ell  jMiraita  ed  siguiente 
diálogo,  mientras  que  Jos  marineros  fue'- 
ron  á  colocarsie  len  varias  dttireccionesi,  sin 
duda  para  están  sobre  aviso  y  prevenir  al- 
guna sorpresa. 

— En  la  madirugada  éú  15  d'e  Se'pitiem'- 
bre:  he  cumplido  fieilmenrte  |mi  ,pailaí>ra, 
íporqiue  yo  soy  así . . .  como  Dios  me  ha 
hecho,  y  tail  vez  mejor;  dijo  Cruyés  sen- 
tándose sobre  uní  íaflichón  volcado  á  diez 
pasos  del  sitio  en  que  me  haillaba.  El  re- 
cién venido  permanieoió  en  pie  dándbme 
la  espailda  y  conitemplando  de  frenite  al 
piralta,  en  actitud  de  prestar  atención  á  sus 
paJaíbras.  Yo  hice  ipor  ooultairme  d'el'  todo, 
desapareciendo'  hasta  mi  sombra,  que  se 
confundía  con'  Jos  trozeos  de  madera  negra, 
dtentro  de  los  cualBes  me  había  coilooajdo. 
Juan  Cniyés  prosóg^áó:  1 
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— 'Conozco  que  «n  puanto  á  lexpídli'oio- 
nes  bi-en  cailouladaís,  me  ha  tomaido  usited 
d  barlov^nlo.  ¡Ya  se  ve,  lia  experiencia 
enseña  mmcho ! 

" — 'Se^ún  eso...  estamos  -  "in"  camino 
"é"  'haciendo  ruimibo,  dlijo  el  interlocutor 
del  pirata,  coni  un  aicenito  estridente  y  que 
me  .pareció  enteraimenite  exitrairajero. 

—i  Toma !  'Cuamdo  ile  digo  á  lUisited  que 
me  ha  tomado  el  'bainlOveTito,  ime  parece 
que  me  explica  looni  'baistante  olaridadi. 

— Muchas  gij^icias,  mi  guapo  capitán. 
Veaimos-,  veamos,  qué  es  lo  que  usted  ha 
hecho. 

— Algo,  y  bueno.  íLó  primero,  para  idles- 
embarazarmie  de  las  mujeres  femenihas, 
me  fui  á  luin  punto  díe  la  costa,  próximo 
á  la  barra  'de  Sian  Pedro,  y  hacieaitío  uso 
de  una  de  ilas  muchas  irecomendaciiones 
que  usted  me  dio,  diejólais  allí  ail  cuidado 
de  aquel  viejo  camiaradia,  que  seg^  m-e 
"«■ignificó  es'taiba  yia  jtdbilladbi  en  eü  oficio, 
despuési  de  Imuchais  y  muy  brililanltes  cam- 
rpañas. 

— «•  Ya  "ilu"  cireo  que  han  sido  muchais  y 
briJlairates!  "Tudlaivía"  no  safee  usted  quién 
esMél  capitán  Sa^garra. 

— j  Demasiado  se  le  conoce,  á  diez  mi- 
llas de  distancia!  ¡Con  eí  demonio  iel 
hombre,  que  sabe  hasta  i^óii^le  duermen 
lias  'balllenias  y  los'  cachalote? ! 

— ^¿Y  ¡luego? 

— Luego  mariné,  y  seguí  rumbo  hacia  el 
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"Alacrán."  Llegué  y  jialléío  todo  en  el  me- 
jor es'Udc,  y  en  los  prapios  términos  que 
usted  .me  había  indicaidb  eai  sus  sabias  y 
hv6n  caloullaidas  ínstruocionies.  Piuse  el  ber- 
ganitín  en  resguardo',  d'eseimbarqué  la  gien- 
te  y  algunos  víveres,  y  nos  ipuisimos  'en 
asecho.  Venida  la  noche,  mandé  encender 
la  gran  fogata  qiuie  uisitedi  me  ,previino  en- 
oendiese  colmo  base  fiuodlamenital  die  las 
olperaiciones.  Esitu vimos  em  espeotaitiva  y... 
nada,  no  huibo  novedad.  Paisá'ronse  cualtro 
noches :  á  la  quinta ...  ¡  Prrrrt !  Un  f raga- 
tón  ingtlés,  'cargado  d'e  con'brabamdo,  se  me- 
tió entre  los  arriecifes,  y  creyendo  buscar 
umpunito  de  salvación,  ise  diejó  guiar  de  la 
canidelada,  y  quedó  iperíectamenite  engar- 
zado dIe  ipopa  á  proa.  Entonces  fuimos  á 
bordo  y  nos  apodieramos  ."le  los  despojos 
del  gigante. 

— Pero.  .  .  ¿y  la  tripulacióni ? 

iPor  itoda  reapuesita  llevóse  'cl  piraita  la 
punta  del  pulgar  de  la  mano  derechai  á  la 
exitremidad'  icle  la  baAa,  y  le  vi  agitar  los 
dedos  dé  una  manera  horrible,  en  el  mo- 
miemto  en  ¡que  el  otro  inidivíduo,  (Segura- 
mente para  comprender  niejor  aquel  signo 
siniestro,  dejaba  caer  sobre  la  fisonomía 
de  Cruyés  los  reflejos  del  cigarro  que  fu- 
maba. 

— (Muy  bien ;  dijo  lentomoes  aquel  enite 
maligno.  Dios  la  baya  iperdonado,  ipues 
de  otra  siuerte  nada  se  habría  hecho.  Muy 
bien  oapitán,  muy  bien. 
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—Después  que  despachaimos  á  aquellila 
buetia  genite  á  dbnde  .no  jpuidiiera  protestar 
die  avería,  hioe  aibaiirotar  €1  iberg-antím:  de 
lo  imiejor  y  más  pneciso,  puse  en  iseguri- 
dad  lio  restante  idel  carigaim'ento,  y  he  ve- 
nido á  cutmplir  con  ¡h.  cita  que  me  dio  us- 
ted para  eslte  sitio  y  paira  esta  hora.  El 
bergantín  está  fuera  del  puerto ;  y  aliora 
ooniformie  á  la  estipulado  entre  ambos,  us- 
ited  ba  de  disiponeír  leil  miejor  modb  de 
echar  la  cairga  len  tierra,  isin  (peligro  de  ser 
robados  por  esos  bandidos  de  lia  aduana 
que  no  dejan  á  un  hombre  honradb  hacer 
un  negocio  die  provecho.  ¡Con  qué  gusto 
coflocaría  yo  sobne  él  frontisjpioio  die  la  tal 
aduana  una  estatua  de  Mercurio,  que  así 
es  .eil  Dios  tíiel  comiercio  como  de  los  la- 
drones ! 

— iCabalnienite  por  eso  he  acudido  tan 
puntual  á  la  .cita,  demaisíaido  sabía  yo  que 
tendríamos  presa  infalible,  pues  el  medio 
que  propuse  al  "señor  Gómsul  de  Colonv 
bia,"  lo  había  yo;  emipleado. . .  tina  d'oce- 
na  de  veces  ¡por  lo  menos.  Ahora  ocurine 
urna  dificultad. 

— ^Veámosla. 

— El  cargamento  no  puede  desembar- 
carse en  Campeche. 

— i  Pst !  Eso  no  importa ;  lo  desemibar- 
carémos  en  Lerma,  Jaima,  Chamipoton . . . 
En  fi,n ;  en  cualquiera  parte. 

— -No,  no:  por  estas  innnfediaciones  me 
parece  casi  imposiblte.  Nos  hemos  echado 
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uin  igiuoinclaHmaiyoir  qiie  ha  toiniaid'o  «I  oificio 
tan  á  pedios,  -qnaie  íes  capaz  de  anotersc 
¡haista  «n  loi  madnigu-eira  «de  una  cuiliebra  y 
sacamos  la  ^priesa  del  buche. 

— iMire  msited,  tpatnóm:  lesa  "especiie  'die  ila 
cufliebra,  míe  sugiiere  dina  idiea  feliz  y  ée 
éxito  seguro.  Yo  sé  que  polr  estos  sáitios 
«xiste  una  cueva  aimlplíisiima,  cuyas  dimen- 
siones 'SOU' . . .  VaíTios :  mo  lim'portain  ^la's  di- 
mensiones. lEn  dos  ■noches  viene  'todo  el 
negocio  á  tierra:  qutetía  ocullto  afl'giumos 
días  en  lia  cueva ;  y  para  aHejar  á  los  curio- 
sos, se  hace  difumdir  luna  voz  solrda.  .  .  un 
rumor  enfático,  misterioso,  atenrador,  ho- 
rripilante . .  .  !Eb  ifin ;  íuo  rumor  de  esos 
que  pasando  de  boca  *n  'boca  van  siempre 
en  aumento,  sufriendo  luuevas,  valriadiais  é 
infinitas  imodificaciones,  hasta  lelí  exitneunio 
de  no  reconooedo  el  mismo  q,ue  ha  teni- 
do interés  y  ¡emipeño  en  idifundido. 

— Ya,  ya  comjprendo. 

— Pues  bien:  sie  procura    sembrar     da 
creencia  die  que  en  aquella  cueva  habita 
una  iserpienite  de  tamaños  colosales.. .... 

Una  isienpienltc  con  alias  de  cóndor,  ise  en- 
tiende, ipa^íais  de  cocodrilo,  garras  de  ti- 
gre, cabeza  die  girafa,  colmillllos  de  elefan- 
te.. .  En  fi'n,  «na  serpiente  tan  heterogé- 
nea, abs'urdla  é  imposiibile,  que  sin  diificul- 
tad  pueda  y  deba  creerse  «u  existencia 
por  la  miuchedumbre,  "indlusive"  el  guar- 
da-mayor y  isiils  dependientes. 

— ¡  Toma !  Antes  que  á  usted  íe  ocurrió 
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á  otro  cofradie  la  piropia  idea ;  y  «n  verdad 
que  su  resultado  no  íe  dio  derecho  de  so- 
licitaír  3a  ipaitenite  de  invendón. 

— ¡Cómo!  ¿Hiuibo  quien  se  atreviese?.. 

— Ya  lo  oreo:  id  guairdanmaiyor  se  ar- 
mió  de  puínta  en  bilaTico,  coimio  dioen  que 
lio  hizo  en  la  isla  de  Rodas  un  taJ  Mr.  (jO- 
zon,  caiballero  templario,  y  se  metió  de 
tmenas  á  primeras  en  la  caverna  á  luchar 
cueipo  á  ouienpo  con  la  itairasca.  En  efec- 
to: vencióla  en  isin-guHar  batalla,  y  al  día 
siguiente  yacían  dos  descomunaileis  desipo- 
jos  deJla  gran  besitia  en  los  albnacenes  y 
depósitos  dé  la  aduana. 

— i  Maüdítos  sean  todos  los  aduaneros ! 
exclamó  Cruyés  despechado. 

— ^Amén,  añadió  con  mucha  sangre  fría 
y  atplbmo  lel  nanrador  del  com'bate  del 
guaridaHmayor  con  la  seripienlte  de  lia  cue- 
va. 

Paisiadbs  algunos  momentos  de  isíliencio, 
el  pirata  anudó  el  diálogo  internimoido : 

— 'Pero  al'  calbo,  es  pireciso  ailiíjar  eJ  ber- 
gantín, porque  de  no,  lo  aue  ha  auedado 
oculto  en  los  bajos  dal  "Alacrán"  cierre 
pelligiro  de  no  entrar  en  comercio,  con 
girave  detrimemto  de  nuestro  ¡bolsillo.  Con 
que  así,  veamos  qué  anbHikio  ha  hailllado 
uisbed  paira  isallir  del  lance,  isuipuesto  que 
ya  isalbía  usted  mi  ipróxima  arribada  y  Ja 
dilficulfcad  del   deserabat  que. 

— tPor  lo  que  reispecta  á  eso  de  arbi'- 
tiráosi,  ó  como  uistedi  lo  Maima,  me  parece 


ic»»'^  ■ 


88 

que  ilk>s  hay  de  sobra  y  á  kiiisorecióin..  D« 
otra  suierte  ¿para  qué  diablos  ihalbría  yo 
sido  oon'trabandista  ipor  lespacio  de  cua- 
renta y  idos  años? 

— ¡  Cásipila !  pueis  ya  cu'enta  u&tedi  su  ne- 
gmlaír  fedia  en  d  oficio;  y  pregunito. . . . 
¿óe  qué  .escuela?  puies  me  .pareoe  quie  co- 
nozco algunas  en  América. 

— r  Oh !  :Ein  tal  caso,  da  mía  «lin  duda  ha 
áe  sifcjle  famiiliar;  es  la  die  Juan  Cruyés, 
suoesora  inmediaita  de  los  úHtiimos  buca- 
neros. 

Ail  punto  incorpioróse  el  pirata,  puso  las 
manos  en  los  hombros  del  conitraibaindisita. 
y  murmuró  ciertas  palabras  misteriosas  é 
iticomprensibles.  El  coinitrabiandista,  estre- 
meciéndose liiígieramente,  besó  tres-  veoes  eil 
canriillo  izquierdo  dte  Cruyés.  AqueiMa  esce- 
na francmasónica  tenía  no  sé  qué  carácter 
tan  horriblemente  extraño,  que  ,por  ayu- 
nos mimutos  el  estupor  me  dejó  en  impo- 
siib'ilidiaid  abfsolufca  de  com.plnendieir  lo  q.ue 
pasiaba.  Cuaindo  ipude  fijar  de  nuevo  toda 
mi  aiteinción  y  j^ecordar  d  ilíhrie  uso  de  ios 
sentidos,  aimibos  interlocut oríes  halbíati  vuiel> 
to  á  su  iptrimera  actitud,  y  continuabain 
platicando  isobre  d  netg-oclo  que  los  había 
reunido. 

— Bien :  decía  el  pirata.  Por  mi  ¡parte  <no 
hay  embarazo.  Verdades  que  jamás  he  na- 
ves^ado  en  agua  duJce  con  ¡los  buques  ét 
mi  mando,  ni  mucho  míenos  he  entrado 
nunca  por  Ja  barra,  de  Tabaisco.  Peiro  su- 
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pu^esto  qti€  'UStedi  croe  que  al'M,  tpor  las  ven- 
tajas qu-e  ofrieoe  el'  río,  ipodriemos  haoer  al- 
go sin  riesgo  ide  ser  sorprendidos,  no  ha- 
blemos más ;  e'l  belrigantín  se  Ihará  á  lia  vela 
para  Taibasoo.  De  icamino  dainemos  un 
vi-sitazo  á  liáis  pupilas, 

— Bs  decir,  á  ¡las  "'heirinianais"  del  señor 
Cónsuí  de  Col'Offnibia,  añadió  oon  socarro- 
nería eil  amitiiguo  conitraibaindisita. 

— ¡Eih!  ¿Qué  quiere  lusted'?  Yo  no  soy 
suficientemente  viejo  para  poderlas  llamar 
mis  "hijas ;"  así  as  que  reipresenitan  mejoír 
di  pa,pel  de  henmianas,  ó  alguna  vez,  seigún 
convenga,  el  de  es,posaiS  ó  ouñadiais.  ¡Po- 
breciiMas !  Su  a'b negad an  es  absoluta,  y  no 
hacen  isino  lo  que  }'o  les  'mando. 

— ¿Son  acaso  hermanas  entre  sí? 

— Sí  tal;  y  la  mayor  de  lellais,  cuya,  pér- 
dida ha  sido  .para  mí  irreparalble .  .  .  Ptero 
dejemos  esito,  qne  seguramente  no  lie  inte- 
nesa  nada.  ¿Cuánidb  hemos  de  ipairtir?  Si 
necesita  usted'  de  iailgún  tiempo  para  alis- 
tarse, vendiré  lesta  noche  á  la  ¡hora  que  us- 
ted  me  indique. 

— No  hay  necesidad:. viviendo  aquí  solo, 
aislado  y  sin  familia,  á  cu'a!lq¡uieiria  hora  es- 
toy iMsto  ipara  viajar. 

— En  tal  caso,  podemos  partir. 

— 'Sí:  cuanto  an»tes.  ProcuTemos  echar- 
nos pronto  majr^  en  fuera,  porque  no  se  ;pa- 
saráln  iseis  h'Oras  sin'  que  tengamos  'Cn'cima 
un  norte  deshecho. 

— ¿Lo  oree  usted? 
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— Sin  duda.  Esiai  naiihc  quie  viemos  ala 
abajo,  y  quie  parece  un  Í€Ón  agazapado  y 
en  asecho,  es  un  signo  terrible. 

— fPues  eviilteimos  que  nos  sorpiremida  en 
tAerra. 

Enitoíioeis  ^el  pirata  lanzó  un  si'H>i<lo.  Lois 
cuaitro  mairimieros  se  aproxálmairon  ali  mo- 
mlenito.  Un  cuarto  dle  hora  despules,  el  eis- 
qtiife  había  diesaparecddb  entre  la  espesa 
bruma  del  mar  y  la  obscur¡d:i:i  <lc  la  no- 
che. Volivió  á  sonaip  el  reloj  de  lia  ¡pairro- 
qiuda :  las  dbs  de  lá  (mañaaia. 

iMe  haiWaibaí  todavía  bajo  el  d'omniimo  de 
la  funesta  imipresión  que  acababa  de  reci- 
bir con  los  pormenores  de  la  infernal  es- 
cena que  había  presenciado,  cuando  un 
nuevo  incidente  vino  á  colocarme  otra  vez 
en  peligro  de  ser  descubierto,  y  acaso 
'aiparecer  con  un  carácter  sospechcíj.  Por 
la  callejuela  próxima  dejáronse  ver  di-s 
bultos,  que  con  el  menor  ruido  posible  de 
dieslizaiToni  á  través  Je  .'a  multitud  de  fiag- 
m^entos  y  piezas  de  madera  pie  cubrían 
un  buen  trecho  de  la  piava  en  donde  tra- 
bajan los  carpinteros  v  calafates  del  la- 
rrio.  Fija  la  vista  en  el  movimiento  caute- 
loso de  los  dbs  embobados,  observaba  to- 
das sus  acciones,  mientras  me  palpitaba  el 
corazón  y  sie  cubría  mi  frente  de  un  sudor 
glacial.  De  pronto  me  figuré  que  los  recién 
venidos  seríao  cómplices  ó  socios  de  los 
contrabandistas  que  acababan  de  marchar- 
se ;  pero  luego  hube  die  oonivenoerme  de  que, 
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al  coditrario,  traiiím  lia  intención  kJe  sor- 
iprendlerlios  ly  alpodierarsle  die  su«  ijcnsona*. 
Daspuós  die  aSgimiosi  aiMotutos  de  exaimem 
en  qtíe  -di  'anteojo  dle  inochíe  paisalba.  aitor- 
nativaimienite  láe  hj&  imanos  d(d  íuno  á  las 
(died  oltro,  ste  ipinesienitairon  de  golpe  ©oíbre 
la  ribietra,  €11'  el  sitio  imáisimo  en  qu'e  «il  oon- 
traibandisita  ly  eil  (pirata'  Ihabían  itenidb  d 
díáttiogo  anitieríoir.  j  1 

— ^Ya  lo  ive  luslted!,  tío  Pepe;  jdlijo  omiig 
die  lelos  adi  que  pairecia  sierviríle  die  guía. 
Se  ha  ieiq.uáivo!cadbi  ,tisted  redondaimlenite. 

— '¡Oh!  «ixclaimó  efl  otro.  En  cuanto  á 
teso  de  haberme  equivocado,  yo  te  aisieg!Uiro 
lo  (xmtTario.  'Se  habrán  marchado  mien- 
trais  yo  iba  á  darte  aiviso  para  <qv\e  vinieseis 
á  cuimiplir  con  tu  deber;  y  helo  aquí  todo 
Tú  eres  guairda,  y  el  Estado  te  paiga  para 
(perseguir  á  los  conitrabandistas :  y  si  no  te 
hubieses  entretenido  en  los  búleos  de  la 
plaza,  á  buen  sieguro  que  tu  vigilancia  te 
habría  descubierto  lo  que  yo  he  visto  por 
miera  casualidad. 

— 'Pero,  en  ifin:,  ísiea  Jo  que  fueire,  ylai  ive 
usted'  íque  hemos  dado'  un  golpe  en  vago. 

— Nos  hemos  dilatado  /en  'llegar,  y  en 
eso  consiste  nuestro  poco  acierto.  Que 
aqiuí,  en  'esite  propio  lugar  tenía  una  ipláiti- 
ca  sostpechosa  di  tío  Melitón  y  lUn  dtesco- 
nooidb,  que  aiMí  junto  á  esie  trozo  estaba 
aímanraidia  una  Jantha,  y  que  más  añlá  cua- 
tro hombres  asechaban  por  las  avenidas 
diel  bainrio ;  ni  láuáet,  aporque  todo  lo  he  vis- 
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to.  A  iptesar  ide  la  .bulíamiga  ée  anoche,  si- 
guiendo mi  costuimibre  antigua,  salí  de  ca- 
sa á  daT  im  paseó  por  Ja  pila  ya  y  á  respirar 
el  aiire  de  'la  madru'gadia  ique  irne  hace  tian 
buem  provecho:  yo  que,  á  Dios  gracáais, 
mi  lairgo  ej'ercicio  die  imaír  ime  ha  diado  txuen 
ojo  y  'bueni  oído,  aiocrté  á  comipinender  do 
que  ocurría,  y  te  protesto  que  mo  me  Jie 
equivocadioi.  Se  habfliaba  de  desíeimbaircar 
un  conitrabando,  y  como  á  perro  viejo  no 
hay  tU'S  tus-,  y  conozco  más  que  á  mis 
uñas  aü  tío  Melitón,  dije  para  mi  coleto. 
"Vamos :  aiquí  hay  gato  encerrado"  y  re- 
cogí velaiS,  iporque  yo  cuido  im  poco  el  pe- 
llejo, y  slaibe  Dios  lo  que  haibrían  podido 
iintentain  seis  hombres  desesperados  y  sor- 
prendidos por  un  inoportuno  quie  no  gus- 
ta imucho  'en  veridad  de  ciertas  fechuríais 
Si  Oenmán  el  sepuiltturero,  que  es  hombre 
de  pelo  en  ^piecho,  hubiese  estado  conimigo, 
como  suele  suceder,  entoneles  esos  picaros 
no  se  habrían  lescapado,  porque  yo  tam- 
bién sé  dónde  me  aprieta  el  zapato.  ¿Me 
explico? 

— 'Parifiedta'mente.  A  propM>&ito  de  nuestro 
amo  Germán,  ¿quiere  usted  decirme  qué 
se  ha  hiecho  ide  él  en  estos  días? 

— Sépalo  Gristo:  de  poco  tiempo  acá  el 
hombre  se  ha  vuelto  medio  loco  y  tiene  un 
humor  de  los  diaiblois.  Ya  lleva  dOis  viajes 
en,  este  año,  sin  que  sepaimos  á  deredhas  á 
dónde  hia  idb  ni  con  qué  fines.  ¡  Pobre  Ger- 
mán !  Discuirro  que  no  te  habrás  fiígurado 
quie  es  aligún  contirabandista. 
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— ^N|o,  tío  Piepe:  ¿id€  dóndie  podría  yo 
figuinarime  s.eni'ejaintbe  cosa? 

— Es  que,  loomio  no  faitan  aligunos  pró- 
jiimos  que  .se  ©jercitan  ¡en  este  tráfico,  y 
unos  daivan  lia  lana  y  otros  cargan  la  fa- 
ma. . . 

— No,  tío  Pielpe,  ni  por  pienso,  tíiemasda- 
do  isaJ>eimios  q-uimes  son.  y  quiénies  no  son 
los  contrabandistas. 

— ^¿Cotti  que  todo  ;ñso  «aben  los  señores 
(M  resignando? 

— ¡Toma!  Piues  qué  ¿se  figura  usted 
que  no  rondamos,  'pedimos  informes,  per- 
segnimios,  atadamos,  etc.,  etc.,  etc? 

— iPueis  sea  como  fuese,  yo  les  aconseja- 
ría qute  abriesen  siempre  tamaños  ojos, 
«porque  ni  son  todos  los  que  parecen,  ni 
pa'neoen  todos  los  que  son.  ¿Me  explico? 
Yo  no  soy  ningi'm  delator,  ni  me  creo  en 
concieincia  ob'Egadb  á  ello,  supuesto  que 
Iray  empleados  con  iesitrecho  dieber  dte  vi- 
gilar y  perseguir  el  contrabando;  y  el 
guarda  que  en  este  punto  llegasie  tan  si- 
quiera á  ser  omiso,  faltaría  al  honor  y  á 
la  lealtad.  Pero  como  yo  taimpoco  quiero 
que  el  barrio  teng'a  mala  fama,  hago  lo 
que  puedo  sin.  imieterme  en  dibujos ;  y  digo, 
no  es  el  primer  contrabandista  á  quien  he 
puesto  las  perais  á  cuatro. 

. — ^^Sí:  ya  sé  de  algunias  caimpañas  anti- 
guas y  ruidosais  de  uist^ed. 

:— ¡  Cosas  die  la  mocediad' ! 

— Hace  poco  que  me  nefirietron  leJ  lance 
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que  ocurrió  á  tisteid  coai  aiquel  ipirata  ó  ican- 
traibandista  que  dáó  fuiego  á  lai  fragata  de 
D.  Bartoloimé  iBorreyro. 

-— ¡lAh,  sí!  Con  um  Ital  Jiuon  (Gruiyés. 

Y  este  nomibirie  die  mafldicáon'  volvió  á 
mesonar  en  imiis  oídcHs,  y  á  peitmificarme  de 
espanto  y  horror.  ,  ' 

— Vaoiots,  tío  Peipe,  ¡pnosiiguió  eü  'giuairdiai : 
ya  que  noi  hemos  hallado  lo  que  tíuiscáiba- 
mos,  imaltiemos  tiempo.  IGuénteime  usted  el 
sueeso,  pues  deseo  oírlb  |de  .su  »boca. 

— Apenáis  imle  aeueirldio  dIe  é!.  Suipóni  tú. 
hijo  mío,  que  de  etiitonces  acá  han  pasadlo 
cuarenta  años  largos  dte  talle  y . . . 

— No  importa :  haga  usted  por  ver  si 
recu'erd'a  las  especies.  .Sabe  usted:  que  no 
haly  cosa  que  míe  agrade  tanto  como  la 
conversación  idie  los  vieijos,  pórqlae  eada 
viejo  es'  una  historia  viva  y  parlante. 

— ¡Eníhoralbuena ;  ipero  tamlbién  isa:bets 
que  yo  soy  poco  aficionado  á  referir  ÜiOiS 
sucetsos  de  mi  tieimpo,  y  ¡cuidla|do  quie  los 
hay  muy  cuiriosois !  ¿Me  .explico?  Pero,  len 
fin.,  como  lo  que  tú  ime  pides  no  ofenlde  á 
ninguna  persona  ni  familiia,  prociumairé  die- 
oirte  en  dos  palabras  él  sitoeso  de  iJa  fra- 
gata. I 

• — Diga  lUisted,  qiuie  y^  iescudio. 

— 'Piuesi,  señor;  éraise  una  noche  s-erena 
y  limípia,  louandb  varios  mutíhaichois  del  iba- 
rrio  esitáíbamios  ireiuniidós  en  eil'  tuimibadiWo 
de  un  ibodegón  de  mndhó  aríédáto  que  mues- 
tro amo  Pascual'  Cortado  tenía  establecado 
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en  Bolqiuilla  ée  Piedira,  ©n  la  m€ra  orilla  de 
da  playa.  Aquel  proipio  día  había  yo  inegne- 
sado  de  Tabasco  con  imi  ibongio,  y  aH  tiiom- 
po  de  entrar  en  el  ipuento,  im  giuairo  sie 
hqs  edió  encima,  nos  d/ió  caza,  y  por  iwi 
milaigro  ipaitenite  del  Señor  de  San.  Rooiáni. 
tescapaimos  'libres  de  to  garras  dtel  ipiraita. 
Ouaindo  vine  á  itienra,, .  nadie  hablaba  d)e 
otra  oosa  que  die  Jos  robos  y  sorpresiaisi  d« 
aquel  .pirata  insolenite,  que  lileivaba  cónico 
días  de  hallarse  en  eistas  aguas,  sin  que  ise 
atreviese  nadie  á  salir  á  iperseguirle.  El  se- 
ñor teniente  del  rey  ordenó,  es  verdad,  que 
se  armase  tma  goleta ;  ptíno  la  cosa  ¿ba 
despacio,  y  entre  tanto,  id  pirata  temía  tiem,- 
po  y  ilugar  de  hacer  de  'las  isuyas  y  imiar- 
charse,  iburilandosie  die  nuestra  cobairdía. 
Esto  causaiba  muy  mail  'humor  en  la  gente 
del  barrio,  y  se  oruzabaU'  máll  proyeictos  die 
aitaiqtie,  sin  espeinar  las  órdienes  de  la  auto- 
ridad. Eistaba  ya  á  punto  de  adoptarse  uno 
de  lo'Sí  vados  ¡medios  propuestos,  cuanidk) 
allá  'cn  los  confines  ddl  horizonte  aipareció 
una  luiz  débil  aff  prinicitpio,  pero  que  fué  cre- 
ciendo tan  nálpófdiamente,  que  á  lllos  tínico  tmii- 
nutois  todo  el  puierto,  ila  ciudiaid,  los  barrios 
y  Ja  sennanlía  (inmediata  sie  halllaban  ilumi- 
niados  como  en  miitad  'del  díia  más  iclairo  y 
eslpléndido.  La  enonme  fraigata  tíiel  .sieñor 
Borreyro  habla  conduídb  su  carga  alqiue- 
Ma  propia  mañana  é  iba  á  salar  iá  hú  mar  all 
día  (siguiente.  'Si  al  ,princiíipio  ipudo  no  com- 
prendensie  lo  que  signifioaiba  aquel  tetrible 
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©spectácuHo,  muy  pa-onto  idiesapariecieron 
las  duidJas  tiuiaando  «1  toque  igieneral  die  las 
caimipaiiais,  el  grito  de  aíarma  y  las  voces 
de  Ha  imuidhedtwnlbne  ainoinciaron  la  aproxá- 
mación  de  un  colosal  gigaiite  que  vomita- 
ba (torrenites  die  ihuimo  y  dte  fueigo  en  todas 
direcciones,  y  que  aimenazaiba  caer  sobne 
la  (poblacióni  y  radíuioirla  á  cenizas.  La  in- 
mtejDsa  fragata  esitalba  ardiendo. 

El  guarda  se  samtiguó  tres  veces :  el  an- 
ciano iprosiguió  en  su  relato. 

— Aunque  no  era  posible  averiguar  el 
onigen  de  aqueillla  desgnacia,  nadie  vaciló 
en  oreier  que  íuesie  olbra  dlel  ipiralta.  Así  es 
que  a-l  instante  nos  armamos  colmo  dos- 
cientos ¡hombres,  y  á  las  cinco  de  lia  maña- 
na ded  día  siguiente  nos  halbíamos  emibair- 
cado  en  varias  oanoais,  y  salimos  á  ia  mar ; 
yo  manidaba  una  jde  ellas,  y  fui  el  más  ven- 
turoso, porque  aipenas  halbía  remonitad'O  la 
punta  "Maxtun,"  cuando  el  guairo  se  pne- 
sentó  á  mi  visita  ibarado  en  una  caleta  de 
la  playa.  Atacamos  con  furor  á  líos  piratas, 
que  nos  olpuisieron  la^  más  briosa  resisten- 
cia ;  pero  ail  fin,  con  pérdida  de  tres  ihom- 
bres,  logramos  aipreliendieiriliols  á  todos,  me- 
nos al  capitán  que  liubo  de  morir  á  mis  ma- 
nos, después  die  ¡haberme  tirado  tros  cu- 
chiiílladas  mortales.  Al  tiemipo  idie  espirar, 
me  gritó  en  medio  'die  las  más  hortrñibles 
convulsiones :  "Mátame,  perro,  mátame 
bien :  no  faltará  quien  me  vengue  :>  ya  itie 
acordarás  de  Juan  Cruyés."  Así  fué  cotm-o 
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$U(pe  el  nombre  de  aquel  d'esgiraáado,  Vod- 
vi  y  enitregné  dos  .presos  á  la  justicia,  é  ig- 
noro ed  paraparo  que  tuivieron.  Entre  tan- 
to ¡la  fraigata  estuvo  airdiendo  varios  días : 
cuando  entraiba  el  viento  de  tierra  y  se  ale- 
jaba, ¡se  restablecía  la  itranquilidad  en  la 
población;  pero  cuando  soplaba  Ja  brisa., 
y  aq'ue'l  voácán  sie  aproximaba  de  nuevo, 
entonces  comenzaba  otira  vez  el  susto  y  la 
confuisión.  Por  fin,  hu'bo  de  consumirse 
aqueMa  montaña  de  imadera ;  y  por  espacio 
de  muohos  meses  la  playa  ise  perdía  bajo  la 
espesa  capa  de  carbón  que  la  resaca  de- 
positaba en  ella.  Todavía  nos  acordamos 
muchos  en  el  barrio  de  la  angustia  de 
aquellos  días. 

— '¿Y  se  cutmiplió  la  funesta  profecía  de 
Cruyés  ? 

— 5í,  en  cuanto  á  lo  que  ,es  acordarme 
de  él;  porque  en  efecto,  cada  vez  que  se 
ofiT'ece  hobllair  dieí  suceso,  no  puedo  imienos 
de  recordar  sus  pormenores,  y  haista  ese 
nombne  diabólico;  pero  tpoin  3o  demás, 
gracias  al  Señor  de  San  Román  que  hasta 
ahora  nadie  iha  pensado  en  vengar  una 
muerte  tan  justa  y  merecida.  Mas... creo 
que  yai  va  á  dar  ed  toque  del  alba,  y  nada 
tenemos  que  íhadar  aquí. 

—Pero  volviendo  á  Jo  del  contrabando, 
dijo  eil  guardia,  ¿  sospecha  usted  que  podirá 
hacerse  aJgún  desembarco? 

— Eso  ¿quién  lo  saibe?  Sin  cmbars^o, 
puedles  averiguar  sí  aún  lesitá  en  el  barrio 

T.  ir.  Hospital  —7 
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d  tío  Mielitón,  á  iquien  viste  anoche  tn  ia 
plaza  por  tus  propios  ojos.  Si  die  encuen^ 
tras,  el  desembarco  es  segiurísirno»  mas  si 
se  ha  marchado,  desde  iuego>  irían  á  deis- 
embuiohar  en  otra  parte-.  ¿  Me  explico ? 

— Muy  bien :  haré  al  ipie  de  la  letra  lo 
que  usted  me  aconseja. 

Aikjáronse  luego,  y  no  bien  habían  des- 
aparecido, cuando  las  ig'lesiais  de  la  cioidad 
dieron  el  toque  del  alba.  Yo  'entonces,  sa- 
liendo de  la  especie  de  letargo  pavoroso 
en  que  me  hallaba,  me  aipresuré  á  volver 
al  hoapitaJ,  en  donde  felizimente  ninguna 
peinsona  había  notado  mi  ausencia. 

He  aiMí  mi  querido  amigo,  lo  que  yo  te 
decía ;  á  saber,  que  mi  historia  era  esliabón 
de  alguna  llarga  cadena  de  crí men.es  y  des- 
gracias. ¿  Qué  signiifica  ese  ominoso  nom- 
bre de  Juan  Crpyés?  ¿Cuántos  son,  en 
fin,  ilos  personajes  que  han  sido  conocidos 
bajo  semejante  nombre?  ¡Dios  mío!  Yo 
me  encuentro  sumergido  en  un  piéliago 
de  confusión  é  inicertidumbine. 

Ya  he  dirigido  á  iMamieJ  una  reíación 
dietaillada  de  estos  nu^evos  inicidentes  por  lo 
que  importa  que  esté  prevenido  para  cual- 
quier encuentro.  Entretanto  la  miseri- 
cordia de  Dios  se  digna  enviar  su  luz  y 
su  gracia  á  esta  miserable  criatura,  yo  le 
ruego,  querido  mío,  que  te  tenga  en  su 
santa  guarda. 
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iCARTA  XXIV 


MANUEL  A  A-NTONIO 


Villa-Hermosa,    Octubre    9    die    1824. 

Queridísimo  mío:  Conozco  que  voy  á 
poner  la  mano  en  la  herida  delicada  que 
llevas  en  el  corazón ;  pero  tú  quieres  di- 
latarla lo  posible,  acaso  para  curarla  me- 
jor: yo  obedezco  tuis  preceptos.  Habría 
preferido  comunicarte  de  pailabra,  cuan- 
do nos  viésiemos  otra  vez,  los  extraordi- 
mairios  incidentes  que  han  sobrev'enido ; 
mas  creyendo  <3ue  son  inuportantes  de  su- 
yo, y  que  un  silencio  afectado  de  mi  par- 
te sería  funesto,  me  resuelvo,  en  fin,  á  es- 
cribirte. Confío  en  que  sabrás  conservar 
tu  filosofía,  y  que  leerás  el  presente  rela- 
to con  vaíor  y  serenidaid.  Sobre  todo, 
querido  mío,  acorta  los  vuelos  ée  tu  exa- 


rv^-'  :<t-  -■--';■  ■'■*..- <:jF^»i{aii^! 


.4«0. ■ 

gierada  imaginadión,  y  hae  tm  «sfu^rzo 

(paia  adquirir  itranquilídad,  p&z  d«  espíritu 
y  sangre  fría.  ¡Quiera  di  ci-^  cQn¿adér;- 
•tdo! 

El  14  del  pasado  entré  en  Ja  bairrai  de 
Tabaseo,  y  los  sucesos  ipolíticos  de  la  ca- 
pitaíl,  en  donde  se  hizo  ahora  poco  un  ino- 
viimiento  contira  el  comandante  genefiral  D. 
José  Rincón»,  ime  obligairon  á  detenerme  en 
S.  Femando  de  la  Victoria,  pueblo  distan- 
te poco  más  de  una  legua  de  la  barra.  (El 
coronel  D.  Francisco  Hernández,  eniviadb 
con  alsrunas  fuerzas  por  el  gobierno  de  Ja 
Repúiblica»,  se  disponía  á  tS'Uibir  á  ViWa- 
Henmosa,  y  me  pareció  con/veniente  difte- 
rir  la  oonitin'uacáón  áú  viaje,  y  esperar  el 
resultado  de  aquella  operación  puramente 
militar,  que  terminó  en  efecto  sin  efusión 
de  sanigire,  á  oasar  de  la  exaJtación  que  rei- 
naiba,  y  que  hacía  iniminente  un  choque  en^ 
tre  ilas  fuerzas  de  Hemándiez  y  las  que  obe- 
decían al  gobienno  del  Estado.  Dios  quiso 
que  se  evitase  esta  desgracia  y  este  escán- 
dalo que  podría  desconceptuarnos  entre 
fas  naciones  civilisradas,  de  cuya  amistad 
y  proteccióffi  necesitamos  tanto  para  man- 
jar los  fundaTnientos  de  Ja  mieva  rcpúiblica. 
y  cicatrizar  las  profundas  lieridas  que  de- 
jó una  lucha  de  once  años. 

Obligado,  pues,  á  deseirribarcarme  en  S. 
'Fcmaindo,  busqué  tm  alojaimiento  que  m« 
proporcionase  alguna  comodidad.  Indioá- 
Tonmc  como  el  mejor  la  casa  die  una  se- 


ñora)  viuda,  que  «odia,  hospadár  á.íos  ptaxif. 
seun-t-tó.  Hice  más  arreglos  con  la  buena 
sieñoina,  é  instáleme  bajo  su  techo  de  pal- 
mas, y  soíbre  un  "tapezoo"  de  carrizos  y 
"jauaote,"  única  y  durísima  cama  que  su 
pobreza  podía  ofrecerme.  Y  lo  verifiqué  á 
tiiemipo,  porque  al  siguióte  día  me  asaltó 
una  fuerte  calentura,  de  ilas  que  se  adole- 
ce igeneralmente  en  este  país.  Su  intensi- 
dad me  dejó  privado  por  muchas  Iioras,  y 
só>lo  a  meiriced^  de  Ha  práctica  y  cuidados 
ca&eros  de  la  huéspeda,  conseguí  aliviar- 
me, aunque  mi  cabeza  quedó  enferma, 
pues  sentía  eii  ella  una  pesadez  dolorosa, 
que  se  difundía  á  todo  mi  cuerpo. 

'Era  la  madrugada  del  día  i8,  cuando  al 
volver  die  una  especie  de  sopor  en  f|ue  ha- 
bía caído>  llegó  hasta  mí  el  metal  claro  y 
roibusto  de  una  voz  que  me  produje  una 
súbita  y  eíotraña  horripilación:  ntis  ca.be- 
llos  se  erizaron,  un  sudor  frío  bañó  mi 
frente,  y  sentí  en  todo  mi  cuerpo  el  soplo 
fatídico  de  la  muerte.  De  pronto  creí  que 
era  aquello  una  pesadilla,  ó  que  acasa  la 
debilidad  del  cereíbro  enifermizo  me  ofre- 
cía alguna  visión  siniestra;  pero  luego  ine 
cercioré  de  que  estaba  despierto,  y  que  la 
voz  era  tina  realidad  terrible :  era  la  voz  de 
Juan  Cruyés,  eí  pseudo-cónsul  de  Golomr 
bia,  á  quien  conocí  demasiado  en  Campe- 
che, en  el  mes  d)e  Agosto,  para  que  pudie- 
se engañarme. 

HaUáttówne,  puies,  bajo  una     impresi^ 
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Aemejaoit'e  á  tía  qut  causó  á  Einea,^  ém;  lo^:  iiv. 
fiemos  la  sombra  de  Héctor.  "Obstupui, 
steteruntqiie  comoe."  Faltóme  aliento,  pa- 
ra saltar  de  la  cama,  y  escudié  sin  mover- 
mie  la  conversación  que  tenia  el  pirata  con 
otro  de  su  oficio  evidenteimienite.  La  esicé- 
na  pasaba  en  la  pequeña  sala  de  la  casa  de 
la  viuida,  mientras  que  yo  permanecía  in- 
móvil en  el  dormitorio  próximo,  separado 
de  aquélla  por  un  débil  seto' de  cañas. 

— iCom  que  ¿las  iha  dejado  usted  en  se- 
gtiiridad  absoluta  ?  preguntaba  Gruyes  á  su 
interlocutor. 

— Repito  á  usted  que  niada  hay  que  te- 
imier:  respondió  el  otro  con  un  acento  ás- 
pero y  cascado.  Es  mi  aintiguo  amigo  eJ 
S'Ugeto  que  se  ha  encargado  de  ellas,  y  las 
verá  como  un  depósito  inviolable. 

— ¡  Eh !  Yo  no  lo  digo  por  tanto ;  pero 
es  el  caso  que  yo  no  conozco  lo  que  es  el 
tal  puerto  de  k.  Laguna,  aunque  más  de 
una  vez  he  pensado  dirigir  mis  correrlas 
por  ese  rumbo,  j  La  Laguna !  Sí :  en  los 
registros  de  la  sociedad,  algo  he  leído  re- 
lativo á  la  Laíguna,  y  me  parece  que  podría 
sacarse  de  allí  alguna  cosa  de  provecho. 

— 'Si  otra  vez  lie  vienen  á  la  mano  esos 
registros,  verá  usted  lo  importante  que 
fué  siiempre  temer  en  las  inmediaciones  de 
la  Laguna  por  lo  menos  un  guairo  en  ase- 
cho de  buenas  presas.  El  sexto  Juan  Gru- 
yes, sObrenomlbrQdo  "el  capitán  Bigotes" 
(ipórque  los  tenia  disformes)  hizo  en  el  año 
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de  1742  una  presa  que  le  valió  cuarenta  y 
cinco  mil  duros. 

— j  Buen  negocio,  por  vida  mía !  De  es- 
tos tales  ya  no  se  presentan  en  estos  tiem- 
pos en  que  el  oficio  se  ha  generalizado  tan- 
to. Gracias  que  nuestra  poibre  sociedad, 
que  está  ya  al  idesorganizarse  hasta  el  pun- 
to de  no  saberse  reconocer  sus  miem'bros 
entre  sí,  gracias,  repito,  que  podamos  atra- 
par algo  que  valga  la  pena.  Mas  no 
hablemos  de  intereses :  ya  se  sabe  que  lo 
que  más  nos  importa  es  la  gloria  éel  pa- 
bellón negro.  Bebamos  en  honor  suyo. 

Un  ligero  glú  glú  á  que  siguió  un  reso- 
plido, me  hizo  entender  que  en  efecto  apu- 
raban dos  vasos  de  vino  ó  aguardiente. 
La  huésipeda  feíndaba  ,poir  allí  cerca,  y  esto 
aumentaba  mi  soibresalto.  Me  fi/guré  que 
siendo  ella  testigo,  de  isemejante  conver- 
sación, ó  era  cómplliae  de  los  piratas,  ó  es- 
taba acostumbrada  á  presenciar  ciertas  es- 
cenas y  guardar  siknicio  sobre  ellas. 

— j  Patrona !  gritó  Gruyes :  traígase  us- 
ted otra  ibotelila  y  se  deberá  ese  pico  más. 

La  viuda  puso  al  momento  otra  botella 
sobre  la  mesa,  y  de  puntillas  entró  luego 
en  mi  aposento,  alzó  el  mosquitero  y  se 
detuvo  observándome.  Yo  fingí  que  dor- 
mía profundamente,  lo  cual  tranquilizó  al 
parecer  á  la  patirona,  pues  salió  de  allí  á 
continuar  sirviendo  á  los  recién  venidos. 
Cruiyés   prosiguió. 

— 'Con  quie  volvamos  á  las  chicas,  y  dis- 


^  ~.  >»^í«»■^.--^^-'"V  - 


104 

• 

tpense  usted,  buen  capitán  Sagarra,  mi  ma- 
jadería soibre  leste  particular.  Decía  usted 
que  podremos  verlas  muy  pronto,  y. . . 

— ^Sin  duda.  Avisado  por  el  tío  Melitón 
de  que  conviendría  imejor  hacer  el  negocio 
en  Tabasco,  me  apresuré  á  llevarlas  á  la 
Laguina,  ipara  esitar  más  expedito  el  día 
míenos  pensado  que  usted  tocase  á  imtis 
puertas.  Desipacharemos  luego  la  ca.rga,  é 
irá  usted  á  ineorporarse  con  sus  protegi- 
das, si  así  le  place. 

— 'Muy  bien:  conveingo  en  ello;  pero 
también  es  neoesaráo  -que  lusted  comven'ga 
eni  ique. ... 

— ¿  En  que  no  me  he  sujetado  á  su®  ins- 
trucciones ?  Es  verdad :  lo  confieso.  Mas 
¿  (podríamos  Ufaber  penetrado  hasta  aquí 
con  esie  obstáculo? 

— ^Cierto,  oierto,  y  yo  soy  un  imiperti- 
inente.  Usted  me  afirma  que  hay  seguri- 
dad para  imi  y  ellas  en  donde  esitán.  :•  enho- 
Tabuena.  Extraño,  sin  embargo,  que  se  ha- 
yan ¡prestado  desde  luego  á  manchar  á  la 
Laguna  sin  noticia  mía. 

— Yo  las  dije  que  me  sujetaba  á  ciertas 
órdenes  reservadas  que  usted'  míe  había 
dado,  para  el  caso  de  que  soibreviniese  un 
imiprevisto  accidente.  Aihí  lo  tiene  usted 
explicado  todo. 

— ;iAh,  a'h!  murmuró  Cruyés  acercando 
su  asiento  al  del  capitán  Sagarra.  Bebamos 
otro  trago. 
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—A  la  saftud  dé  Jtuiii  Cruyé*  éécimó- 
quinto. 

Desde  que  <&!  caipitáai  Saigarra  habló  de 
un  Juan  Cruyés  "sexto,"  quedé  algo  con- 
fuso ;  mas  ahora  que  tan  terminantemente 
brindaba  eo  o;bi&eiquio  de  un  Cruyés  "deci- 
moquinto," todo  el  misterio  quedaba  disi- 
pado. Nombre  siimbólico  y  oonvemoional, 
desde  luego  eisie  nombre  se  daría  al  ca^pitón 
ó  director  de  alguna  cuadinilla  de  antiguos 
piratas,  que  han  ido  sucediéndose  sin  inj- 
terruipción.  De  esito  hay  tmudhos  ejempla- 
res en  América ;  y  una  investigación  so- 
bre un  hecho  tan  importante,  dada  una 
luz  decisiva  sobre  la  historia  horrible  y 
misteriosa  de  la  piratería.  Lo'S  "bucane- 
ros," eomo  dtebéis  sa'ber,  se  estableciercm 
primitivamente  en  la  isla  ée  Santo  Do- 
mingo, desde  donde  ejercíain  sobre  lais  co- 
lonias esipañolas  mil  sangrientais  vejacio- 
nes, so  pretexto  d'e  la  caza  die  bueyes,  con 
cuyas  pieles  hacían,  en  Europa  un  rico 
comercio.  La  Francia  los  reconoció  en<- 
viándoleis  un  go'bernadór  el  año  'de  1665. 
y  oon  esta  proteoción  se  entregaron  á  todo 
linaje  de  excesos,  yinieron  en  pois  los  "fi- 
libusteros," móis  emprendeídoires  y  imás  au- 
daces que  los  bucaneros.  Tomarotn  ese 
nombre  sini^ular  de  "fly  boat,"  embarca- 
ción que  pilla  v  roba ;,  ó  más  bien  de  "frec 
booter"  ("breilbeuter"  en  alemán)  firanco- 
botinero,  ó  lo  oue  es  lo  misimo  "pirata  li- 
bre." E&ta  reunión  de  piratas  y  aventure- 


ro6 

ros  de  todas  las  nacioaies,  fué  famosa  en  d 
siglo  XVII  ¡por  su  espantoso  ©ncarn iza- 
miento  contra  el  gobierno  español,  ó  me- 
jor didho,' contira  sus  mal  guardadas  colo- 
nias. Los  filibusteros  recorrían  los  mares, 
asaltaban  las  flotas,  asesinaban  á  las  tripu. 
laciones,  incendiaban  los  bajeles,  sitiaban 
plazas  y  destruían  todo  cuanto  se  les  ver.ia 
á  las  manos.  Sus  capitanes  más  célcbr'js 
fueron  el  inglés  Morgan  que  tomó  á  Pa- 
namá en  1670,  Pedro  Legrand,  Diepp«. 
Olonnais,  Basque,  Mombers,  el  "ExtemiiT 
nad'otr"  y  Laurent  Graff  ("Lorencillo") 
La  última  hazaña  de  estos  piratas,  fué  la 
tomia  de  Cartagena,  de  cuya  ¡plaza  se  aipo- 
deraron  en  1697,  auxiliados  de  una  escua- 
dra de  corsairios  franioesies.  Después  de  es- 
ta época  su  númiero  disminuyó  considera- 
blemente, y  dávidiéronse  los  que  quisieron 
seguir  tan  odiosa  carpera  en  ¡pequeñas  frac- 
ciones, que  jamás  han  sido  exterminarías 
del  todo.  Ese  Juan  Gruyes,  autor  de  todas 
tus  desgracias,  es,  según  he  descubierto,  el 
jefe  de  una  de  esas  cuadrillas,  y  sucesor  de 
Juan  Venturate,  Abrahaim.,  Diego  el  Mula- 
to, Pie-de-maJo.  Guillermo  Panqué,  el  con- 
de de  Santa  Catalina,  el  capitán  Bigotes, 
y  otros  ique  en  Yucatón  han  dejado  una 
hotrriblie  y  espantosa  celebridad.  Así,  pue<;, 
ya  nada  tiene  para  mí  de  extraña  la  coin- 
cidencia de  ese  nombre  que  tantoi  nos  ha- 
bía sorprendido  al  ver  que  lo  llevaban,  el 
perverso  que  hizo  tan  desgraciado  á  núes- 
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tro  amo  Genmán,  y  el  aborrecible  pirata 
quie  te  ha  Iheoho  tantos  males,  hasta  airro- 
jarte  en  S.  Lázaro.     ,  1       ;        . 

Volvamois  á  la  escena  que  pasaba  en  ca* 
sa  de  la.  viuda. 

Dies'pués  de  ayunos  momentos  de  si- 
lencio, Juan  Cruyés  anudó  el  diálogo  inte- 
rrumipido.  i 

— 'Pendome  usted,  capitán  Saig-arra;  pe- 
ro yo  tengo  mis  motiivos  para  llevar  ade- 
lante esta  investigacióni. 

— ^Pregumte  usted,  que  estoy  dispuesto  á 
satisfacerle. 

— 'Gracias.  Sólo  quisietra  saber  una  cosa: 
duranite  mi  ausencia  ¿las  niñas  han  esta- 
do en  incomunicación  absoluta? 

— ^Absoluta,  con  los  de  fuera. 

— ^¿No  S'C  presentó  en  casa  de  usted  un 
j'Ovencillo,  como  de  veinte  y  dos  años,  de 
aspiecto  m-elancólico,  de  mirada  dulce  y  ex- 
presiva, cabello  castaño  y  ensortijado?. . . 

— No  prosiga  usted:  yo  no  he  visto  á 
niniguno  que  llevasie  una  sola  de  esais  se- 
ñales. 

— 'Muy  bien :  tomemos  un  trago  más. 

— 'Convenido. 

— A  la  salud  y  seguridad  de  mis  dos  pro- 
tegidas. 

— 'Me  panece  que  usted  es  un  tanto  ce- 
loso; y  hablando  francamente,  no  cumple 
á  un  hombre  del  temnle  que  yo  le  conozco, 
bajarse  á  esas  ipeaueñeces. 

— En  mi  corazón  de  hierro,  dijo  el  pira- 
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ta  «MI  átoonto  terriblie,  jamás  ha  penetrado 
el  amor,  y  jamás  por  lo  mismo  he  experi- 
mentado la  pasión,  de  los  celos.  Pero  se 
equivoca  usted'  si  se  figura  que  un  hombre 
como  yo  es  incapaz  de  amar  y  teñen  celos : 
stepa  usted  que  aquel  á  quieni  una  mujer 
hace  Morar  más  fácilmernte,  es  'ed  hombre 
que  se  haoe  temer  más  de  los  otros  hom- 
bres. Un  pirata  ¿no  podría  dejarse  inspi- 
rar die  una  pasión^  tierna  y  íseductora? 
Mais  aquí  no  se  trata  de  eiso,  capitán  Sa- 
garra:  cuando  yo  dirijo  á  usted  ciertas 
preguntáis,  lo  verifiíco  únicamente  con  el 
objeto  de  estar  prevenido  contra  alguna 
asechanza.  Tal  vez  mis  mejores  amigos  se 
han  'Convertiido  en  enemigos,  y  bueno  es 
llevaír  el  timón  en  una  noche  de  temp'^sta'i 
para  forzar  ó  derribar,  según  convenga: 

— 'Bien  didho,  mi  capitán,  bien  didho ;  pe- 
ro repito  que  lais  dos  damas  no  se  han  co- 
mumicado  con  los  extraños, 

— >Aisí  deberá  ser,  una  vez  que  ustefl  lo 
afirma.  Sin  embango,  mi  curiosidad  pica 
un  poco  más  allá;  y  querría  saber  también 
si  con  prdbexto  de  hospitalidad,  ó  cual- 
quiera otro,  no  ya  con  ellas,  sino  con  us- 
ted mismo,  habría  tenido  relaciones  algiin 
nuevo  conocido,  ó  en  fin. . . 

— ^Mis  relaciones  en  nada  puieden  impor- 
tar á  usted,  supuesto  que  yo  he  acostum- 
brado manejarme  con  entera  independen- 
cia .A  pesaír  de  eso,  diré  para  que  alejé 
dé  sí  toda  apineinsíión,  que  después  de  ta  en- 
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treviista  que  tuvimos  al  partir  usterf  para 
su  última  e3q>eidkión,  no  he  tratado  con 
onás  individ'UOiS  quie  «1  mozo  que  c^>ndujo 
la  misiva  del^  tío  Melitón,  y  el  amigo  de  la 
Laguna  que  se  ha  hedho  cargo  de  guardar 
el  depósito  que  le  conifié. 

Hubo  unos  instantes  dfe  sálencio,  y  lue- 
go continuó  el  capitán  Sagarra : 

— lElato  en  cuanto  á  la  seguridad  en  que 
se  encuentran  hoy:  resipecto  á  su  salud 
sin  embargo  de  que  usted  se  ha  servido 
interrogarme  sobre  ella,  tal  vez  porque 
Ha  cree  buema,  tenigo  el  sentimiento  de 
aniunciarile  qoie  ambas  á  dos  hermanas,  si 
lo  son,  se  halllan  acometidas  die  una  extra- 
ña enfermedad. 

— ¿Qué  hiatola  usted  de  extraña  enfer- 
medad ?  preguntó  Cruyés  como  ligeramen- 
tie  sobresaltado  al  escuchar  semejante  nue- 
va. 

— 'Digo  quie  es  extraña,  no  precisamen- 
te que  para  mí  <lo  sea,  piues  tanto  debo  co- 
nocerla. Llamóla  así,  porque  me  parecía 
que  aún  no  era  tiempo  de  que  se  desarro- 
llase. Además,  yo  miro  á  usted  tan  sane, 
tan ... 

— (Basta :  ya  coimíprendo.  Veremos  de  cu- 
rarías, luego  que  despadhemos  nuestros 
asuntos  eo  Tabosco.  Las  pobrecilMas  llevan 
ya  dos  buenas  caTenas,  cuando  usted  se  fi- 
gura que  aún  no  era  tiemlpo.  Vamos,  no 
es  tusícd  tan  práctico  como  cree,  soipue-sto 
que  no  sabe  dtescubrir  á  primera  vista  sd 
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la  quilla  ded  ¡buque,  á  pesar  <iel  luciente 
forro  de  cobre,  está  ó  no  taladrada  die  la 
broma.  Apuremos  la  botella. 

Ya  debes  suponer,  amigo  mío,  la  funes- 
ta imipresión  que  yo  recibiría  al  escuchar 
semejanite  lenguaje.  Si  la  presenicia  del  pi- 
rata en  aiqiuel  lugar  no  hubiese  bastado  por 
sí  sola  para  llenarme  de  terror,  la  brutal 
in-diferencia  del  malvado  al  hablar  de  lo 
que  padecían  sus  cómplices,  ó  tal  vez  sus 
víctimas,  habría  hecho  cuajarse  en  las  ve- 
nas toda  mi  sangre.  Un  recuerdb  espanto- 
so vino  entonces  á  asalitainme :  aqueá-  funes- 
to billete  quie  ese  imonstruo  te  dirigió  para 
corresiponder  á  la  generosidad  noble  y 
franca  de  que  tú,  queridO'  mío,  joven  inex- 
perto y  entusiasta,  te  dejaste  arrebatar. 
Tal  vez  el  veneno  que  aquellas  dos  ser- 
pienteis  llevaban  dentro  de  sí  mismas,  al 
pender  su  virtud  comiunicativa,  ejercerá 
sobre  ellas  una  reacción  terrible,  castigán- 
dolas el  cielo  con  un  suplicio  sobradam-en- 
te  mierecido.  La  justioia  divina  jamás  pue- 
de ser  burlada,  y  día  ha  de  venir  en  que 
fulmine  s-us  rayos  sobre  esa  .sociedad  de 
crimiiniaks  qu^e  te  ha  heaho  tan  grande  da- 
ño, pobre  y  virtuoso  a.migo  mío. 

Esta  refliexión  me  consoló  un  tanto,  y 
ya  pude  escuchar  con  más  serenidad  el  fin 
de  aiqiuel  diálogo. 

— Hablemos  ahora  de  negocios,  dijo 
Gruyes.  A  pesar  del  nortecillo,  hemos  ipe- 
netrado  hasta  aquí,  sin  avería  ninignna;  y 
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cuidaido  que  el  día  que  zarpamos  de  Cam- 
peche creí  perdier  la  arboladura  y  seguir 
el  viaije  en  bandolas.  Pero  todiavía  luce 
mi  buena  estrella,  y  maldito  el  cui'da4o 
que  me  caiusan  estos  accidentes  desgra- 
ciadois.  No  se  corte  la  veta  que  vamos 
explotando,  y  ofrezco  á  uisted  que  dentro 
de  poco  yo  seré  un  Creso,  y  mis  nuevos 
socios  un  gradito  míenos. 

— 'Así  lo  espero,  repuso  el  otro,  aunque 
sólo  trabajemos  por  sositener  el  honor  del 
pabellón  negro,  como  usted  dijo  hace  poco. 

— ¡  Eh !  Bien  puede  concáliar&e  lo  uno 
'Con  lo  O'tro. 

— ^i Quién  lo  duda?  Verd'ad  es  que  en 
tantois  año'S  q.ue  llevo  de  vida  aventurera, 
todavía  ime  eniouentro  como  al  princtpio; 
limitado  al  día  de  hoy  solamente  para  que- 
dar oblligado  á  pedir  lo  mismo  mañana,  co- 
mo dioe  el  capellán  de  la  Laguna,  aunque 
con  otro  objeto  y  aplicación. 

— 'Eso  consiste  en  que  se  hafcía  usted  se- 
parado de  nuestro  poderosa  sociedad. 

— Tiene  usted  razón;  y  si  no  dígalD  el 
predeoesor  de  usted,  que  según  fama,  mu- 
rió encerrado  en  el  hosipital  de  S.  Lázaro. 

— ¿Juan  Cruyés  "Cara-cortada"?  ¡Pobn? 
diablo!  Bien  merecida  tenía  la  suerte  que 
■le  ouipo':  el  infame  se  ha  llevado  consigo 
á  remolque  él  importante  secreto  que  da- 
ba fuerza  y  poder  á  nuestra  sociedad.  No 
ha  querido  revelar  el  sitio  en  que  se  hailm 
ocultos  los  tesoros  que  en  dos  siglos  « 
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iban  acuimudando.  ¿aibe  usted  bita,  qut 
después  de  darse  á  los  socios  la  parte  que 
habían  menester  para  su  comodidad  y  re- 
galo, sie  reservaba  una  porción,  y  no  pe- 
queña, para  el  depósito  común,  cuyo  se- 
creto sólo  tenía  priviliegio  de  conoce"  e¡ 
jefe  de  la  compañía.  Pues  bien:  ese  mal- 
vado, aiprehendido  por  la  policía  de  Carn- 
pecihe  por  no  sé  qué  pintas  sospechosas 
que  tenía  en  el  cuerpo,  y  encerrado  an  el 
ihospital  de  los  leprosos,  se  resiistió  tenac- 
emente á  declarar  el  secretO'  que  ,poseia. 
Cuando  yo  quise  hacer  la  última  tentati- 
va enviando  á  un  sugeto  de  confianza  que 
k  arrancase  esta  revelación,  era  ya  dema- 
siado tarde. 'Había  muerto. 

— ¡  Pobre   "Cara-cortada" !    Fué  un   va- 
liente, y  pirata  de  alma,  vida  y  corazón. 

— 'Así  es  la  verdad ;  pero  con  su  muerte, 
y  más  que  todo  con  su  caprichosa  t.^naci 
dad,  nos  ha  hecho  un  mad  gravísimo.  La 
sociedad  anda  dispersa  y  sin  gobierno : 
poca  comunioaoión  hay  enfcne  sus  indivi- 
duos, y  mucho  es  que  todavía  se  reconoz- 
can ciertos  signos  que  antes  se  miraron 
como  sagrados.  En  la  última  reunión  que 
tuvimos  en  Curazao  para  que  se  verificase 
mi  elección,  sólo  concurrieron  tres  capi- 
tanes, un  teniente,  cinco  maestres  y  trein- 
ta y  seis  mairineros.  ¡  Qué  diferenci?  de 
tiempos!  Cuando  fué  nombrado  "Cara- 
coptada,"  en  el  año  de  1804,  se  reunieron 
«en  la  isla  de  Cozumel  más  dte  setecientos 
hombres  de  valor  y  de  provecho.     - 
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— Demiasliado  me  acuerdo,  rezongó  el 
capitán  Sagarra.  Yo  tuve  el  honor  de  ser 
uno  de  los  concuirr€nt€s. 

— Así  pues,  (continuó  el  pirata)  puede 
ya  darse  por  terminada  esta  útil  sociedad, 
puesto  que  le  falta  su  móvil  más  podero- 
so: la  riqueza.  Además,  apenas  somos  to- 
lerados en  algunos  puntos,  y  la  persecu- 
ción más  deshedia  se  ha  declarado  contra 
todos  nosotros.  El  comercio  libre  y  el  trá- 
fico frecuente,  han  disminuido  d  número 
de  nuestros  más  útiles  y  provechosos  alia- 
dos: los  contrabandistas.  ¿Qué  hacor  en- 
tonces? Ya  he  pensado  mucho  en  ello: 
(permitir  que  cada  uno  se  proporcione  el 
modo  de  pasar  la  vida  como  pue-l.-v,  y  re- 
levar á  todos  de  la  obediencia  que  duchen 
al  jefe  de  la  sociedad. 

— ¡Y  asi  haibia  de  terminar  una  institu- 
ción que  cuenta  dos  siglos  de  eKÍstencia! 

— Ni  más  ni  im.enos.  Término  han  de  te- 
nor todas  las  instituciones  humanas. 

— Pero  si  fuese  posible:. . 

— No  hay  recurso.  ¿Se  figura  usted  que 
no  me  pesa  el  ver  destruidas,  en  lo  mas 
brillante  de  mi  juventud,  las  .  lisonjeras 
esiporanzas  que  yo  abrigaba  de  reorgani- 
zar este  cuerpo,  que  ha  venido  en  deca- 
dencia? Sin  embargo,  esto  no  es  cosa  en- 
t&vameníe  decidida :  si  pudiéramos  realizar 
cuatro  ó  seis  exipediciones  como  la  del  ba- 
jo del  "Alacrán,"  entonces  no  desesperaría 
del  remedio. 
T.  ir 
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— ^Eso  no  es  difícil.  ¿  Imaiginiaba  usted 
que  €'1  tío  Melitón,  homibre  ya  obscuro  y 
olvidado,  ¡pudiese  sugerirle  un  medio  tan 
eficaz  y  decisivo  para  enriquecernos? 

— Es  verdad. 

— ^En  tal  caiso,  no  hay  que  perder  toda 
esperanza. 

— ^M'ucho's  son  nuestros  enemigos. 

— Los  venceremos  á  iodos. 

— Es  difícil. 

— Nada  hay  difícil  para  una  volunta<l  cm 
hierro  que  quiera  arrollar  ante  si  cualquier 
obstáculo. 

— ¿Y  el  tesoro  perdido,  que  hace  tanta 
falta? 

— .Se  buscará. 

— Imposible. 

—¿No  dejó  "Cara-cortada"  alalinos  pa- 
peles? 

—Lo  igtnoro. 

— Sin  embargo,   debía  usí.','ri   saberlo. 

— Y  ¿cómo? 

— i  Que  eso  pregu.nte  un  Juan  Cruiyés  ? 
¿  Entonces,  cuáles  fueron  sius'  títulos  para 
ser  elevado  á  la  altura  en  que  se  encuen- 
tra? 

— ¡Capitán  Sagarra!    . 

— Yo  defiendo  los  dierechos  de  la  socie- 
dad, y  al  hacerlo,  uso  del  imio. 
..   — ^¡Yo  soy  Juan  Cruyés! 

■—-Y  yo  ihe  rehusado  serlo:  si  usited  ha 
sido  nombrarlo  por  cuarenta  votos,  y  '¿k 
iriinos  más,  vo  habría  reunido  doscientos. 
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-^¡Gon  que  es  deor  que  hay  eniitre  nos- 
otros quien  se  atreva  á  negairime  la  obe- 
diencia que  me  ©s  de;bdlda ! 

— Ni  yo  digo  eso,  ni  soy  yo  quien  arven- 
turase  semejamte  consejo.  Sé  (perfecta- 
mente que  una  vez  nombrado  el  jeíe,  to- 
dos debemos  someternos  á  su  voluntad,  y 
obedecede.  Juan  Cruyés  debe  ser  nu-estro 
ney  absoluto.  Pero  mi  edad,  mis  servidos 
importantes,  'mi  lariga  carrera,  que  puedo 
comprobar  con  los  registros  mismos  de  la 
sociedad,  creo  que  me  autorizan  á  ser  utio 
de  sus  mejores  y  más  decididos  vigiilantes. 
En  todas  épocas  Juan  Cruyés  ha  tenido 
sáeiiripre  un  consejo  de  antiguos  capitanes, 
con  cuya  opinión  ha  emprendido  los  he- 
chos más  gloriosos.  ¿  Dónde  está  él  conse- 
jo? ¿dónde?. . . 

— ¿Y  no  pregunta  usted  tatmbiéu'  dónde 
están  los  capitanes,  dónde  el  tesoro  perdi- 
do, y  dónde,  en  fin,  los  miemibros  todos 
de  la  soicied'ad? 

— Todo  eso  sería  fácil  arreglado;  pero 
'la  reforma  debía  empezar  por  el  caudílk>. 
Juan  Cruyés  fué  casado  siempre  con  una, 
dos,  diez  ó  vein;te  mujeres ;  mas  nUnca  se 
andaba  con  ellas  en  todas  las  exipedicio- 
nes. 

— ¡Catwtán  Sagarra!  Juan  Cruyés,  usted 
io  ha  dicho,  es  un  rev  absoluto. 

—Pero  d  absolutísimo  como  usited  lo 
eníliende  tío  puede  subsistir  largo^  tierano. 
Yo  pido  que  convoque  usted  una  reunión 
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para  el  sitio  que  crea  más  aipropósito,  y 
yo  haiblaré  'cuanto  convenga  al  interés  y 
engramdecimáento  de  la  sociedad. 

—Sí  lo  'haré,  por  vida  mía. 

— Convenido ;  y  no  hay  que  iirTitars'e 
contra  mí  antes  dte  oírme.  Este  lugar  no 
es  proipio  para  que  podamos  explicarnos 
sobre  semejantes  materias. 

Juan  Cruyés  se  había  incorporado,  y  se 
paseaba  de  un  extremo  á  otro  de  la  habi- 
tación. Ambos  initerlocutores  guardaron 
sileucio  por  más  de  un  cuarto  de  hora.  El 
capitán  Sagarra  fué  el  primero  en  inte- 
rrumpirlo. 

— Vamos :  usted  es  de  genio  vivo,  y  yo 
no  he  perdido  del  todo  mi  antigua  ener- 
gía. Sin  embargo,  permítame  usted  pro- 
tesitarle  que  no  ha  sido  mi  intencióni  mor- 
tifiícar  su  amor  propio. 

El  pirata  volvió  á  sentarse  al  lado  de  su 
cofrade.    Este   prosiguió   hablando. 

— Debe  usted  disimiular  el  lieer o  desaho- 
go de  un  hombre  que  en  los  últimos,  tiem- 
pos ha  vis'to  pereceír  á  tantos  amigos  su- 
yos y  despreciados  sus  servicios,  y  hasta 
olvidado  su  antiguo  nombre. 

— 'Tiene  usted  razón,  capitán ;  y  conozco 
qtie  ya  debía  dejanme  de  locuras,  y  más 
que  todo  tener  una  regular  dosis  de  egois^ 
mo.  Ya  veo  que  mis  faltas  no  se  disimu- 
lan :  preciso  será  que  me  revista  de  seve- 
ridad paira  tratar  con  mis  subditos.  No 
«s  muestro  mtnor  mal  «1  hallarse  tan  reía- 
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jada  la  suibordinación  y  olvidada  la  discir 
plina. 

— Prudencia,  Juan  Cruyés,  prudencia  s€ 
necesita  más  que  otra  cosa.  Tocamos  á 
unos  tiemipos  muy  críticos,  y  ningún  aviso 
debe  despreciarse.  ¿  Qué  provecho  sacó  us- 
ted petfisonalmente,  ni  la  sociedad,  €11  ha- 
berse presentado  en  Caanipedie  bajo  el 
falso  título  de  "oóffiísul"  de  "Colomibia," 
ipermainiecienido  allí  tanto  tiempo  con  riesi- 
go  de  ser  descubierto,  aprehendido  y  ahor- 
cado? Elegido  usted  apenas  para  acaoidi- 
llarnois,  oir  muestras  quejas  y  arreglaiT 
nuestras  diferencias,  ¿no  desemibarcó  us^- 
ted  en  el  puertecillo  de  Fraga,  dispersó  su 
gente,  y  se  marchó  á  Mérida,  en  unión  de 
sus  dos  mamceibas,  cometiendo  la  gravísi- 
ma falta  de  comiprometerse  en  ciertos  lan- 
ces peligrosos?  Además,  ¿quién  ha  dicho 
que  él  nombre  de  Juan  Cruyés  se  ha  de 
revelar  al  prLmero  que  quiera  escucharlo? 
¿Ignora  usted  por  ventura  que  una  vez 
conocido  ese  nombre  por  nuestros  enemi- 
gos, todo  el  secreto  de  nuestro  poder  ven- 
dríia  á  tierra? 

— j  Y  quién  ha  tenido  la  audacia  de  ace- 
charme y  exponer  á  la  censura  mis  opera- 
ciones ?  Comprendo  :■  usted  ha  anrancado 
estas  confidencias  á  esas  pobres  crlatuTas 
que  entregué  á  su  cuidado.  Bien  decía  yo: 
todos  mis  amisros  se  vuelven  enemigos. 

— No  aventure  usted  ningún  juicio  te- 
merario. Esos  pormenores  los  he  sabido 
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mucho .  antes  de  que  nos  viésemos  por  k 
j>riiiiiera  vez. 

— 'PeíTO  todavía:  tan  iníaimie  espionaje 
es  un  orimein  digno  de  un  castro  ejem- 
plar. Yo  exijo,  yo  mando  que  me  diga 
usted  cómo  lia  saibildo  esos  porm-enores. 

— Todo  feso  és  inútill  por  ahora.  Nos 
reuniretmos  cuando  usted  nos  convoque, 
y  sabrá  usted  cuanto  d«sea. 

— Yo  tengo  enemigos  ocultos,  capitán 
Sagarra. 

— ¿Qimén,  cuando  manda,  deja  de  tener- 
los? 

— .Mas  yo  no  creía  que  usted  fuese  uiío 
de  ellos. 

— ¡He  allí  otra  nueva  injustioia!  ¿Con 
que  llama  usted  su  enemigo  á  quien  k  da 
un  buen  consejo? 

— ¿Y  quién  se  lo  ha  demandado? 

— Yo  me  creo  con  derecho  de  darlo. 

— 'Anarquía,  trastorno,  desorden,  cons- 
piración. 

— Así  llaman  los  déspotas  á  todo  lo  que 
no  les  lisonjea. 

— Esto   no  puede   durar   así. 

— ^Demasiado  lo  veo  y  entiendo.  Cuan- 
do es  excesiva  la  carga  que  se  ha  echado 
á  un  buque,  queda  dormido,  el  timón  no 
gobierna,  y  se  va  á  pique. 

— '¿Y  qué  remedio? 

— Arrojar  al  agua  parte  de  la  carga. 

— ¿  Eso   quiere  decir ? 

— Lo  que  Vd.  acaba  de  indicarme;  que 
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esto  no  puede  durar  tal  como  se  encuen- 
tra. 

— Reflexionaré  en  ello. 

— 'Me  parece  lo  más  cuerdo. 

Entre  taato,  sobresaltada  la  viuda  dei 
giro  que  iba  tomando  la  conversación  de 
ios  nuevos  huéspedes,  habia  entrado  se- 
gunda vez  á  observarmie.  Yo,  así  por 
mi  propia  seguridad,  oomo  por  enterar- 
me hasta  el  fin  de  aquel  camibio  de  re- 
proches entre  dos  tan  famosos  crimina- 
les, seguí  aparentando  que  dormía;  y  la 
ficción  debió  de  tener  en  su  favor  todas 
las  apariencias,  pues  la  viuda  se  retiró  sa- 
tisfecha de  que  mi  presencia  allí  valía  tan- 
to como  la  de  un  tronco.  Así  creí,  por 
lo  menos,  haberlo  notado  en  su  sem- 
blante y  ademanes. 

— iRetirémonoiS  á  bordo,  que  el  tío  Me- 
iitón  estará  inquieto  con  nuestra  tardan- 
za ;  dijo  el  capitán  Sagarra,  después  de 
una  pausa   de  dois   minutos. 

— 'Y  ¿ podremos  continuar   subiendo? 

— No  hay  inconveniente.  Nuestro  bu- 
que es  pesado  en  estas  aguas :  el  río  vie- 
ne muy  crecido,  y  mientras  se  rompen  la 
crisma  los  partidos  beligerantes,  tenemos 
de  alijar  la  carga.  Mañana  á.  esta  hora, 
nuestros  corresponsales  de  la  villa  han  de 
estar  informados  de  nuestro  arribo,  y 
antes  que  l'leguemois  á  "Escobas"  ó  "Chi- 
lapa,"   tendremos   más   de   diez   canoas   á 
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nuestra   disposición,  sin  el   menor  riesgo 
ni  cuidado. 

— ^¿Y  el  guarda  que  se  nos  ha  metido 
á  bordo? 

— Eso  no  importa:  es  un  viejo  de  se- 
tenta años,  algo  aficioniado  á  los  plaoe^ 
res  de  la  mesa  y  á  las  dulzuras  de  Mor- 
feo;  y  cuando  todo  corra  turbio,  en  diez 
ó  doce  días  que  debe  durar  la  subida  del 
río,  pueden  inventarse  algunos  medios 
que  den  un  resultado  eficaz.  Ese  obstácu- 
lo, nunca  lo  ha  sido  para  mí;  y  cuenta 
con  que  he  subido  el  río  de  Tabasco  más 
de  cincuenta  ocasiones  por  lo  menos. 

— 'Sin    embargo,    esta    moratoria   debe 
ser  perjudicial  á  nuestros  intereses. 

— Eso  no,  porque  si  antes  de  llegar  á 
la  villa  hemos  echado  en  tierra  todo  el 
negocio,  entonces  el  bergantín  sólo  ha- 
brá venido  á  cargar  de  palo,  se  detiene 
en  "Chilapilla"  ó  en  cualquier  otro  pun- 
to, embarca  por  vía  de  lastre  unos  cuan- 
tos quintales  de  palo  de  tinte,  y  regresa 
frescamente  á  tomar,  el  rumbo  del  "Ala- 
crán.' 

— Pero  la  aduana,  puede  suscitarnos  al- 
gunas dificultades,  me  parece. 

— Descuide  Vd.  De  aauí  á  cuando  se 
arreglen  las.  aduanas  de  la  República  de 
un  modo  que  pudiera  arredrarnos,  creo 
yo  que  se  pasará  un  sierlo.  Mientras  no 
haya  más  que  trastornos,  revueltas,  gue- 
rras civiles   y  convulsiones  políticas;  los 
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piratas,  contrabandistas,  especuia-dores  de 
vedado,  agiotistas  y  demás  alimañas  de 
nuestra  ralea  liarán  siemipre  un  buen  ne- 
gocio.    A  río  revuelto. ... 

Ya  no  pude  escuchar  el  fin  de  la  frase. 
Los  huéspedes  se  habían  marchado. 

No  me  detengo  en  hacerte  com-enta- 
rios  sobre  esta  esioena  inesperada.  Re- 
flexiona en  ella  y  comprenderás  fácilmen- 
te su  importancia.  Quién  sabe  cuáles  se- 
rán los  medios  de  que  se  valga  la  Divina 
Providencia  para  castigar  esta  horda  die 
malhechores,  que  viven  y  mueren  ence- 
negados  en  el  crimen ;  pero  ya  tenemos 
en  nuestra  mano  el  hilo  que  ha  de  guiar- 
nos á  la  verdad.  Entonces  obraremos 
según  convenga  para  contribuir  como 
agentes  secundarios,  á  la  grande  obra  que 
espero  de  la  justicia  .de  Dios. 

Desconfiando  ya  de  la  hospitalidad  de 
mi  patrona,  ail  verla  en  tan  buenas  rela- 
ciones con  aquellois  individuos ,  y  teme- 
roso por  otra  parte  de  que  algún  signo  ó 
expresión  que  se  me  escapase  podría  im- 
ponerla de  que  yo  no  ignoraba  lo  ocurri- 
do en  su  casa  la  noche  precedente,  en  cu- 
yo caso  se  frustrarían  tal  vez  mis  pro- 
yectos, resolví  ajuistairme  de  cuentas  con 
ella  y  despedirme.  Había  traído  una  car- 
ta de  recomendación  para  un  caballero 
italiamo  llamado  "Carenzzo,"  prooietario 
de  una  finca  situada  al  otro  lado  del  río, 
casi  enfrente  de  San  Fernando  y  á  la  en- 


trada  misma  de  ia  barra;  Dirtgime,  pues, 
á  dicha  hacienda  «n  donde  el  señor 
'Catí€nzzo  me  trató  como  cuerpo  de  rey. 
Alli  permanecí  ocho  días,  hasta  que  des- 
pejado enteramente  el  horizonte  político, 
emprendí  en  una  canoa  de  alquiler  la  sur 
bida  del  caudaloso  rio  de  Taba  seo. 

Panorama  bellísimo  es  el  que  se  des- 
arrolla en  todo  este  rico  paisaje.  El  río 
salido  de  su  cauce,  Se  había  desbordado 
á  derecha  é  izquierda,  regando  una  in- 
mensa extensión  de  ambas  riberas,  y  de- 
jando libres  únicamente  las  pocas  alturas 
que  aún  se  están  fornmndo  en  este  te- 
irireno  de  aluvión  y  del  todo  nuevo,  se- 
gtin  lo  muestran  las  apariencias.  Para 
evitar  los  giros  diversos  que  el  rio  toma 
en  su  curso,  el  patrón  hacía  que  la  ca- 
noa penetrase  en  los  esteros  y  lagunetas, 
lo  que  presentaba  la  singular  rareza  de 
una  navegación  entne  bosques  y  selvas 
espesas  é  interminables.  Algunas  veces 
cruzábamos  una  laguna  extensa  y  pobla- 
da de  aves  de  caza;  y  otras,  rompiendo 
breñas  y  ramales  que  obscurecían  la  at- 
mósfera, nos  abríamos  un  paso  difícil  y 
acaso  peligroso,  á  través  de  varios  obs- 
táculos. Era  una  serie  de  vistosas  deco- 
raciones. 

De  las  veinte  y  cuatro  leguas  que  me- 
dian de  la  barra  hasta  la  villa,  sólo  pu- 
dimos recorirer  diez  en  el  primer  día  de 
viaje.     Ai  anochecer  tomamos  el   cañón 
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del  fío,  y  buscarnos  alojamiento  para  pa- 
sar, la  noche.  Nos  dirigimos  á  un  caserío 
próximo,  y  cuando  yo  me  figuré  que  pon- 
dría el  pie  en  un  terreno  firme  y  sólido, 
hálleme  con  que  la  creciente  haibía  hecho 
desaparecer  una  tercera  parte,  por  lo  me- 
nos, de  cada  choza :  una  movible  balsa 
de  troncos  formatba  el  pavimento,  y  to- 
dos los  vecinos  se  comunicaban  por  agua, 
pues  era  aquello  una  verdadera  inunda- 
ción. La  mitad  del  año  viven  así  las  gen- 
tes que  habitan  las  márgenes  del  río  de 
Tabasco. 

A  media  noche  volvimos  á  internarnos 
en  los  bosques  navegables,  y  al  ponerse 
el  sol  del  segundo  día  llegamos  á  esta  ca- 
pital, que  es  dertamenite  pintoreisca  y 
susceptiibíle  de  muchas  mejoras  que  el 
tiempo  irá  ofreciendo.  La  antigua  capi- 
tal de  la  provineia  fué  la  villa  de  Taco- 
talpa,  diez  y  seis  leguas  más  arriba,  has- 
ta que  el  gobernador  D.  Miguel  de  Cas- 
tino  la  trasladó  á  Villa-Hermosa  á  prin- 
cipios de  este  siglo.  De  entonces  acá 
se  ha  fomentado  esta  población,  que  pa- 
ra ser  tan  reoienite  tiene  ya  bastante  im- 
portancia. Si  las  instituciones  que  va  á 
darse  la  República  llegatran  á  arraigarse, 
el  Estado  de  Tabasco  está  llamado  á  ser 
uno  de  los  más  poderosos  de  la  confe- 
deración Inexicana.  La  extraordinaria 
fertilidad  de  sus  terr'^nos ;  los  medios  de 
una   fácil   comunicación    que   presenta   la 
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multitud  (k  ríos  y  arroyos  qu«  CTUzan  ei 
pais  en  todas  direcciones,  dáadole  la  figu- 
ra de  una  cota  de  maya ;  la  riqueza  de  sus 
frutos,  todo,  en  fin,  ofrece  las  más  lison- 
jeras esperanzas.  Haya  paz,  oriden  y  li- 
bertad, y  Tabasco  cambiará  de  aspecto : 
habrá  salubridad,  comercio  y,  sobre  to- 
do, población  productora  de  que  hoy  ca- 
rece. 

El  bergantín  de  Cruyés  no  había  llega- 
do á  Villa-iHermosa,  ni  pude  encontran- 
me  con  él  durante  la  subida  á  la  capital, 
pues,  como  te  he  dicho,  mi  viaje  fué  por 
dentro.  Pero  ayer  he  tenido  otro  encuen- 
tro, que  no  sé  decirte  si  será  ó  no  agra- 
dable, aunque  tengo  para  mí,  según  los 
pnecedentes,  que  debe  de  sernos  ominoso. 
Escúchame.  , 

Contraje  aquí  mis  primeras  relaciones 
con  un  médico  francés,  el  Dr.  Corroy, 
compatriota  y  corresiponsal  de  nuestro 
respetable  amigo  D.  Alejo.  Es  dueño  de 
la  única  botica  que  hay  en  Villa-Hermo- 
sa, y  vive  en  una  casita  muy  elegante. 
Invitóme  cortesmente  á  su  mesa,  y  ayer 
tuve  el  honor  de  aceptar  su  invitación. 
Presénteme  en  efecto,  á  las  tres  de  la  tain- 
de,  y  á  poco  vino  un  doméstico  á  anuti- 
ciar  la  presencia  de  otro  convidado.  Es- 
cuchar la  voz  del  recién  venido  y  sentir 
un  vuelco  poderoso  en  el  corazón,  fué 
todo  uno.  M!r.  Corroy  entró  luego  en 
compañía  de  aquel  caballero.    Su  voz  era 
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la  del  hombre  que  me  golpeó  en  las  calles 
de  Campeche:  su  figura  la  del  comandan- 
te del  bergantín  colombiano;  su  nombre 
el  "Dr.  Edward  Moore."  Toda  una  his- 
toria viva  y  misteriosa,  enlazada  con  la 
tuya.  Creo  difícil  pintarte  mi  asombro  y 
confusión. 

Pasadas  las  primeras  palabras  áe  cere- 
monia, nos  sentaimos  á  la  mesa-.  Duran- 
te la  comida,  conservó  el  Dr.  Moore  to- 
do su  aplomo;  y  no  puedo  decirte  si  me 
reconoció,  porque  no  se  le  escapó  la  más 
ligera  seña!  que  me  lo  indicase.  Su  con- 
versación es  dulce,  amena  é  instructiva,. 
y  me  parece  que  posee  un  gran  caudal  de 
conocimientos.  A  pesar  de  la  profunda 
preocupación  que  abrigfó  contra  él,  pues 
le  tengo  por  cómplice  del  Cruyés  que  mu- 
rió en  San  Lázaro  y  del  falso  cónsul  de 
Colombia,  no  pude  menos  de  sentir  algu- 
nias  emociones  agradables  al  escucharle. 
Este  hombre  debe  ser  un  fenómeno  en  su 
especie. 

No  he  vuelto  á  verlo;  pero  mañana, 
tanto  él  como  yo,  debemos  reunimos  en 
una  finca  distante  de  anuí  seis  leguas, 
que  pertenece  á  Mr.  Corroy.  Uno  y 
otro  nos  hpmos  comprometido  con  el  pro- 
pietario á  pasar  en  su  cofnjpañía  tres  días 
de  campo.  Yo  cuidaré  de  escribirte  lo 
que  de  este  paseo  resulte. 

Niniguna  noticia  hie  tenido  acerca  de 
nuestro  amo  Germán ;  mas  yo  sospecho, 
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según  lo  qu€  pude  avérigiiar  á  rfti  parti- 
da de  Campeche,  que  el  pobre  anciano 
se  ha  dirig-ido  á  estos  sitios.  ¡  Quién  sa- 
be lo  que  se  habrá  propuesto!  Bnitref 
tainto,  no  nre  descuiao  en  indagar  su  pa- 
radero. 

En  este  momento  recibo  la  carta  en 
que  míe  anuncias  tu  último  enGuentro  con 
tu  enetmigo.  Ahora  co'miprendo  perfec- 
tamente todo  el  espiritii  de  la  conversa- 
ción  que   escuché   en  San   Fernando. 

Adiós.  Querido  mío-,  ya  es  demasiado 
tarde.  Salúdame  al  Dr.  Frutos  y  al  ca- 
pellán ;  y  procura  resignarte  á  esiperar  el 
diesenflace   de  esta  historia. 
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iCARTA  XXV 
MANUEL  A  ANTONIO        ; 

Villaihermosa,  i6  de  Octubre  de  1847. 

Querido  mío.  Bendita  sea  la  Divina 
Providencia.  ¿  Por  qué  acudiríamos  á  obra 
fuente  para  buscar  el  origen  de  ciertos 
acontecimientos  de  la  vida?  ¿OSmó  com- 
prenderíamos esos  siuoesos,  ni  cómo  sa- 
bríamos explicarlos  de  un  raodo  más  plau- 
sible, sino  apelando  á  la  suprema  causa  que 
regulla  ef  mundo  moral?  "¡La  fatalidad!" 
Puede  ser  que  ¡la  palabira  sea  más  roman- 
cesca y  poética  para  otros.  A  bien  que  pa- 
ra mí  y  para  tí  es  dura,  Ihelada  y  vacía  de 
todo  sentido.  Con  ella,  no  puedo  comprein- 
der  lo  que  tantos  y  tantos  se  enijpeñan  en 
e,xpli car.  Sólo  la  pereza  de  noiestiro  espki* 
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-  tu  nos  iitlpéle  á  buscar  esta  causa.  Cnanto 
más  consoUa  torio  es,  sin  duda  alguna,  co- 
mo tú  me  ¡has  dicho  otira  vez,  tener  una  fe 
plena  en  la  Providencia  innnita,  (ju*  no 
someternos  impasiblemeat-í  al  rigor  ima- 
ginario de  una  ciega  y  absurda  "Fatali- 
dad" !  Ese  odioso  fatalismo,  querido  mío, 
me  parece  incompatible  con  las  doctrinas 
del  Evangelio';  y  el  cristiano,  si  lo  es  sin- 
ceraimente,  no  puede  iser  "fatalista." 

Hallarás  el  valor  de  lestas  débiles  refle- 
xiones mías,  que  apoyan  las  tuyas,  en  lo 
que  ahora  voy  á  referirte.  Anámo,  pues, 
hermano  mío,  ániniq;  la  historia  de  tus 
padiecimientos  en  S.  Lázaro  es,  como  ha- 
bías llegado  á  sospechairdo  fundadamente, 
el  eslabón  de  una  larga  y  funesta  cadena. 

En  la  confluencia  de  los  ríos  de  Teapa 
y  Tlacotalpa  hay  un  siitio  pintoresco,  que 
tiene  la  forma  de  una  pequeña  penínsuJa. 
Colocado  el  espeotador  en  la  'punta  más 
saliente,  puede  dominar  con  un  golpe  de 
visita  él  río  de  la  "Sieinra,"  el  «oberbio 
"Madrigal,"  tm  espeso  bosque  de  sauces, 
amates  y  "cocoátes,"  varios  iS'emihradiO'S  de 
cacao  y  caña  dulce  que  se  .desarrollan  á 
derecha  é  iziquierda,  una  multitud  de  arro- 
yuelos,  esteros  y  lagunajos  que  bañan  el 
terreno  inmediato. 

Ein  esta  pequeña  península  está  situada 
la  hacienda  del  'Dr.  iCoirroy.  'Era  allí,  para 
dónde  habíamos  recibido  del  propietario 
una  invitación  para  pa-sar  tres  días  de  cám- 
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po,  que  de  ordiriiairio  «s  bellísimo  en  lo» 
me&es  dd  otoño. 

En  efecto,  á  las  dooe  del  día  lo  del  co- 
rriente, estaba  reunida  una  lucida  concu- 
rrencia, de  extranjeros  en  su  mayor  parte, 
en  aquel  sitio  delicioso.  El  dueño  de  la  fin- 
ca había  desplegado  todos  los  recursos  de 
su  buen  gusto  en  obsequio  de  sus  convi- 
dados. Buscaba  yo  entre  éstos  al  que  me 
interesaba  más  ver  y  comunicar:  al  Dr. 
Edward  Moore. 
.    Pero  el  Dr.  Moore  no  estaba  allí. 

Mi  inquietud  y  mi  disgusto  eram  casi 
visibles.  Durante  la  comida,  no  pudiendo 
vencer  por  más  tiempo  la  viva  curiosidad 
de  que  estaba  poseído,  me  aventuré  á 
preguntar  á  Mr.  Corroy  si  nos  privaría- 
mos de  ver  allí  á  aquel  caballero. 

—'El  Dr.  Moore,  me  resipondió  Mr.  Co- 
rroy, es  un  hombre  ¿comprende  usted?  es 
un  hombre  pasableme.nte  excéntrico.  Mas 
él  ha  dicho  ¿  comprende  usted  ?  él  ha  di- 
cho que  vendrá,  y  yo  soy  bien  persuadido - 
que  él  tendrá  su  palabra  y  será  aquí,  más 
tarde  ó  miás  temiprano,  no  imiporta.  ¿Com- 
prende usted? 

-  — Me  parece  que^sí,  le  dije  aligo  emba- 
razado .temiendo  ique  hubiese  advertido, 
más  de  lo  que  convenía,  algún  oculto  in- 
terés en  relacionarme  con  aquel  hoinbire, 
Cuyo  concepto  en  el  ánimo  de  Mr.  Corroy, 
ignoraba  yo  si  sería  bueno  ó  malo,  puesto 

T.  II.  Hospital— 9 


— ,  íK-\3"-j!SP^5^f)í^si.»rrr7T,>  ;<^,"  :'«> '  wr»;^!  .«(¿llJIjfgS^^J 


que  ino  'siemipre  eis  acertado  juzgar  sobre 
las  aparienicias. 

Era  casi  de  moche,  cuando  vibró  en  mi 
oído  la  sonora  voz  deil  Dr.  Moore.  Venía 
excusan dosic  por  su  tardanza. 

, — lAil  pasaír  en  mi  pequeño  bote  ipor 
"Torno-largo/'  nos  dijo,  fué  ipneciso  dete- 
nerme para  auxiliar  á  una  pobre  enifenma : 
le  he  administrado  un.  ligero  remediO',  y 
esipero  que. . . 

— iNi  isabe  usted'  con  qué  clase  de  gen-te 
se  ha  ipuesto  en  contacto,  .señor  doctor; 
inteirrumipió  un  joven,  creo  que  iguatemal'- 
teco,  que  se  ha  edhado  á  recetaír  por  estos 
mundos,  sin  más  títulos  ni  di,plomas  que 
la  ignorancia  del  vulgo,  al  cual  se  ailucina 
muy  fácilmente  Ihablándo'le  pialabrotas  so- 
noras y  vacías,  que  no  lentiende. 

— Me  permitirá  usted  caiballero  mani- 
festarle, que  no  comprendo  bien  la  olbser- 
vación  que  acaba  de  hacer ;  repulso  el  Dr . 
MoOne,  fijando  sobre  el  curandero  una 
mirada  entre  escudriñadora  y  desdeño- 
sa. 

— iSin  embargo,  prosiguió  el  otro  sin 
desconcertarse,  lo  que  yo'  digo  es  !muy 
sencillo,  i  Figúrese  usted  si  conoceré  á  eis- 
tos  ribereños,  yo  que  soy  el  médico  de  la 
gente  baja !  ¡  Bah,  baíi !  'A  !Ia  hora  más  in- 
tempestiva, viene  un  imatón  de  ceñidor  y 
itriq chote  á  decir  á  usted  que  su  mujer,  su 
hija,  su  madre  ó  cualquiera  de  su  casa, 
está  con  la  calentura,  que  ise  muere,  que 
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es  preciso  vería  ¡y  dairle  ttn  remiedio.  ¿Qué 
hace  usted?  Toma  su  Ibotiquín,  su  «scari- 
ficador,  sus  'bombillos  y  todo  lo  demás 
conducente,  sigue  usted  al  ttrondha-oue- 
Jlos,  se  míete  en  ujn  caiyuco  mi&erable  que 
á  cada  balance  ise  llena  de  agua  amenazan- 
do irse  á  pique,  y  se  echa  á  navegar  á  tra- 
vés de  P'Opaleis  isiembrados  de  lagartos  y 
víboras,  sin  contar  'Con  una  ©spesai  nube 
de  mosquitos,  tábanos  y  jejenes,  que  se 
aipezga  isobre  usted'  para  devorarle.  En  fin, 
lleg-a  usted  al  sitio,  sabe  Dios  cómo,  más 
muerto  que  vivo;  y  eil  enfermo  tiene  una 
cerebral  con  ciento  cincuento  pulsaciones 
por  minuto.  ¿Qué  ha  de  (hacer  un  pobre 
médico  después  de  fijar  el  diagnóstico  y 
dar  el  pronóstico?  Establecer  el  método 
curativo  indicado  para  las  fiebres  "esen- 
ciales," desde  los  tiempos  bíblicos,  allá 
cuando  Hipócra'tes  y  Galeno  fundaban  la 
ciencia  médica:  una  libre  de  quina  al  es- 
tómago, en  dos  ó  tres  to^mas,  disudta  en 
infusión  de  "huaco"  ó  flores  cordiales. 
¿Qué  mejor  febrífugo  que  la  quina,  este 
mineral  precioso,  de  que  usaron  los  anti- 
guos persas  ?  Pero  en  fin,  como  no  todo  el 
mundo  ha  de  salir  bueno  y  sano  de  una 
cufnación,  muéres^e  el  consabido  enfermo ; 
y  he  aquí  que  el  picaro  ribereño,  porque 
le  cobra  usted'  un  módico  honorario  de 
tres  ó  cuatrocientos  pesos  por  la  asisten- 
cia, ítem  las  medicinas,  emplastos,  venda- 
jes, ungüentos  y  otros  menjurjes,  le  toma 
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a  usted  tan  frcscamiente  de  un  brazo,  y  de 
"danza  de, su  casa  á  planazos,  j  Ladrones,  sí. 
señoír,  ladrones !  Con  que  ya  ve  ustecí,  que- 
rido "doctor  mihi,"  si  tengo  razón  en  de- 
cifle  lo  susodicho. 

Azoraido  escudhaba  el  Dr.  Moore  el  ex- 
travagante razonamiento  de  aquel  charla- 
tán, qu€  pasaba  en  el  país  por  médico.  Es- 
túvole contemplando  algunos  segundos, 
encogióse  de  hombros  y,  sin  dignarse  re- 
plicarle, se  mezcló  entre,  los  demás  concu- 
rrentes. Vino  hada  donde  yo  estal)a,  y  me 
tendió  la  mano  con  Ja  mayor  cordialidad 
y  benevolencia. 

En  aquel  momento  me  sentía  fuerte- 
mente inclinado  á  este  hombre,  sin  que 
me  fuese  posible  explicar  los  motivos  de 
esta  ocult^i  é  intem,p€Stiva  simpatía.  Las 
relaciones  que  mediaban  entre  ambos,  y 
las  presuniciones  que  tenía  yo  de  sus  ma- 
los antecedentes,  parece  que  deberían  ha- 
ber producido  en  mi  ánümo  un  efecto  diia- 
metralmente  opuesto.  Sin  embargo,  ya  lo 
ves,  la  cosa  ha  pasado  de  otra  manera. 
Cierto  que  si  el  Dr.  Moore  de:  lejos  era 
para  mí  un  hombre  tan  misterioso  como 
formidable,  visto  de  cerca  y  tratándole, 
parece  irresistible.  Mi  conazón  me  revela- 
ba ique  bajo  las  apariencias  del  maJ,  había 
allí  algo  de  noble  y  elevado. 

La  plaga  de  los  mosquitos,  á  pesar  de 

las  precauciones  de  Mr.  Corroy  para  M- 
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braTnos  de  lella,  hizoqúe  da  vdadíi  no  ae 
prolonigasie.  mudio.  Des-de  muy  temprano 
vimonos  obligados  á  ibuscar  irefugio  bajo 
de  los  mosquiteros. 

Para  la .  mañana  siiguienite  estalba  dis- 
puesto un  ipaseo  acuático  con  objeto  de 
cazar  en  los  popales  y  lagunas.  En  efecto, 
después,  de  im  "confortable"  desayuno, 
varios  botes  y  canoas  salieron  á  la  expedi- 
ción. Instóme  el  Dr.  Moore,  con  la  más 
fina  cortesía,  á  que  aceptase  un  lugar  en 
el  pequeño  esquife  que  ile  liabía  traído  de 
la  villa,  el  cual  apenas  era  capaz  de  conte- 
ner tres  peins'Onasí :  dos  -pasajeros  y  el  ti- 
monel. Acogí  con  placer  aquella  invita- 
ción inesperada;  y  nos  encaminamos  al 
embarcadero,  que  era  un  tanto  barranco- 
'so  y  ¡empinado.  Al  acercarnos,  una  excla- 
mación ievolumtaria  iba  á  escalpárseme  de 
los  ¡labios,  isi  no  la  ihubiese  detenido  una 
enérgica  y  'siisfnificativa  mirada  del  doctoa 
Nació  mi  sorpresa  de  ver  allí,  apoyado  en 
la  caña  del  timón,  á  un  viejo  marinero  que 
se  disponía  á  gobernar  el  esquife. 

lEra  nuestro  amo  Germán. 

En  su  actitud  y  maneras  notáibase  una 
adhesión  profunda,  una  srratitud  sin  lími- 
tes hacia  el  extinaño  personaje  con  quien 
no¡s  hallábamos  en  contacto. 

Mientras  iperm:anecimos  reunidos  con 
los  demás  cazadores,  guardínmos  un  silen- 
cio bastante  significatiivo.  El  Dr.  Moore. 
con  la  cabeza  ergiuida.  y  los  brazos  cruza- 
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dos,  permanecía  eh  pk  é  inmóvil  en  mic- 
dio  del  ip&qntño  bote,  mirando  fíjamentie 
la  corriente  del  río :  €n  la  piroa  y  medio  re- 
oos'tado  sobre  la  paneta  contemplaiba  yo 
asombrado  a/quella  imponiente  figura,  que 
hacía  contraste  con  la  Ihuonilde  actitud  de 
ntuestro  amo  Germán,  que  con  un  movi- 
miento á  derecha  é  izquierda  del  remo 
apoyado  en  la  popa,  daba  dirección  al 
ibote.  !        I        I     . 

Al  cabo  de  algunos  minutos  entrando 
por  un  esteno,  nos  halllamos  intrincados 
en  un  bosque  frondoso,  en  que  apenas  se 
notaban  algunos  intersticios  que  dejaban 
ver  el  subido  azul  del  cielo.  Había  cesado 
el  rumor  de  Jas  voces  :i  reinaba  el  silencio 
sombrío  en  las  selvas,  interrumpido  ape- 
nas por  las  ráfagas  de  la  brisa,  que  agita- 
ba las  elevadas  copas  de  los  "jobos,"  za- 
potes, cedros  y  palmas  reales;  ó  por  el 
grito  salvaje  de  los  animales  monteses. 
De  imiproviso,  me  sentí  sobrecogido  de 
un  vago  é  inexplicable  temor,  al  ver  que 
el  hombre  misterioso  cambiando  de  ac- 
titud, sentaba  su  mano  derecha  sobre  el 
hombro  izquierdo  de  Germán.  Figúreme 
que  iba  á  sobinevenir  alguna  escena  extra- 
ña. 

— Germán;  ya  ves  que  no  te  he  eniga- 
ñado.  Aiquí  tienes  al  amigo  de  tu  hijo, 
dijo  el  doctor  señaJándome. 

— ^Señor,  repuso  el  sepulturero :  usted 
tjene  el  secreto  de  muchos  sucesos  en  su 
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mano.  Yo  no  (he  éudado  que  'iii-e  cumpii- 
ría  su  promesa. 

Y  tos  ojos  del  aociano  se  cubrieron  de 
lágrimas.  El  doctor  prosiguió : 

— ^Escucha,  Germán:  tú  has  sido  des- 
griaiciado,  miuy  deisgraciado  ciertamente; 
pero  tus  penas  no  pueden  cotn pararse  con 
las  mías.  ,Tú  siempre  fuiste  honrado  y 
leal :  disfrutaste  de  algunos  placeres  rtue 
pasaron  en  tu  vida,  eis  cierto,  como  una 
mágica  visión,  y  que  después  S2.  tornaron 
en  unai  fuente  de  amargura  y  dolor ;  pero 
yo. .  .  amigo  mío.  .  .   yo. .  . 

Y  Ja  voz  del  Dir..  Moore  se  alteró  de  un 
modo  doloroso :  sois  últimas  palabras  fue- 
ron tm  gemido  ahogado  é  imposible  de  de- 
finir. Yo  no  sé  si  era  aquello  un  grito  de 
imiprecación,  de  tristeza,  ó  de  remordi- 
miento: isólo  pude  sentir  que  penetraba 
hasta  el  fondo  de  mi  corazón,  producien- 
do en  él  una  emoción  penosa.  Luego  con- 
tinuó :  ' 

' — Tú  me  has  perseguido  como  á  un 
fantasma  que  se  te  escapa,  como  á  un  sen 
maléfico  que  te  había  causado  infinitas 
desigracias  y  con  «quieni  has  pretendido  á 
toda  costa  tener  una  explicación.  iPues 
bien:  yo  he  ido  delarnte  de  tus  deseos.  Ha- 
ce tres  días,  no  esperabas  hallarme,  ha- 
bías perdido  la  huella  de  mis  pasos,  y  fá- 
cil me  halbría  sido  alucinarte  para  que  no 
me  vieses  ni  encontrases  vestig'io  alguno 
de  mi  presencia  en  estos  sitios.  En  el  dis- 
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curso  ée  imuchois  años  nos  hemos  lencon- 
trado  varias  veces,  Gerimán :  he  permane- 
cido frente  á  írente  delante  da  tí:  fn  tus 
ojos  y  en  todos  los  rasgos  de  tu  fisonomía, 
he  leído  la  congoja  que  te  agitaba,  buscán- 
dome con  an.sia  y  terror  á  un  imásmo  tiem- 
po. Me  he  hecho  invisible  á  tus  miradas, 
incomprensible  á  tu  entendimiento,  é  inac- 
cesible á  tu  afanoso  empeño  en  hallarme; 
y  si  alguna  vez  Ihas  logrado  reconocerme, 
no  ha  sido  .por  efecto  de  la  casualidad, 
ni  de  tus  esfuerzos.  Era  que  yo  quería  ha- 
cerme ver  y  darte  algún  aviso  útil  é  im- 
.portante.  Tú,  sin  embargo,  has  creído  que 
un  iser  maléfico  te  perseguía.  ¡  Haste  figu- 
rado que  yo  era  tu  ángel  malo!  Heme, 
pues.  a'QUÍ :  mírame  y  tócame.  Yo  mismo 
he  querido  ponerme  entre  tus  Imanos. 
Viejo  desgraciado,  ¿qué  quieres  de  mí? 
Habla  de  una  vez,  y  apnende,  en  fin,  á 
mostrarte  reconocido  á  los  beneficios  que 
debp'S  a\  cielo. 

El  doctor  pronunció  estas  últimas  Ipala- 
bras  con  un  acento  tan  incisivo,  que  el 
pobre  sepuilturero  quedó  mudo  y  confuso. 
Los  tres  guardamos  silencio  por  algunos 
minutos. 

Al  cabo  de  ese  tiempo,  alzó  el  doctor  la 
cabeza,  que  había  inclinado  íprofunda- 
mente  después  de  su  última  frase.  Dos 
ginuesas  lágrimas  rodaron  isobre  sus  me- 
jillas, y  un  grito  'Sordo  se  escaipó  de  s¡u 
pecho  con  un  esfuerzo  vialeaito. 
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Esta  «scena  me  produjo  tmia  sensación 
imiposíblie  de  explicar. 

Nuestro  amo  Germán  dejó  el  timón,  len- 
corvóse  soibre  sus  ¡rodillas  y  abrazando 
con  ansia  comvulisiva  los  pies  del  extran- 
jero,  exclamaba: 

— ¡Oh!  perdón,  perdón.  Gracia  para 
<íste  desventurado.  Vos  sois  mi  ángel  tu- 
telar, imd  consudo,  mi  Kilvación,  mi  Dios 
en  la  tierra. . . 

Y  el  "buen  ancáano  sollozaba,  aigitán^ 
dOse  en  las  máis  vivas  convulsiones;  mien- 
tras que  el  doctor,  mirando  fijamente  ad 
cielo,  y  con-  las  rnanos  introducidas  en  las 
dos  bolsa®  del  íraque,  parecía  una  bella 
estatua  de  iCanova, ,  indiferente  á  cuanto 
pasaba  á  su  rededor.  Se  hallaba  engolfado 
en  una  cavilación  ¡profunda,  trayendo  se- 
guramente á  cuenta  los  incidentes  de  su 
vidia  aventurera  y  isemibrada  de  sucesos 
teirriibles. 

Inútil  >es  que  me  empeñe  en'  explicarte 
cuál  era  imi  situación  en  aquel  lance.  Era 
una  situación  excepcional,  y  que  sólo  po- 
drías comprender  hallándote  en  ella.  Ha- 
bía allí  una  conifusia  mezcla  de  asombro, 
terror,  amargura,  angustia,  ligado  todo 
por  el  vínculo  de  una  ardiente  simipatía  en 
favor  de  uno  y  otro  de  los  dos  seres  que 
tenía  delante. 

Al  cabo  de  alieún  tiempo,  da  fisonomía 
del  doctor  pareció  animarse,  destoejóse  su 
frente  y  una  liígera  sojirisa  indefinilble  agi- 
tó «US  labio».  La  «atatua  va  t«nía  vida. 
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— i  Q'ué  haoes,  amigo  máo!  «xclamó  de 
repente  inclináníiosie  hacia'  el  sepiflturero. 
Yo  soy  quien  viene  á  imiplorar,  si  no  el 
perdón,  á  lo  menos  la  compasión  que  de- 
biera arrancar  de  vosotros  el  mas  desgra- 
ciado de  cuantos  hombres  han  visto  -la  liiz 
del  díai,  len  un  momento  de  la  cólera  cc- 
k&te. 

Y  como  nuestro  ajmo  Germán  insistía 
en  perimaneoer  de  rodillas,  id  doctor  dci'i- 
se  caer  á  plomo  sobre  las  suyas,  y  de  esa 
suerte  quedaron  ambos  el  uno  «en  frente 
del  otro, 

Y  ambos  se  estrecharon  vivamente  y 
lloraron  y  sollozaron  á  grito  herido. 

¿Sabes  Antonio  mío  la  extrañisima  im- 
presión que  causa  el  ver  llorar  á  un  hom- 
bre, á  un  hombre  dotado  de  aquella  fuer- 
za y  varonil  emergía  que  el  cielo  ha  conce- 
cfído  de  ordiniario  á  los  individuos  'le  nues- 
tro sexo?  ¿Sabes  que  cuando  un  hombre 
llora  de  dolor,  ese  dolor  debe  ser  intenso, 
honniíble,  dets-garrador  de  las  fibras  deír  co- 
razón, infinito,  inexplicable? 

Pues  si  tú  lo  sabes  y  lo  comprendes, 
hermano  mío,  figúrate,  como  puedas,  mi 
actitud  en  aquel  momento. 

¡Yo  también  lloraba,  como  lloraba  el 
Dr.  Moore  y  lloraba  nuestro  amo  Ger- 
mán !  ¡  Yo  sollozaba,  como  sollozaban 
aquellos  dos  hambres  de  bronce  que  ha- 
bían pasado  por  tan  tertiWes  trances  en 
su  vida!  . 
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pGirqti€,  «en  efecto,  yo  no  podía  alabar- 
mie  de  poseer  ima  organiza .:i«'>n  más  recia 
que  lai  de  aquellos  'homb.tJ?  golpeados  en 
el  doiro  yunque  d-el  iiifortünio. 

Tú  taimibién,-  ¡hertmano  mío,  tú  taimbién 
vas  á  llorar! 

Así  pasamos  más  di  media  'hora. 

Al  cabo  de  ella,  todos  habían  recobrado 
su  aiplomo  ordinario ;  v  el  Dr,  Moore  se 
dirigió  á  mí. 

— Caballero,  míe  dijo,  yo  sé  perfecta- 
mente lo  que  d¡ebe  interesar  á  usted  y  á  su 
amigo  mi  conversación  con  este  buen 
hombre. 

— Señor,  le  dije  yo;  si  usted,  -como  no 
lo  dudo,  está  perfectanients  enterado  de 
la  triste  situación  de  mi  amicho,  de  mi  po- 
bre heirmaino  lencerrado  en  San  Lázairo, 
condenado  á  sufrir  el  má^  horrible  de  los 
(martirios  que  pudiera  imponerse  á  un  ser 
dotado  de  vida  y  energía,  de  imaginación 
y  entendimiento;  ya  puede  usted  figurar- 
se el  interés  que  debe  caiisarme  esta  e.^ce- 
na.  Yo  también,  como  este  buen  anciano, 
deseaba  encontrar  é  un  ser  misterioso  <|r.e 
se  nos  ha  presentado  ya  con  tan  vaiiados 
caracteres. 

— ^Bien  ;  me  reipuso  el  do^ctor.  Eá  tiempo 
de  que  podemos  disponeír,  es  corto.  Voy 
á  hablaros  una  vez  por  todas.  Recoged 
vuesttra  atención  y  escuchadme. 

Y  nuestro  amo  Genmán  y  yo  esiperamos 


ansiotsamente  las  palabras  del  misterioso 
personaje.  j  '       ; 

— ^Desde  luego,  continuó,  no  debíais  du- 
dar que  el  Juan  Cruyés,  que  hizo  en  Méri- 
da  tan  grave  daño  al  desventurado  preso 
que  está  en  San  LázarO'  es  el  capitáni  Fras- 
*quito  de  que  os  habló  Regino  en  su  "car- 
tera;" y  el  capitán  Frasquito  no  es  otro 
que  el  faimoso  pirata  que  todos  vosotros 
conocéis  demasiado.  Este  pirata  es  el  hi- 
jo de  Germán. 

— ¡Señor,  señor!  gritó  el  sepulturero 
torcpéndose  los  brazos  de  desesperación  y 
angustia.  - 

— Sí,  henmano  mío;  prosiguió  eí  doc- 
tor encarándose  con  el  desventurado  an- 
cáano.  Tú  no  sabías  que  tu  hijo  es  el  autor 
de  un  nuevo  y  más  estupendo  crimiem.  El 
había  ido  á  Mérida  en  unión  de  las  inía- 
mes  meretrioes  que  le  acompañaban . » . . . 
sedujo  á  Antonio,  le  hizo  enfangarse  cm  el 
desorden,  adquirir  el  germen  de  un  mal 
espantoso.;  y  después  de  haberle  engaña- 
db . . .'  y  robado ...  y  (pillado . . .  se  mar- 
chó haciendo  de  él  la  burla  más  cruel  y 
salvaje.  Y  por  eso  el  pobre  joven  está  hoy 
en  S.  Lázaro. 

— 'i Dios  eterno!  exclamó  sollozando  el 
angustiado  Germán !  ¡  Qué  crimen,  puei, 
he  cometido  para  pagarlo  de  una  maniera 
tan  «S'tyantosa !  '    '      1 

— ¡Débiles  y  miserables  criaturas!  Nos- 
otros queremos  ipesar  los  juicios  de  Dios 
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en  la  fbaláinza  «dié  nuestra  ignorancia;  rtiitr- 
mu'fo  d  doctor  da\'ando  «nomenitánea- 
imente  la  vista  hacia  el  cielo. 

Por  lo  qué  á  mí  hace,  auniqu«  aqudla 
revelación  me  aclanaba  un  misterio,  que 
ya  había  dejado  de  serlo  para  mí,  no  pude 
evitar  que  se  me  horripilasen  las  carjies, 
al  recibir  tan  plena  y  clara  ratificación  de 
unos  hechos  tan  atroces  y  horribles  en 
sí  mismos.  Apena®  puede  comprendense 
el  asombro  y  agonía  del  buen  sepulture- 
ro, sobre  'Cuyo  espíritu  cayó  como  un  rayo 
k'  noticia  de  aquella  ominosa  historia,  qfte 
hacía  de  su  mejor  amigo  una  de  las  victi- 
mas de  'SU  criminal  y  desialmado  hijo.  La 
sóldmnidad  de  la  escena  silenciosa  que 
niois  rodeaba,  daba  cierto  aire  imponente 
y  aterrador  á  las  últimas  palabras  del  mis^ 
terioso  personaje,  con  quien  nos  hallába- 
mos en  contacto ;  y  sai  influencia  sobre  mí 
era  tan  viva  y  visible,  que  me  estremecía 
y  agitaba,  como  la  hoja,  de  un  árt>ol  sacu- 
dida por  el  vendaval. 

Después  de  aligunos  instantes,  prosi- 
guió el  doctor: 

— iMi  historia ...  ¡  ah !  mi  historia  es 
muy  triste  y  sembrada  de  miserias  y  des- 
gradas.  Algún  día  será  revelada  al  mun- 
do.. ..  Aun  no  ha  llegado  el  tiemipo !  Vues- 
tra curiosidad  debe  ser  extrema :  ya  lo 
comprendo  bien;  pero  limitaos  á  sabei  lo 
que  únicamente  me  es  dado  coimunicar  á 
otros.   ¡Sí!  exdamó  aipretañdo  mi  mano 
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con  fuerza.  Yo  soy  el  contramaiestre  Ge- 
naro Chiaibrerai,  el  maestro  de  R€giiia  en 
Málaga,  el  socio  de  dos  famosos  piratas, 
ique  han  difundido  d  terror  y  la  muerte 
por  todas  partes,  el  homibre  siniestro  que 
maltrató  á  usted  en  las  calles  de  Campe- 
cihe,  el  'finigido  comandante  dd  bergantín 
de  gueirra  colombiano,  el  hombre  ¡.'nluta- 
do  con  quiein  Antonio  tuvo  una  conver- 
sación  en  el  castillo  abandonado  de  San 
Fernando....  Y  soiy  taimbiéni,  ¡padre  in- 
feliz !  (añadió  dirigiéndose  á  nuestro  amo 
Germán),  aquel  ente  singular  que  te  lia 
perseguido,  si  tienes  valor  de  Uamar  per- 
secucione»  á  ías  obras  mejores  y  más  meri- 
torias que  yo  be  cumplido  en  mi  vida,  pa- 
ra; poner  en  contrapeso  con  mis  grandes 
crímenes  en  la  baiainza  de  la  justicia  eter- 
na;  porque  tú,  ¡oh  Dios  y  Señor  mío!  no 
has  de  permitir  que  se  pierda  para  siem- 
pre un  hombre  abandomado  de  tollos, 
proscrito  por  una  sociedad  injusta,  lasti- 
mado en  lo  imás  delicado  que  el  hombre 
posee,  expuesto  al  ludibrio  de  sius  seme- 
jantes y  convertido  en  Ja  irrisión  pública, 
porque  el  género  humano  no  ha  podido, 
ó  mo  ha  querido  comprenderlo ! 

Tan  solemne  y  enérgico  había  sido  el 
últiirrio  apostrofe,  que  la  fisonoTTMa  dd 
doctor  expresaba  aún  mucho  más  que  sus 
palabras.  Después  de  otra  pausa,  que  nin- 
guno de  los  que  le  escuchábamos  se  atre- 
vió á  ÍJiterrumpin,  prosiguió: 
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'■^¿  HaJbéis  oidó  hablar  de  aquella  noble 
y  gienerosa  nación  qu«  ipor  tantos  ¿iglos 
ha  experimientado  el  pesado  yugo  d-e  la  es- 
clavitud, q'U€  k  ha  impuesto  una  horda 
brutal,  bárbara  y  quie  difunde  sus  conquis- 
tas y  sus  dogimas  religiosos  con  la  espada 
en  una  maíio  y  la  tea  intoendiaria  en  ía 
otria?  ¿De  aquella  tierra  orgullo  un  día 
del  género  humano,  patria  de  los  más  cé- 
lebres filósofos,  de  los  más  sabios  legisla- 
dores y  guerreros  famosos?  ¿De  ese  pu-e- 
blo  que  se  ha  levantado  hoy,  como  un  hom- 
bre solo,  á  hiohar  cuerpo  á  cuerpo  con  un 
coloco  formidaible,  removiendo  las  cenizas 
de  sus  padres  pana  encender  de  nuovo 
aquel  fuego  sagrado  que  los  animó  un  día, 
cuantdo  cada  llanura,  cada  monte  y  cada 
objeto  repetía  la  historia  de  un  triunfo? 
¿No  habéis  oído  hablar  de  esa  patria  es- 
clarecida; y,  en  medio  de  la  estupenda 
degradación  á  que  míe  ha  conducido  una 
serie  de  sucesos,  cuyas  secretas  causas 
sábelas  el  cielo,  sólo  me  resta  el  noble  or- 
gullo de  haber  nacido  allí.  Sí,  ¡  amigos 
míos!  yo  no  soy  alemán,  ni  italiano,  ni 
imglés  ó  americano  como  habréis  creído. 
Soy  natural  de  la  afamada  isla  de  Scio: 
soy  griego,  y  el  serlo  es  toda  mi  gloria. 

Iiniútil  eS,  hermano  mío,  que  yo  me  em- 
peñe sériam-énte  en  exp^licarte  la  variedad 
de  ©mociones  que  se  sncedíati  en  mi  áni- 
mo á  cada  palabra,  á  cada  signo  y.á  cada 
gesto  del  ente  singular  que  nos  hablaba 
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con  un  acento  tan  apa^siotiado,  tan  vehe- 
mente y  tan  irresistible.  El  pobre  Gemían 
había  cruzado  los  brazos,  entreabi-erto  la 
boca  y  clavado  la  vista  intensaimeinte,  pero 
con  un  respeto  profundo  y  una  admira- 
ción vehemente,  sobre  las  férreas  faccio- 
nes é&\  Dr.  Moore.  Este  prosiguió. 

— Nada  os  importa  saber  !hoy,  amiigos 
míos,  la  ocasión  de  mi  caída  en  el  fango 
del  crimen.  Sabed  únicamente,  y  eso  para 
que  admiréis  y  bendigáis  los  isecretos  de 
ía  Divina  Providencia,  que  yo  había  nat- 
cido  para  llenar  una  misión  más  gloriosa'. 
\''o  fui  educado  entre  los  monjes  de  Coph- 
to,  é  instruido  en  los  grandes  misterios 
de^l  saber  humano ;  y  por  más  de  diez  años 
he  sido  el  oráculo  de  l?^  Grecia,  dte  la  lili- 
ria  y  las  provinicias  todas  del  Asia  Menor 
Delante  de  mí  ha  Imarchado  el  estandarte 
de  las  "tries  colas;"  una  revolución  .se  ha 
consumadlo  en  honor  mío;  á  mi  voz  han 
enmudecido  dos  Sultanes  poderosos;  y 
los  Bajaes  se  han  prosternado  hasta  Ja  tie- 
rra. Me  ha  sentado  en  el  "diván"  y  mis 
consejos  han  salvado,  en  Egipto,  al  que 
ha  sido  después  el  regulador  de  los  destit- 
nos  de  la  Europa  y  la  encamación  viva  de 
todas  las  glorias  y  recuerdos  sublimes  del 
pueblo  francés.  Mas,  ya  lo  veis,  he  caído 
hasta'  el  abismo,  y  caído  sin  esperanza. 
Mia  no  fué  la  culpa  loh  Dios  míot  no; 
sólo  se  han  cumplido  tus  altísimos  deírre- 
tos. 
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El  Juan  Gruyes,  conocido  con  «I 

nomlbre  de  "Caira-cortada,"  fué  tu  verdu- 
go, Germán,  y  él  te  llenó  de  angustia  el 
¡espíritu  y  de  veneno  el  corazón.  Pero  yo 
era  su  esclavo;-  lo  "haibía  jurado  sobre  md 
ánima,  y  jamás  be  infringido  mis  jura- 
mentos, ni  he  sido  desleal,  precisaim.e'nte 
porque  todos  ¡han  temido  conim/igo  una 
conducta  totalmente  opuesta.  Horribles 
y  oráminales  como  iban  sido  estos  vínculos, 
helos  respetados  hasta  el  fin.  sin  embargo 
de  ías  ocasionéis  frecuentes,  en  que  la  si- 
tuación de  las  cosáis  parecía  Ihaber  troca- 
do nuestros  pa.peles  en  esta  gran  comedia 
de  la  vida  humana.  Me  creía  dejado  de  la 
manio  de  Dios.  Había  blasfemado  de  su 
santo  nombre,  maldecido  el  género  huma- 
no y  TOto  los  lazos  ique  me  ligaban  á  la  so- 
ciedad, para  unirme  más  estrechamente 
con  un  ser  diabólico.  ¡  Errores  y  contradic- 
ciones de  un  espíritu  extraviado !  ¡  Ah !  Yo 
siempre  había  sido  bueno  y  igenero-so;  pe- 
ro el  mundo  no  quiso  comprenderme.    .    . 

Fui,  poibre  iGenmón  mío,  testigo 

de  todos  tu®  iníortimios  que. . . .  alguna 
vez  quise  aliviar;  pero  nunca  librarte  de 
ellos.  Ya  sabes  lo  que  hice  por  tí.  Hice 
más ;  quise  detener  á  tu  pobre  hijo  en  la 
pendiente  del  abismo  que  "Cara-cortada" 
abrió  á  sus  pies . . .  No  pude :  porque  la 
voluntad  del  cielo  era  más  fuerte  que  la 
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"mía  y  me  dejé  ainrastrar,  como  skmipre,  de 
una  fuerza  superior.  En  vez  de  lograr  mi 
objeto,  otros  sucesos  me  constituyeron 
también  en  esclavo  de  tu  ihijo.  Dos  veces 
libró  gienerosamente  esta  vida  que  ya  me 
era  gravosa,  á  riesgo  de  la  suya  propia. 
Cuando  "Cara-iCortada,"  que  jamási  pose- 
yó ninguna  pasión  generosa,  nos  abando- 
nó en  un  conflicto,  traicionando  vilmente 
á  cuantos  de  grado  ó  por  fuerza  le  habían 
seguido  leu:  >si\  infamie  carrera,  yo  no  quiíse 
atoandonar  á  tu  hijo. ...  y  lejos  de  aban- 
donarlo, fui  su  cómplice  en  sus  crímenes 
de  todo  gémero,  en  sus  fraudes,  'en:  sus 
amoires  incestuosos,  en  sus  asesinatos,  en 
su  vandalismo  y  en  su  feroz  piratería! 

Nuestro  almo  Germán  lanzó  entonces 
un  profundo  y  doloroso  gemido.  Las  fé- 
rreas faccionies  del  doctor  se  suavizaron 
un  tanto,  y  fijó  sobre  el  sepulturero  una 
mirada  de  compasión.  Desipués  de  algu- 
nos instantes  prosiguió :  ; 

— Pero  ese  vímculo  está  roto  para  siem- 
pre. Mi  presencia  era  ya  gravosa  para  tu 
hijo,  mis  consejos  siniestramente  inter- 
pretados, mis  observaciones  relegadas  al 
desprecio,  y  toda  alianza  vino  á  ser  impo- 
sible. Yo  le  he  pedido  me  volviese  mi  li- 
bertad. . .  y  me  la  ha  otorgado  al-  punto. 
¡  Ah!  No  Iha  sido  una  de  las;  menores 
amainguras  de  mi  larga  vida  el  verme  de 
esta  suerte  menospreciado  de  tu  hijo.  Al- 
■^una  vaga  esperanza  había  oonioebidb'  qu« 
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al  fin  volviese  al  ibuien  sendero,  lo  mismo 
quie  yo.  Pero  esa  esperanza  se  ha  iperdido 
para  siemipre.  Las  imujerzudas  á  quienes 
ha  corromipido  y  degradado,  las  odiosas 
especulaciones  que  otros  piratas  y  coritira- 
bandistas  le  han  proporcioniado,  embar- 
gan hoy  su  atención,  le  ofuscan  y  ciegan, 
y  al  fin  le  lanzarán  en  el  último  y  más  obs- 
curo fondo  del  abismo  en  que  hace  años 
comenzó  á  caer. 

' — 'i  Oh,  pobre  hijo  mío!  exclamó  el  se- 
pulturero con  un  'acento  desgarrador. 

— Sí,  tienes  razón  de  llorarlo.  Parecía 
haber  nacido  para  otra  cosa;  repuso  el 
personaje. 

A  sus  últimas  palabras  sobrevino  um 
largo  y  sombrío  'silencio.  Después,  como 
volviendio  el  doctor  de  un  profundo  letar- 
go, nos  dijo: 

— ¡í  Ea !  Esto  es  concluido :  yo  no  puedo 
deciros  más  de  lo  que  haibéis  escuchado. 
Partamos  de  aquí  y  desoidámonos  :paira 
siempre.  Mi  deber  me  llama  á  regiones 
muy  lejanas  de  estas.  ¡  Adiós ! 

— I  Una  palabra  no  más !  le  dije  yo  ^- 
tonces. 

— Ninguna;  me  repuso.  Yo  sé  muy  bien 
lo  que  va  usted  á  decirme :  no  necesito  de 
que  usted  me  lo  recuerde.  Antes  de  ale- 
jarme, yo  volveré  á  ver  á  su  amigo  el  en- 
feírmo  del  hospital  de  San  «Lázaro. 

Y  entreaibriendo  una  voluminosa  carte- 
ra, extrajo  de  día  el  paiauete  que  va  in- 
cluso, y  míe  lo  entregó  diciendo: 
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— Sin  ¡perjuicio  ^<t  ésta  formal  prome- 
sa, que  yo  sabré  cumplir  á  tiempo,  envíék 
U)Sted  esta  carta  de  Regino. 

Desipués  se  inclinó  al  oído  áe  nuestro 
amo  Genmán  y  murmuró  unais  cuantas  pa- 
laibras  que  no  pude  percibir. 

En  seguida  incorporándose,  nos  dijo  en 
tono  de  autoridad. 

— ¡Vamos! 

Y  fué  preciso  obedecer,  porque  esa  voz 
era  imponente  é  irresistiible. 

Volvilmo's,  'pu€«,  á  la  hacienda  del  Dr. 
Corroy,  en  donde  estaban  ya  reunidos  to- 
dos sus  convidados'.  Comimos  á  una  hora 
competente,  y  duirante  la  mesa  estuvo  ta- 
citurno el  Dr.  Moore.  Jaimás  me  ¡he  halla- 
do frente  á  frente  con  un  hombre  que  me 
insipirase  •  tanto  resipeto  y  admiración. 
Apenas  míe  atrevía  á  mirarle. 

¡Y  ya  lo  ve&,  hermano  mío,  su  historia 
es  una  historia  de  desgracias  y  de  flaque- 
zais!  jPero  es  tan  íácil  caqr  en  esta  vida! 
¡  El  género  humano  está  expuesto  á  tantas 
calamidades  y  miserias! 

'A  la  mañana  siguiente  edhé  de  menos 
al  Dr.  Moore,  y  al  bote  que  le  había  Te- 
vado  á  la  finca  de  Mr.  Corroy.  Apenas  po- 
día yo  disimular  ¡má  inquietud ;  y  «i  no  hu- 
biese sido  porque  el  dueño  die  la  casa  re- 
pitió Jas  excusas  del  convidado,  que  había 
partido  sin  decirnos  cosa  alguna,  acaso 
no  habría  podido  contenerme.  Tal  vez  hu- 
biera dirigido  al  Dr.  Corroy  alguna  pre- 
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gunta  impertinente.  Guardé,  pues,  «^i  más 
prt^fundo  silencio;  pero  él  resto  del  día  lo 
pasé  deisazonadísimo.  Deseaiba  con  ansia 
regresar  á  la  capital  para  ver  si  aún  era 
posible  escudhar  de  aquel  extraño  perso- 
naje alguna  nueva  explicación,  ó  p^jr  lo 
menos  hallar  al  buen  sepulturero,  ofrecer- 
le algún  socorro  y  averiguar  algo  más. 
Todo  fué  inútil :  ni  un  solo  vestigio  he  ha- 
llado die  amibos,  y  á  esta  hora  ignoro  su 
paradero.  i 

Mas  entre  tanto,  no  se  haíbla  de  otra 
cosa  en  la  poiblación  que  de  un  horrible 
suceso  de  que  es  héroe  cabalmente  el  in- 
fame hijo  de  nuestro  viejo  Germán.  Ha- 
blase de  un  asesinato  cometido  en  la  per- 
sona de  uin  empleado  del  resg^ardt),  que 
se  hallaba. á  bordo  de  un  buque  contra- 
bandista, y  que  con  pretexto  de  hacer 
un  cargamiento  de  palo  de  tinte  se  hallaba 
amarrado  en  el  punto  llamado  "Ghüapa," 
algunas  leguas  do  abajo  de  ésta.  Todos 
los  detalles  que  yo  he  oído  referir  me  con- 
firmam  en  el  juicio  de  que  no  íes  otro  el 
asesino,  que  Juan  Gruyes  ó  cualquiera  de 
sus  dos  socios :  el  capitán  "Sagarra"  ó  el 
"tío  Melitón."  Cuando  la  autoridad  públi- 
ca tuvo  conocimiento  de  este  negocio  y 
quiso  acudir  asegurar  á  los  delincuentes,  el 
buque  había  desaparecido.  iSin  haber  he- 
cho las  correspondientes  otperaciones  ade- 
cuadas, ni  eimbarcado  á  bordo  nimgún 
práctico,   se   habían    echado  río  abajo  y 
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Sialido  d€  la  ¡barra  sin  sier  visto  ni  óbí«t- 
vado.  Me  atrevería  á  jurar,  qu€  estaba  yo 
viendo  <&l  desenlace  del  drama  iHoirrencio 
que  los  asesinos'  fraguaron  aquella  noche, 
casi  en  mi  ipriesencia,  cuando  me  halllaiba 
enfermo  en  San  Femando.  Me  parece  inn- 
posible  que  tan  monstruosos  crímenes 
qued'eni  sin  castigo,  y  esta  cainalla  inifame 
pueda  continuar  en  semejante  carrera  por 
más  tiempo.  No:  eso  no  puede  permitirlo 
el  cielo.  /  I      1 

Sin  embargo  de  que  mi  curiosidad  es 
extrema,  no  me  he  atrevido  á  imponerme 
de  la  carta  de  Regino,  que  te  envío  cerca- 
da y  se  halla  como  el  Dr.  Moore  la  ipuso 
en  mis  manos.  Sé  que  tú  no  habrías  lleva- 
do á  .fnal  que  die  ella  me  impusiese;  pero 
me  ha  detenido  una  reflexión  poderosa. 
Acaso  te  comiunicará  secretos  que  le  sean 
exclusivos,  y  no  sé  si  gustaría  de  que  un 
tercero  penetrase  en  ellos.  Esta  califica- 
ción, sólo  tú  puedes  hacerla. 

No  puedo  evitar  detenerme  aquí  por  al- 
gún tiempo  más.  ¡Con  qué  consuelo  sería 
yo  mismo  el  portador  de  cuantas  noticias 
te  comunico  en  la  ipresente,  aunque  no 
fuera  imás  que  para  mitigar  en  algo  lais 
nuevas  amarguras  que  naturalmente  van 
ellas  á  proporcionarte! 

Dios  te  dé  el  consuelo,  hermano  mío, 
que  yo  no  p'Ued'oi  ofrecerte,  y  te  conserve 
en  su  santa  guarda. 
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RjBGINO  a  ANTOíNIO 


Debo  á  usted,  incomparable  y  desgra- 
ciado amigo  imáo,  una  explicación  ée  mi 
conducta  «n  el  ¡hospital,  para  desvanecer 
las  apariencias  que  me  condenan.  ¡  Qué 
quiere  usted!  Nací  bajo  un  signo  funesto: 
mi  vida  ha  sido  un  tejido  de  crímenes  y 
desgracias :  mi  existencia  es  una  lucha  te- 
rrible, si  no  de  las  malas  pasiones  contra 
la  virtud,  a'l  mienos  de  las  consiecuencias 
de  aquéllas  contra  ésta.  Me  creerá  usted 
un  falso  amigo,  un  monstruo  de  ingrati- 
tud y  de  artificio,  un  joven  incorregible  é 
incapaz  de  volver  al  buen  sendero,  que  no 
había  perdido  len  verdad  .por  culpa  mía, 
sino  por  influjo  de  mi  mala  estrella.  Pue- 
die  usited  sospedhar  todo  esto;  pero  per- 
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mitaane  4ecirle  desde  «1  iprmcipio,  imi  bue- 
no y  ad'oirabk  arniigo,  que  no  es  asi:  que 
he  apreciaido  altamente  ©us  benieificiosj, 
que  mi  corazón  rebosa  de  gratitud,  que 
sus  sanos  y  luminosos  consejos  no  se  han 
perdido  y  que  el  cielo,  apiadándose  de  Irnn 
en,  su  misericordia  inextinguible,  me  abre 
n'uevas  vías  de  salud.  Sí,  Antonio  mío,  aún 
era  tiempo  y  no  debía  desesperaír  del  Te- 
medio  de  tantos  males.  Dios  no  ha  que- 
rido condenarme  á  una  eterna  perdición. 
Aun  hay  esperanza,  amigo  mío,  para  este 
pobre  desgradado. 

Confieso  que  el  hospital  me  aterraba: 
mi  permainencia  allí  hubiera  sido  una  len- 
ta y  cruel  agonía  mezclada  de  una  deses- 
peración horrible.  No,  que  su  compañía  y 
consuelos  no  fuesen  para  mí  un  tesoro 
ÍTDapreciable ;  no,  que  su  amistad  y  cariño 
dejasen  de  ser  otros  tantos  vínculos  estre- 
chos y  deliciosos  á  la  vez,  que  ligaban  mi 
triste  existencia^  a  la  del  mejor  y  más  vir- 
tuoso de  los  amigos;  ni  tampoco  que  las 
hechiceras  pailaibras  de  aquiel  buen  'cape- 
llán, todo  amor  y  benevolenciía  samta,  de- 
jasen de  'llenar  mi  perturbado  espíritu  de 
emociones  tiernas  y  piadosos  sentimieur 
tos.  i  Oh,  nada  de  esto !  Pero  yo  era  un 
delincuente  famoso.  Por  donde  quiera^ 
veía  extendida  una  mano  ominosa  pron- 
ta á  asirme  para  arrojarme  al  cadalso. 
Una  voz  interior  me  acusaba  inoesante- 
m^ente.     El  espectáculo    de  los    entfeirimos 
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multiplicaban  mis  tormentos  y  mi  agonía. 
Los  quejidos  de  los  moribundos  me  ate- 
rraban; y  sin  embargo,  si  la  idea  domi- 
nante de  ser  perseguido  y  observado  no 
hu'biese  venido  á  perturbarme  á  cada  mo- 
mento, con  facilidad  me  habría  resignado 
y  juntos,  amigo  mío,  hubiéramos  esperado 
el  triste,  pero  tranquilo  término  de  una 
existencia  tan  dolorosa.  ¡Qué  diferencia 
entre  su  situaición  y  la  mía !  Con  sólo  que 
vd.  acudiese  á  sus  recuerdos,  á  sus  nobles 
y  generosos  sentimientos,  á  su  inocencia  y 
virtud,  haibría  hallado  inagotables  (manan- 
tiales de  consuelo  y  de  resignación.  Pero 
paina  mí,  cada  necuerdo  era  un  suplicio  y 
cada  sentimiento  un  anatema.  Lx>s  suce- 
ros  posteriores  me  han  heoho  conocer  el 
secreto  de  su  destierro  en  San  Lázaro,  co- 
mo le  dliré  lueigo ;  pero  por  ánás  reprodhes 
que  se  haga  usted  á  sí  mismo,  por  más  de- 
lincuente que  se  considere,  nunca  será  si- 
no la  fcriste  víctima  de  una  odiotsa  maqui- 
nación, en  que  todo  el  crimen,  toda  la 
vergüenza  y  todo  el  oprobio  recaen  y  han 
debido  recaer  sobre  aquellos  entes  maliig- 
nos  y  despiadados,  aquellos  monstruos  de 
maldad  y  de  imgratitud  que  asi  pagaron 
sus  beneficios.  Mientras  que  yo,  mi  adora- 
ble amigo,  además  del  perdurable  remor- 
dimiento que  pesaba  sobre  mi  corazón ; 
además  de  sentirme  humilladb'  por  el  ca- 
riño sin  igual  de  un  homibre  virtuoso,  que 
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debíiá  en  justkia  <:ótñsiidera.rá€  m'smdtiiiúo 
pbr  üná  conexión  semejante;  además  del 
horror  de  mis  dolencias,  en  fin,  me  veía  á 
cada  instante  expuesto  á  sier  descubierlo 
por  la  justicia,  á  que  mis  estupendos  crí- 
menes se  publicasen  y  fuese  á  expiarlos 
en  el  patíbulo,  que  he  merecido  mil  veces. 
Cierto,  que  si  lo  he  merecido,  nada    más 
justo  que  morir  en  él,  para  escarmiento  de 
malhechores  y  represión  de  los  delitos  con- 
tra la  sociedad.  Mas  figúrese  usteid  cuále» 
y  cuan  atroces  habrían  sido  mis  tonmen- 
tos  obligado  á  hacer  oonfesionesi  omino- 
sas ;  á  publicar  una  negra  historia  de  inau 
ditos  atentados;  á     sufrir    toda    aquella 
pausaida,  cruel,  desgarradora  y  febril  age 
nía  por  la  cual  pasan  los  miserables  ireus 
condenados  á  muerte ;  á  Imarchar  rodeado 
de  esbirros  y  un  in>menso  ipueblo  ansioso 
de  ver  el  castigo  de  un  pirata,  cuyos  deli- 
tos serían  ya  la  fábula  de  todos;  á  subir 
con  vacilantes  pasos  á  un  cadalso  en  don- 
de, en  vez  de  excitar  la  compasión  y  sim- 
patías detl  público,   sólo  habría     recibido 
oprobios   y   maldiciones ......    ¡  Oh !  lEsa 

idea  era  horrible,  mi  queridb  amigo,  y  ca- 
paz de  volver  el  juicio  al  hombre  de  más 
serenidad  y  sangre  fría.  Yo  veíai  en  Sa.n 
Lázaro  la  espada  de  Damocles  pendiente 
de  un  hilo  sobre  mi  cabeza ;  y  yo  no  podía 
estar  tranquilo  en  San  Lázaro.  Yo  debí 
hacer  lo  que  he  hecho  y  fugairme'  de  umi 
piíisión    que   consideraba  precursora    d^^l 
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cadalfe6.  ¡  Cótnpá'déífra^e  uátédi  d^^  ftií,  y  «o 
me  conderi'e  con  ligereza ! 

Sin  cm'ba>rgo  de  todo  €SO  y  de  la  tenaci- 
dad con  que  semejantes  ideas  se  arraiga- 
ban en  mi  espíritu,  lia  buena  y  generosa 
amistad  de  un  aimigo  que  jamás  saibré 
apreciar  debidamente;  los  duilces  y  salu- 
dables consejos  que  escuchaba  de  boca  del 
digno  y  virtuoso  capellán,  habrían  retar- 
dado ó  modificado  tal  vez  la  ejecución  de 
mis  proyectos  de  íugai.  Pero  al  descubrir 
la  presencia  de  un  hombre  que  conocía 
mis  crímenes,  al  encontrarme  cara  á  cara 
con  aquel  isepulturero  que  podía  ser  rn 
fatal  testigo  contra  mí,  por  más  bueno  y 
noble  que  fuese  su  corazón,  no  he  sido  en- 
tonces dueño  de  dominarme.  Un  insólito 
terror  se  apoderó  de  mí;  y  desde  el  mo- 
mento en  que  ya  no  tuve  duda  ninguna 
de  que  nuestro  amo  Germán  era  ed  mis- 
mo marinero  que  había  fascinado  al  capi- 
tán Frasquito  en  el  estrecho  de  Cozumel, 
ya  no  hubo  reflexión  que  me  detuviese. 
La  vista  del  patíbulo  me  perseguía  pjir 
todas  partes;  y  creo  ¡Dios  me  lo  perdo- 
ne !  que  llegué  á  olvidarm¡e  de  la  amistad 
y  miramien-tos  que  á  usted  debía.  En  me- 
dio de  aquef  desesperado'  conflicto,  el  cie- 
lo.. .  sí,  ¿por  qué  no  he  de  atribuírselo  al 
/ci&lo?  el  cielo  me  deparó  un  salvador,  un 
amigo:  que  podía  redimirme  de'l  suplicio. 

Este  amigo  es  nuestro  amo  óenairo 
Chiabrera.  El  mismo  que  usted  conoce, 
bajo  el  nombre  de  "Dr.  Edward  Moore." 
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¿Oh,  imi  querido  Antonio  I  Este  hombre 
á  pesar  de  los  soinbríos  coloridos  con  que 
hice  su  retrato  en  aquellas  memorias  que 
escribi  en  mi  cartera  y  entregué  á  usted  á 
los  pocos  dias  de  hallarrne  en  el  hospital, 
merece  toda  la  estimación  y  ¡respeto  le 
las  almas  nobles  y  generosas.  És  un  des- 
graciado, víctima  de  su  implacable  desti- 
no. Es  un  ente  excepcional  que  el  cielo 
ha  elegido  para  castigar  algún  crimen 
ignoirado  tal  vez;  y  ese  crimen  misterio«:o 
ha  debido  ser  enorme,  de  una  gravedad 
terrible,  supuesto  que  su  castigo  aqui  en 
la  tierra  ha  sido  una  prolongada  serie  de 
sacrificios  del  corazón  y  del  alma.  EspeiO 
que  algún  día  se  hallará  en  más  estrecho 
contacto  con  este  ser  infortunado,  y  llo- 
rará usted  cuando  reciba  sus  revelacio- 
nes, cuando  le  ponga  de  manifiesto  las 
heridas  profundáis  de  su  corazón  y  cuan- 
do pueda  usted  leer  en  su  espíritu  toda 
una  historia  sentimental  de  miserias  y 
desgracias.  Esta  historia  quedará  ignora- 
da en  el  mundo  tal  vez;  pero  yo 
he  podido  comprenderla,  y  un  oculto  pne- 
sentimiento  me  dice  que  también  usted 
ha  de  ser  iniciado  en  esos  misterios  de  do- 
lor. Llorará  usted,  como  lloré  yo,  admi- 
rando y  ibendiciendo  las  vías  secretas  de 
la  Providencia. 

iBn  aquellos  momentos  en  que  mi  terror 
había  llegado  á  su  colmo  con  ila  intem- 
pestiva ausencia  del  sepulturero,  en  quien 
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no  acertaba  á  veír  sino  un  funesto  testigo 
de  mi  pasada  vida;  cuando  mi  desesp ela- 
ción, siempre  creciente,  prodiucía  en  mi 
siangre  una  especie  de  fiebre  voraz  y  en 
mi  cerebro  un  principio  de  delirio,  he  aqui 
que  mi  antiguo  amigo,  mi  cómplice,  se 
presenta  impensadamente.  Permítame  us- 
ted explicarle  Jos  precedentes  de  este  su- 
ceso. 

A  principios  de  Abril,  nuestro  amo  Ge- 
naro Chiabrera  había  recibido  orden  pe- 
rentoria de  ir  á  'Campeclhe  á  desempeñar 
una  misión  que  sus  extraños  juramentos 
le  hacían  mirar  como  isaigrada.  Existía  en- 
cerrado en  el  hospital  de  San  Lázaro  a(|uel 
Juan  Cruyés,  Cara-Cortada  por  sobre- 
nombre, y  cuya  memoria  aún  debe  -.star 
íimipresa  en  su  ánimo  por  aquella»  terri- 
bles escenas,  de  que  me  hizo  referencia. 
Cuando  por  una  serie  de  imprevistos  su- 
cesos, y  no  por  reflexión  .  ni  arrepenti- 
miento, me  separé  de  la  funesta  carrera  en 
que  me  había  danzado,  era  todavía  un 
alumno  de  Ja  horrible  confraternidad  de 
los  piratas,  é  ignoraba  de  todo  punto  niu- 
ohos  de  S'us  ,más  importantes  secretos,  en- 
tre ellos  el  de  ese  nombre  de  "Juan  Cru- 
yés,"  que  con  razón,  amigo  querido,  le 
producía  tan  emérgica  antipatía.  "Juan 
Cruyés"  no  ha  sido  sino  un  nombre  con- 
vencional y  desígnase  con  él  desde  el 
año  de  1628,  al  jefe  ó  caudillo  de  ura  de 
las  varias  asociaciones  de  piratas,  que  se 
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han  formado,  y  desaparecido  sucesiva- 
mente, para  inifestar  estas  costas  y  ma- 
res. 

El  miseraMe  que  muTió  en  Saín  Lázaro 
era  el  único  que  conocía  el  sitio  en  que 
estaiban  ocultos  los  cuantiosos  tesoros  Je 
la  sociedad.  Paira  darle  nuevo  ser  y  vida, 
ó  para  satisfacer  la  insaeiaíble  codicia  de 
los  que  hoy  la  dirigen,  era  preciso  arran- 
car este  secreto  á  Cara-Cortada,  de  grado 
ó  por  fuerza;  y  tal  era  la  misión  de  nues- 
tro amo  Genaro  Chiabrera. 

Mii  pobre  aimigo  tenía  motivos  graves, 
y  eso  ya  usted  debe  saberlo  muy  bien,  de 
evitar  un  encuentro  con  Germán ;  y  aun- 
que bajo  su  disfraz  y  eiscudado  -de  la  pú- 
blica profesión  que  había  'creído  conve- 
miente  ejercer  en  Campeche,  confiaba  es- 
caparse diel  ojo  perspicaz  y  escudriñador 
del  sepuJtuirero,  no  pudo  conseguirlo.  Al 
saMr  un  día  dvl  hospital  de  San  Juan  de 
Dios,  entraba  Germán.  El  sepulturerc,  se 
detuvo  intencionalmente,  observando  la 
figura  y  ademanes  del  nuevo  médico.  La 
profunda  preocupación  de  ese  hombre  al- 
canzó á  descubrir  la  verdad,  y  reconoció 
al  ente  siniestro  que,  en  su  concepto,  sólo 
estaba  destinado  paira  anunciarle  males  y 
calamidades.  Desde  ese  momento,  va  era 
incom!patib.le  la  presencia  del  doctor  en 
Campeche  con  su  propia  seguridad.  Púso- 
se en  guardia;  y  á  los  tres  días,  habiendo 
sabido  la  muerte     de     Cara-^Gortadá,     se 
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aipresüró  á  marchaír  de  allí,  aint€s  d^  que 
un  nuevo  encuentro  con  Geaimlán  viniese  á 
ocasionarle  un  compromiso.  Ignoraba  en- 
tonces que  yo  estuviese  en  San  Lázaro,  ni 
yo  tuve  noticia  alguna  de  su  presencia  en 
Campeche. 

Cara- Cortada  murió  sin  hacer  la  intere- 
sante irevdación  que  se  apetecía ;  y  de  esta 
siuerte  casi  quedaba  destruida  lia  famosa 
confraternidad  de  lo'S  piratas  de  la  escuela 
de  Cruiyés.  Era  ya  tiemipo  en  verdad,  que 
pereciese  esta  raza  impía,  cuyos  num.ero- 
SOS  crímenes  no  icaíben,  no,  en  cálculo  hu- 
miano.  Los  descubrimientos  que  acabo  de 
hacer  y  las  confesiones  de  nuestro  amo 
Genairo,  á  quien  llamaré  en  adelante  el 
"Dr.  Moore,"  me  han  dejado  sobrecogido 
de  espanto. 

Cuando  yo  me  aeiparé  ¡del  doctor  Walix, 
á  la  vuelta  de  mi  expedición  de  Veracruz, 
mi  pobre  amigo  determinó  seguirime  para 
evitar  una  desgracia  y  asistirme  con  sus 
consejos ;  pero  muy  pronto  quedó  des- 
orientado:  sns  pesquisas  fueron  inútiles, 
y  volvió  á  juntarse  con  Frasquito.  Supo 
entonces  loue  éste  ise  haibía  acercado  á  las 
costas  de  Yucaitán  en  compañía  de  las  <l'ós 
hermanas  Paulina  y  Clemencia,  ¡pues  Car- 
lota, lia  mayor,  había  sido  cruelm^ente  ase- 
sinada por  su  amainte  en  un  arrebato  de 
celos;  y  supo  también  a ue  el  pirata  se 
atrevió  á  presentarse  en  Mérida,  asociado 
con  aquellas  prostitutas,  con  las  cuales  ha- 
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bía  hecho  un  trafico  vergonzoso,  haista 
que  al  fin  cayó  en  una  red,mu5r  diestramen- 
te preparada,  un  joven  caballero  de  la  ckt- 
dad,  hijo  de  una  rica  é  ilustre  familia.  El 
doctor  esicuchó  el  infame  relato  con  ed 
aparente  cinismo  que  le  icaracteiriy.aiba ;  y 
no  dudó  de  nin.guna  de  las  consecuencias 
que  resultarían  á  aquel  joven,  víctima  de 
una  burla  tan  cruel  como  odiosat  indig- 
nóse interiormente  sin  embargo,  de  aque- 
lla horrible  y  brutal  acción;  y  aunque  el 
hábito  de  ciega  obediencia  y  respeto  á 
Frasquito,  su  aibnegación  absoluta,  sus  ju- 
ramentos y  deseo  de  cumplitnlos  le  hicie- 
ron guardaír  tin  proíundo  sikncio.  sin 
aplaudir  ni  vituperar  tan  salVaje  c  inútil 
crimen,  desde  entonces  comenzó  á  sentir 
que  esa  vida  'le  ^na  ya  insoportable.  Por 
priimera  vez,  según  me  ha  confesado,  ex- 
perimentó un  remordimiento,  y  la  voz  de 
su  conciencia  le  hizo  deteneirse  un  t?nto 
en  el  examen  de  su  pesada  vida.  Y  esa  vi- 
da, amigo  mío,  aunque  era  una  extraña 
mezcla  de  nobles  pasiones  é  indignos  crí- 
menes, sembrada  estaba  de  acciones  loa- 
bles que  seguramente  mantuvieron  abier- 
ta, en  favor  de  un  desgraciado  proscripto, 
la  puerta  eterna  de  ilas  misericordias'  del 
cielo.  ¡  Oh,  no  me  es  dado  oontelrtiplar  co- 
mo delincuente  á  este  ser  desventurado ! 

No  satisfectho  el  capitán  Frasquito  del 
resultado  que  tuvo  la  primena  misión  del 
doctor,  obligóle,  á  costa  de  cualquier  pe- 
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lágfoque  pudÍ€S€  sobrievenirle,  á  presen- 
ta4*s€í«n  Campécshe  y  r-eoog^r,  si  era  posi- 
We,  ^cuaiqíjier  papd,  diairio  ó  memoria  que 
huibiiese  dejado  á  su  muelrt^e  el  capitán 
Garai-Cortaídia.  Frasquito  estaba  resuelto 
á  no  perdonar  medio  ninguino  para  poseer 
el  secreto,  que  pódríai  ofrecerle  la  adqui- 
sición de  un  tesoro  inmenso.  Mi  amigo 
obedeció  y  volvió  á  Campeche  en'  los  pri- 
me^ros  días  del  -mes  dé  Junio,  teniendo  una 
embamca-ción  segura  bajo  sus  órdenes  pa- 
ra cualqtiiera  emíergencia. 

Ro«i4a>ba  por  las  cercaníais  de  San  Lá- 
zaitxj,  cuantío  cas.ualmeaite  se  encontríS  con 
usted  al  isaíir  del  .pequeño  redhicto  de  San 
Fernaando.  Sin  ^duda  tendrá  usted  muy  pre- 
sente, querido  almigo  mío,  Ja  escena  que 
ocut^rió  entonces.  Una  vaga  idea  cruzó 
pOr  tía  merate  del  pobre  proscripto,  y  se  fi- 
guró que  acaso  sería  usted  aquel  joven, 
víctiana  de,  lia  oruedad  líjel  imfaime  Frasqui- 
to. Mas  todavía  se  creyó  caipaz  de  curarle 
de  'la  maJigna  dolencia  que'  usted  estaba 
suiftiendo,  aunque  vaciló  mucho  sin  atre- 
veTise  á  dar  una  éxp^licación  más  clara.  Co- 
mo el  doctor  es  un  Proteo  que  se  i^eviste 
de  vaí*iaÁ  fornías  yrepresenita  caracteres 
tain,'4ivef*ois,  iení  ia¿  Anitilias  ha  apareciólo 
como-  un  irriódico  insigine.  Sus  profundos 
cortoioimóeintosen'  todas  las  cieaKÍas  natu- 
rales,'"kjhaní  hecho  «ter  acatado  con  tina 
admiraiidón  extnjKM^mariía ;  y  lodios,  á  ex- 

TJt.  Hospital.— 11 
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ción  de  los  que  están  iniciado*  «n  ei  s-ecre- 
to  de  su  vida,  lo  conocen  í>ajo  «1  nombre 
del  Dt.  "Edwardi  Moone,"  cosmi'opiQlita 
que  vaga  por  todo  el  mundo  sin  dotmiiciUo 
fijo.  Sin  embargo,  ■em  Jamaicaí  y  en  Proivi- 
dtincia  es  en¡  dlonide  se  le  ha  visto  más  frie- 
cuenteimiente,  y  len  "dottiide  sus  estupendas 
curaiciionies  se  'haíni  icailificaido  de  milagros. 
La  tarjeta  <qne  entregó  á  uated  aunquie  lle- 
no de  temores  y  deudas  al  veirile  tali  excita- 
do y  ¡poco  dispuesto  á  razonaír  en  calima, 
llevaba  por  objteto  daidiicarle  el  sitio  ,en  que 
podría  usted'  hallarle,  sá  alguna  vez  se  te- 
solvía  á  ¡dejar  el  holspital.  Nunica  se  habría 
usted  arrepentidio,  mi  bueno  y  adioraibile 
amigo,  de  imi  paso  semiejante,  si  se  hubiese 
aventurado  á  darlo.  El  docton  podía  vol- 
verle la  salud,  como  oreo  que  me  la<  ha 
vuelto  á  tmí,  si  no  estoy  tristemente  aluci- 
nado. 

lEn  'la  tarde  mii&pia  en  que  se  enicontTxS 
con  el  iDr.  Moore  á  las  inmedliaciones  del 
hospital,  yo  estaba  emgodfadb,  si  puede 
recorfdarlb,  en  ima  melancoláa  profunda. 
Penisaba  en  las  dificultades  de  mi  situa- 
ción, combinaiba  los  miedios  de  una  fuga  y 
no  hallaba  recursig-  alguno  ipana  lograr  mi 
objeto.  Cuamdoi  usted  hubo  satódo,  maqui- 
naímente  me  acerqué  á  la  ventana  de  mi 
aposento  para  contemplar  el  mar,,  entre- 
garme así  á  todos  mi«  recuerdos  y  arbitrar 
aligún  nuevo  reicurso  para  evadirme.  Ma- 
quinalmente  dirigí  la  vista  hacia  el  reduc- 
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to  de  San  Fernandb,  y  sdnití  en  aquel  ins»- 
tanit€  una'  especie  de  conmiodióai  eléctrica. 
Vi  á  uisited'  hablandlo  con  (una  peirsona,  que 
me  parecía  reconocer.  Para  cerciorarme 
mejor,  acudí  rápidamen'te  al  catalejos  que 
tenía  sobre  la  mesa.  Fijé  la  vista  por  me- 
dio de  él,  y  apenas  puedo  explicar  á  usted 
cuál  fué  mi  anisiediad  ail  obseívar  que  usted 
y  imü  aí^itá'guo  amigio  y  caimarada  ise  halla- 
ban entregados  á  uln  animadlo  diálogo  so- 
bre uno  db  líos  meiríonesi  ééí  reducto.  'Ija 
primera  ildea  qiue  me  ocuirrió  fué  que 
Chiabrera  había  venido  expresamente  en 
demaind'a  mía,  y  que  estaría  dispuesito  á  sa- 
carmte  dtel  hospital  de  gradeo  ó  pior  fueirza. 
No  quise  pensar  ni  inefl'exionar  más.  JLan- 
céme  fuera,  y  corrí  dbsalado  á  juntarme 
con  mi  líbertadbr.  Ya  al  entrar  en  el  ire- 
duoto  míe  asaltó  un  nuevo  temor,  y  fué, 
que  sería  pdigiroso  para  má  amigo  y  para 
mí  mismo,  edbanmle  en  sius  brazos  y  dár- 
mete á  reconocer  eni  presfencia  die  un  te^s- 
tigo.  ¡Perdóneme  lusted',  amigo  mío,  eiste 
rasgo  de  importuna  desconfianza!  Mas  ya 
debe  figurarse  la  situación  áe  mi  espíri- 
tu atribulado  en  aquellos  críticos  momen- 
tos, y  disculparme.  Mi  único  pensamien- 
to era  salvarme  del  hospital,  marchan  le- 
jos de  allí  y  hacer  que  nuestro  amo  Ger- 
mán perdiese  la  huella  de  mis  pasos,  pa- 
ra no  exponerme  á  subir  á  un  cadalso 
ignominioso.  Nadie,  sino  yo  mismo,  po- 
dría comprender  el  estado  angustioso  de 
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mi  espírku  €ii  a<}u«llos  días ;  y  creía  fir- 
mem>ente  qu€  Vd.  se  Opondría  á  mis  pro- 
y«ctos.  Era,  pues,  preciso  recatarme  del 
mejor  y  más  virtuoso  de  mis  amigos,  aun 
á  riesgo  de  aparecer  en  su  concepto  co- 
mo el  más  pérfido  y  criminal  de  los  hom- 
bres ingiratos.  Así,  pues,  resoliví  oculitar- 
nie  á  espaldas  del  cementerio,  y  esperar 
allí  el  fin  de  aquel  diálogo  que  tenía  tan 
absorbida  su  atención. 

Había  ya  entrado  la  nodie,  cuando  ob- 
servé que  el  doctor  se  despedía  de  Vd. 
dirigiéndose  hacia  la  ciudad.  Saííle  al  en- 
cuentro, y  no  fué  poca  su  sorpresa  al  re- 
conocerme. Expiliquéle  rápidamente  los 
precedénJtes  de  md  actual  encierTO  en  el 
hospital  y  le  supliqué  me  rediimiese  de 
aquel  cautiverio.  Mis  lágrimas,  mi  de- 
Siesperacióiii  y  aln^guistia,  le  conmovieron 
vivamente.  Ordenóme  que  volviese  al  mo- 
mento al  hoS'pital  para  alejar  toda  sospe- 
icha,  pues  le  era  imposible  partir  de  Cam- 
peche aiquelila  misma  noche;  y  ofreció  ve- 
nir á  mi  encuentro  al  sig^iiente  día,  acon- 
sejándome algtmas  prudientes  precaucio- 
nes. Cuando  Vd.  me  refirió  la  historia 
de  su  encuentro  con  el  personaje  enluta- 
do, apenas  pude  escucharle:  mi  preocu- 
pación era  tan  profuriida.  que  no  debió  es- 
capasr&e  á  su  perspicacia. 

Cómo  mi  entrevista  con  el  dottor  ha- 
bía sido  corta,  no  habíamos  convenido  en 
la  hora  y  sitio  en  que  nos  encontraríamos 


-/-j -.;»^ ;  ¿fx  :?■.: ••■z  r-,-,jr,. iZ¿'¿*vafírs32E?a.^^-ji. ; 


de  nu?evo.  A  la  mañana  siguie-nte,  desde 
muy  temprano,  resolví  ponerme  en  ace- 
cho y  buscar  yo  mismo  la  ocasión  que 
anhelaba;  y  Vd.,  mi  bueno  y  generoso  ami- 
go, vino  en  pos  mía.  ¡  Perdóneme  Vd. 
otra  vez !  El  lance  de  aquella  mañana 
fué  enteramente  indepe'ndiente  de  mi  vo- 
luntad. Estaba  yo  delirando  y  casi  fre- 
nético. 

Mi  excursión  no  produjo  efecto  algu- 
no. El  doctoi"  no  vino,  y  mi  congoja  su- 
"bía  de  punto. 

Por  la  tarde  había  logrado  encontrar- 
me con  él;  pero  apenas  tuvimos  tiempo 
de  darnos  una  cita,  pues  el  doctor  se  fi- 
guró haberle  visto  muy  cerca.  En  efec- 
to, al  regresar  yo  al  hospital  víile  en  ac- 
titud observadora. 

Eso  era  para  mí  un  grave  contratiem'- 
po,  y  resolví  entonces  siísteaiiáticamente 
no  dar  á  Vd.  ocasión  ninguna  de  sospe- 
cha y  evitar  con  cuidado  toda  apariencia, 
que  comprometiese  mis  relaciones  con-  el 
dodtor.  En  todo  aquel  día,  bajo  el  más 
profundo  disimulo  acechaba  los  pasos  de 
Vd.  y  de  veras  que  ansiaba  porque  llega - 
<se  el  momento  de  verle  salir  á  sus  ordina- 
rias excursiones  y  alejarse  de  alquellas- 
oercanías.  En  efecto,  cuando  Vd.  salió, 
yo  leía  con  aparente  atencióíi.  Sin  em- 
'bargo,  obsérvele  cautelosamente;  y  cuan- 
do le  consideré  bastante  lejos,  salr  en  de- 
manda" de  mi  amigo,  que  ya  me  espera- 
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ba   en   las   inimediaciones   del    castillo   de 
San   Luis,  para  donde  nos  habíamos   ci- 
tado ■el  día  anterior.     Nuestra  pláJtiica  fué 
lainga  é  interesante,  y  aiUí  descubrí  por  la 
vez   primera     las   profundas  herida®     de 
aquel   corazón,   todo  nobleza  y   rectitud, 
á  pesar  de  las  tristes  apariencias  que  lo 
condenaban.     Yo  le  referí  con  todos  ?us 
detalles  la  triste  situación  en  que  me  ha- 
llaba,   el   vivo   initerés    que   tenía  por  imi 
amigo,  bienhechor  y  compañeino  de  cauti- 
verio, mi  encuentro  con  Germán,  la  muer- 
te de  "Qira-Cortada"  y  el  paradero  de  sus 
papeles.     Entonces  también  ccwnprendí  la 
clase  de  relaciones  que  mediaban  enitre  el 
capitán  pirata  y  el  honradísimo  sepulture- 
ro, y  las  que  Vd.  había  tenido  con  aquél, 
Coimo  quiera,  yo  debía  disimular  este  co- 
nocimiento y  no  pensar  en  otra  coisa  que 
en  salir  de  aquel  destierro.     Figurábame, 
que   toda   explicación   con  Vd.   no  servi- 
ría   sino    para   aumentar   las    dificultades 
y  hacer  más  crítica  mi  posición.     Quizás 
no  habría     nobleza,  ni  gratütud     en  esta 
conducta,  amigo  mío ;  pero  por  eso  he  pe- 
dido   y  pido  á  Vd.  miil  perdones.     Des- 
pedíme  del   doctor,   ya  muy  consolado  y 
hecha   la    comibinación   de    un    plan    para 
evadirme.     Poco  faltó  para  que  Vd.  nos 
sorprendiese;  mí  buen  Antonio,  porque  en 
el  momento  mismo  en  que  yo  entraba  en 
el  hospital,  vi  á  Vd.  aparecer  en  las  cer- 
canías.    El  doctor  llevaba  un  rum^bo  di- 
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ferente,  lo  qu€  hizo  que  Vd.  y  él  dejasen 
de  encontrarse. 

Para  fijar  derfinitivamente  el  mpmento 
de   la   evasión,  el  doctor   me  había   pre- 
venido que   le   viese   sin   falta   alguna   la 
noche   sigu^emfbe,   puesi  (pensaba   dirigirse 
á  bordo  de  la  ©mbaircacióin  que  estaba  á 
sus    órdenes    para  verificar    los    últimos 
arreglos.     Así  k>  ejecuté,  á  pesar  de  una 
terrible   tempestad    de    lluvia   y    relámpa- 
gos que  sobrevino.    Yo  saibía  que  el  doc- 
tor iría  puntualmente  al  lugar  de  la  cita, 
pues   su   naturaleza   férrea  esftá   acostum- 
brada á  desafiar  todos  los  elementos.    Al 
observar  que  las  gentes  de  la  casa  habían' 
salido  en  busca  de  los  enfermos  á  quienes 
hubiese   sorprendido    fuera    la   tormenta, 
diespedime  de  prisa  del  doctor,  quedando 
ya  designada  la  noche   siguiente  para  la 
fuga;    y  convenido  ea  que    un  marinero 
vendría  áanunciairime  fijamente  la  hora. 
Cuando  volví  al  hospital  me  hallaba  en 
una  excitación  terrible,  temiendo  á  cada 
mómejito  que   algún   incidente    viniese   á 
trastornar  el  proyecto.     No  pude  dormir 
esa  noche':   mi   cabeza   era   un   volcán,   y 
confieso  á  Vd.,  y  debe  creérmelo,  amigo 
mío,  que  entraba  por  mucho  en  mis  tor- 
mentos y  congojas   el  verme   obligado  á 
ocultarle     mis    designios   y     abandonarle 
en  aquel  sitio  tan  triste  y  pavoroso  para 
mí.    Varias  cartas  escribí  á  Vd.  y  romlpí- 
las;  poco  satisfecho  áe  su  contenido.  Por 
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fin,  dentro  de  un  libro  coloiqtié  un  biik- 
te  de  pocas  lineas,  qu€  espero  ihaibrá  Vd'. 
halladOv  No  jKxiía,  ni  detóa  ser  más  ex- 
plícito. Yo  rrne  ireservaiba  está¿^  oportuni- 
dad para  dar.  á  Vd.  una .  amplia  y  cum- 
plida satisfacción. 

El  día  siguiente  ha  sido  uno  de  tosmás 
borrascosos  de  mi  vida.  Es  inaposible  que 
alcance  á  trazar  todas  las  imágenes',  si- 
niestras unas  y  halagüeñas  otras,  que  se 
presentaban  en  tropel  á  mi  espíritu  exal- 
tado. Mis  sentimiaitos  eran  una  mezcla 
contfusa  é  iradeíiiniíblé.  Nece8étal>a  de  un 
supremo  esfuerzo  para  no  ecÍMMWie  en  los 
brazos  de  mi  adorable  amago,  revdade 
mis  flaquezas,  pedirle  perdán?  y  poner  én 
sus  manos  mi  suerte.  Esto  me  erarraiuy 
consolatorio,  sin  embargo,  porque  óesca- 
bría  que  aun  no  se  habían  secada  absolu- 
tamente las  fuentes  de  toda  virtud  en  mi 
corazón,  ¡Qué  hicha,  amigo  mío,  y  qué 
amargura  al  considerar  que  todas  las'.  a|Mi- 
riéncias  iban  á  condenarme,  sin  recurso, 
en  el  jiuicio  de  mi  generoso,  leaí  y  vít»- 
tüosísimo  amigo!  La  suerte  estaba-  ya 
arrojada  y  resolví  Henar  mi  sirntalación 
hasta  el  fin.  Yo  había  revelado  á  Vd.  la 
historia  de  mi  vida  anterior  y  le  era»  á. 
Vd.  patérítes  todos  los  secretos,  de  mi  la- 
cerado corazón;  y  yó-  conocía,  por  lo 
mismo,  que  la  impresión  primeira  que  re- 
cibiría Vd.  ar  saber  mi  fuga  sería;  éri  ver- 
dad, muv   desfavorable/     Me  hallaba   en- 
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grolíado  en  estos  pensamientos, .  cuando  ei 
marinero  que  me  anunció,  ei  doctor,  se 
asomó  cajutelosamente  á  la  vatitana  de  mi 
aposento  para  anunciarme  que  estuviese 
listo,  pues  de  un  momento  á  otro,  el  doc- 
tor que  ya  estaba  embarcado  en  el  buque 
puesto  á  sus  órdenes,  vendría  en  busca 
iriaí  Es-taba  yo  halblando  aún'  con  ese 
hombre,  cuando  Vd,  entró  en  mi  ausen- 
to. No  me  atreví  á  volver  los  ojos  para 
emeontrarme  con  los  de  V.,  mi  buen  ami- 
go. Estaba  yo  helaido.de  pavor  y  sobre- 
salto, creyendo  que  habría  Vd.  descubier- 
to mi  secreto.  Desde  ese  instante,  toda 
moratoria  era. para  mí  insolporta'ble.  Iba 
y  venía:  ya  no  pensaba:  no  sabía  qué 
hacer. 

»En  esto,  vi  la  señal  convenida. ...  Mi 
corazón  estuvo  á  punto  de  salírseme  del 
pecho.....  Besé  maquinalmente  la  san- 
ta Biblia  que  leíamos  juntos ....  arrodí- 
lleme devoto  ante  tin  oruoifijo  é  hice  una 
extraña  pleg^aria.  Después  tomé  un  em- 
bozo y  salí  á  la  galería.  En  aquel  ins- 
tante una  nueva  tempestad  estaba  ya  en- 
cima.    Sin  embargo,  avancé vi  á  mi 

amigo   en   la  puerta ¡  Ay   Antonio 

mío!  ¡Perdón,  perdón  otra  vez! 

Apenas  recuerdo  lo  que  sobrevino  des- 
pués. Sólo  tengo  presente,  que  ya  miuy 
carrada  la  noche  estaba  embarcaido  con 
toda  seguridad,  á  la  vista  y  cuida^do  de! 
dobtor. 
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Alquel  buqu€  era  deil  horrible  tráfico 
que  puede  V.  siupontia  Ailgunos  mairinie- 
ros  me  conocían  y  me  recibieron  como 
un  antiguo  camarada,  lo  que  no  dejó  dts 
confundirme  y  llenarme  de  vergüenza  y 
remordimiento.  Felizmente,  el  doctor 
mandaba  como  caipitán,  y  ya  me  había 
rievelado  sus  designios  de  separarse  de  la 
funesta  sociedad  en  que  estaba  conKpro- 
metido  desipués  de  muchos  años.  Fras- 
quito andaba  por  aquellas  costas  al  man- 
do de  otra  embaTcación  y  esperaba  de  un 
momento  á  otro  á  su  antigfuo  socio;  pero 
éste,  para  librarme  de  algún  contratiem- 
po, mandó  luego  marinar  hacia  otro  rum- 
bo, y  después  de  once  días  de  una  tran- 
quila naiviegación  echamosJl  el  anidla  (en 
Kingston.  Desemibarqué,  y  he  permane- 
cido aquí  bajo  la  dependencia  y  direccio- 
nes del  doctor,  quien  volvió  en  el  acto  á 
encontrarse  con  Frasquito.  Poco  satis- 
fecho éste  del  único  hombre  ouya  leal- 
tad le  había  sido  á  todít  prueba,  ha  col- 
mado la  medida  de  sus  ultrajes.  El  doc- 
tor acaba  de  separarse  definitivamente  de 
esa  vida  funesta,  para  comenzar  la  gran- 
de obra  de  su  reparación,  después  de  ha- 
ber redimddo  á  aquel  malvado  de  un  tre- 
mendo conflicto  en  que  él  mismo  se  com- 
prometió voluntariamente  en  Camipeche, 
ostentando  él  fingido  carácter  de  cónsul 
de  Colombia,  presentando  en  público  á 
sus  dos  mancebas,  y  pretendiendo  sin  dti- 
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da  cometer  un  nuevo  crimen  tan  odioso 
como  aquel,  de  qiue  Vd.  fué  victima.  El 
cielo  estará  ya  cansado  de  tantas  malda- 
des, y  aca&o  ha  sonado  la  hora  del  cas- 
ti^. 

¡Cuaindo  el  doctor  se  despidió  de  mí, 
ofreciendo  volver  á  mi  encuentro,  no  era 
su  ánimo  dirigirse  á  Caimipeohe  todavía, 
coimo  lo  habiamios  proyectado  en  faAror 
de  Vd. ;  y  por  lo  misimo  no  llevó  conisi- 
go  la  explicación,  que  en  conciencia  de- 
bía yo  dar  á  Vd.  de  mi  conducta.  Sin 
embargo,  la  loca  temeridad  del  pirata  le 
hizo  cambiar  de  propósito,  habiéndose 
cerciorado  del  paradeiro  de  ese  perverso 
y  del  compromiso  en  que  se  veía.  En- 
tonces supo  algunas  particularidades  más 
acerca  de  Vd.  é  intentó  hablarle  y  darse 
á  conocer;  pero  un  nuevo  obstáculo  vi- 
no á  interponerse.  Mi  amigo  había  sido 
descubierto  por  Gerimán  y  esto  era  ya 
una  gran  dificultad.  Tiivo  que  desistir  de 
su  prolpósito,:  partir  de  Campedhe  ya  com- 
pletamente desligado  de  sus  compromi- 
sos, y  dispuesto  á  emprender  una  nueva 
carrera  de  caridad  y  amor,  como  la  siguió 
en  los  primeros  años  de  su  vida,  antes 
que  la  negra  adversidad  le  hubiese  em- 
pujado al  hondo  y  obscuro  abismo,  de 
que,  gracias  á  la  infinita  misericordia  del 
Señor,  acaba  áe  salir  para  siempre. 

Dos  días  ha   estaido  commigo,  y  parte 
ahora  mismo  á  emprender  una  obra  dig- 
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na.  d'e-.. su  corazón,  resuelto  á  volver  bien 
por  mal  y  á  ofrecerse  como  victima  ex- 
piatoria de  ajenos  crímenes.  Mi  cora- 
zón m€  dice  que  voWerá,  y  vodverá  no 
sólo  cubierto  de  honor  y  bendicioiies,  si- 
no trayéndole  á  Vd.  á  mis  brazos.  ¡Ay! 
no  quiero  anticiparme  este  gozo  inifinito, 
por  temon  de  que  algún  suceso  llegue  á 
desvanecerlo  fuera  de  tiempo.  Tai  vez 
no  mierezco  del  cielo  esta  felicidad,  Mis 
crímenes  han  sidt>  grandes,  para  no  su- 
frir una  grave  expiación  de  ellos.  Esta 
sería  la  mayor. 

Como  el  doctor  ha  de  dirigirse  hacia 
aquei  numbo,  me  he  apresurado  a  dar  á 
Vd.  estos  breves  detalles,  esperando  que 
mi  carta  llegará  á  sus  manos,  bien  entre- 
gándosela el  doctor  mismo,  ó  enviándose- 
la  p>or  un  condiucto  seguro.  Obsequie 
Vd.,  amigo  mk),  cualquiera  insinuación 
que  le  dirija.  Mire  bien  que  en  ello  le  va 
la   salud,  ese   don  inaipreciable. 

Y  le  digo  esto,  porque  lo  estoy  exiperi- 
mentando  conmigo  mismo.  Con  sólo  ha- 
ber observado  el  régimen  que  me  pres- 
cribió, que  es  sencillísimo,  y  usando  de 
Uina  ú  otra  ligerísima  conuposición  medi- 
cinal, estoy  casi  enteraimente  bueno.  No 
encuentro  ya  en  mí  ninguíio  de  aquellos 
horribles  signos  que  me  alteraban.  Con- 
fié Vd.  cie^amierrte,  amigo  mío,  en  la  su- 
blime ciencia  de  este  hombre  singular,  y 
sobre   todo   en   la  nobleza   y   generosidad 


-■^í1?í.^?T5BÍ*?r'í^ 


173 


d€  SU  corazón.  Deje  Vd.  á  San  Lázaro, 
Antonio  mío,  y  venga  á  buscajn  salud  y 
vida.  ¡Ah!  Eso  de  allí  es  horrible  y  ca- 
í>az  de  revolver  el  juicio  al  hombre  más  re- 
signado. Venga  Vd.  y  después  de  curar- 
se, consagraremos  el  resto  de  nuestra  vi- 
da á  las  más  nobles  y  meritorias  accio- 
nes ante  Dios  y  la  sociedad. 

Esta  es  la  repairación  que  ofrezco  por 
mis  crímenes;  y  el  placer  de  verle  será  la 
recompensa  que  en  la  tierra  esperar  pue- 
do.— Adiós;  de  Kingston,  Jamaica,  8  de 
Septiembre    de    1824. — RBGINÓ. 

NOTIA. 


Al  fin  de  la  presente  carta,  Antonio  ha- 
lló escritas  de  cierta  letra,  que  le  era  bien 
conocida,  las  siguientes  líneas.  ''Somos 
9  de  Octubre  de  1824. — iEspero  poner 
mañana  esta  carta  en  manos  segura 
para  que  llegue  á  su  destino.  ¡  No  per- 
imita  el  cielo  que  esta  vez  mis  designios 
se  frustren!  Si  el  prisionero  dé  San  Lá- 
zaro se  determina  á  dejar  el  hospital,  pro- 
cure no  olvidar  la  presante  cita.  El  do- 
mingo 2  de  Enero  de  1825,  á  las  diez  de 
la  noche,  en  la  playa  sotavento  de  Ler- 
rna.  Valor,  fe  y  esperanza.  ¡  Dios  proteja 
á  los   desgraciados!" 
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CARTA  XXVII. 


ANrrOiNlO  A  MANUEL. 


>'^*Í.^ 


San  Lázaro,  5  de  Noviem'bre  de  1824. 

Sí,  querido  mío,  tienes  razón.  La  fa- 
talidad eis  un  doigma  absurdio,  horrible, 
espantoso  é  incomtpatible  con  el  evange- 
lio. 

Por»  eso  segurameínte,  los  turcos  y  al- 
igunos  pueblos  orientales,  donde  no  ha  pe- 
netrado la  doctrina  del  Crucificaido,  son 
fatalistas  por  sistema  ó  convicción.  Lo 
veo,  lo  comprendo  y  quiero  creerlo,,  á  ¡pe- 
sar de  esa  nube  que  cruza  alguna  vez  so- 
bre mi  abatida  frente,  para  interceptar- 
ime  la  luz  de  la  verdajd.  Te  confieso  mi 
detbilidad  y  flaqueza,  amigo  mío:  me  veo 
frecuentemente  asaltado  de  dudas  y  terro- 
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res  imaginariús,  y  casi  me  dejaría  •  rodar ' 
por  esa  formidable  pendiente,  si  la  voz 
de  este  hombre  adinirable,  de  este  bueno 
y  santo  capellán,  no  viniese  á  socorrer- 
me. Si  la  conciencia  y  los  primeros  sen- 
timientos religiosos,  que  sembraron  en 
mi  los  que  rodearon  con  tanto  amor  la 
precursora  infancia  de  una  juventud  tan 
infortunada,  no  acudiesen  también  en  los 
momentos  de  crisis  y  amarga  desespera- 
ción      caería,  hermano  mío,  y  caería 

desplomado  en  el  fondo  de  ese  insondable 
abismo. 

Pero  no;  heme  aquí  luchando  aún,  es 
cierto,  mas  sin  dejarme  vencer.  ¿Quién 
de  los  que  me  han  visto  venir,  á  pasos 
contados,  hasta  este  encierro  de  miseria, 
de  podredumbre  y  de  horror,  osaría  po- 
ner en  duda  que  yo  soy  una  de  las  más 
desgraciadas  criaturas  que  han  visto  la 
luz?  ¿Quién  calumniaría  mis  sentimien- 
tos al  escuchar  mis  quejas  y  sollozos? 
¿Dónde  está  el  hombre  duro,  el  malvado 

que    falsificando   esos    sentimientos 

Mas  3'o  comienzo  á  delirar,  Manuel  mío. 
volviendo  á  mis  inútiles  y  perdurables  la- 
mentos. Nk>:  soy  un  loco,  un  ingrato 
para  con  la  Divina  Providencia,  cuyo  ojo 
abierto  constantemente  sobre  mí  y  sobre 
mis  flaquezas  y  miserias,  me  guía,  me  ilu- 
mina y  me  preserva  de  una  caída  final . 
¿Vacila  mi  fe?  Aiquí  está  mi  confesor 
para  darmie  la  mano,  y  afianzarme  en  mi 


(atigabk  marcha  sobre  €st€  valle  de  lá- 
grimas. ¿'Mi  corazón  flaquea  ?  Aquí  es- 
tá también  el  doctor  Frutos  que  ayuda 
los  esfuerzos  del  caipellán.  No  debería, 
pues,  quejarme ;  y  no  me  quejo.  No  ha- 
go mes  que  llorar. 

Echo  sí  de  menos  tu  presencia  en  es- 
tos momentos  de  angustia  y  de  ansiedad 
indecibles,  porque  al  cabo,  tú  eres  el  ami- 
go de  mi  infancia,  tú  posees  todos  mis 
secretos,  tú  has  hojeado,  una  á  una,  las 
páginas  de  esta  palpitante  historia  hume- 
decida en  lágrimas  ardientes  de  amargu- 
ra; tú  sólo  comprenderías  lo  que  nadie 
puede  penetrar,  y  sólo  en  tu  seno  podría 
desahogar,  con  plena  confianza  y  con  una 
dulce  familiaridad,  lo  que  hay  encerrado 
y  coimprimido  en  tstt  pobre  y  lacerado 
corazón.  Esos  hombres  son  mis  maes- 
tros, y«  los  amo  y  los  bendigo  por  la 
piedad  sin  límites  que  muestran  en  favor 
de  este  pobre  lelproso;  pero  tú,  Manuel 
mío,  tú  eres  mi  hermano,  mi  amigo;  y  \v. 
indulgencia  y  bondad  no  me  abochornan 
ni  contfunden. 

Por  eso  lloro  esta  fatal  ausencia  en  ura 
ocasión  tan  solemne,  y  de  rodillas  te  pi- 
do, ¡oh  amigo  incomparable!  que  ven- 
gas pronto,  muy  pronto,  porque  mi  alma 
está  afligida  y  mi  corazón  atribulado.  Los 
consejps  de  que  yo  necesito  para  deci- 
dirme á  obrar,  y  los  auxilios  que  mi  si- 
tuación reclama,  son  de  un  carácter  entt*- 

T.  T!.  Hospital.— H 
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raimiente  familiar:  y  no  hay  otra  personaj 
fuera  de  tí,  que  sea  capaz  de  otorgárine- 
los.  Nuestro  amigo  Melchor  está  á  la  ca- 
becera <ie  mi  anciano  i>adre,  á  quien  Dios 
ha  herido  en  el  cuerpo  de  una  penosa  en- 
fermedad, como  en  sus  inescrutables  de- 
sig;nios  había  herido  ya  tan  profundamen- 
te los  sentimientos'  de  su  corazón.  E.sa 
fatal  enfermedad,  postrando  al  venerable 
anciano,  autor  dte  mis  días,  ha  venido 
también  á  pesar  sobre  mi  caibeza,  para 
que  nada  falte  á  mi  desgraciada  situación. 
Sólo  tú  puedes  retdimirme  de  ella;  ya  te 
lo  he  dicho,  amigo  mío;  ven  pronto,  en 
nombre  del  cielo. 

Tu  carta  diel  16  del  j: asado  y  ia  que 
trajo  inclusa  de  mi  pobre  Regino,  han 
sido  para  mi  ánimo  veneno  y  triaca  á  un 
mismo  tiemipo ;  pero  los  vestigios  del  ve- 
neno han  quedado  allí  vigentes.  Porque 
si  bien  es  cierto  que  casi  esperaba  yo  ^ 
ver  confirmados  mis  temores  y  sospechas, 
también  vuelvem  á  resucitar  esperanzas, 
que  tal  vez  quedarán  disipadas,  y  pro- 
yectos que  acaso  jamás  podrán  'realizar- 
se. Yo  no  puedo  menog  de  contemplar 
cómo  mi  salvador  á  ese  hombre  niisí;«frio- 
so,  que  aun  me  parece  formidable,  á  ese 
doctor  Moore,  que  ha  sido  el  aTriigp  ,y  el 
esclavo  de  mi  verdugo  y  que  esier?4¿pp- 
sitario  de  tantos  y  de  tan  térfibWs  s^r?-  , 
tos.  La  fuerza  de  los  sucesos  tiiie  erripü- 
ja  hacia  él  con  una  fuerza  .iríési^til^jíjir  y' 
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aunique  más  luchara  para  no  dejarme  lle- 
var y  arrastrar,  conozco  que  esa  lucha  se>^ 
ría  inútil,  enteramente  inútil,  pues  no  ha- 
ría miás  que  debatirmte  en  medio  de  una 
agonía  horrible  y  sin  fin.  Portq'ue  al  ca- 
bo, yo  he  venido  á  creer — ¡  tal  vez  sea  un 
funesto  error! — 'que  entra  en  los  secretos 
designios,  que  sobre  mí  tiene  la  üivina 
Providencia,  mi  contacto  con  ese  perso- 
naje extraño  y  singular,  arrojado  en  rrie- 
dio  de  mi  camino,  como  lo  ha  sido  en 
el  de  tantos  mil  otros  colocados  en  tan 
diversas  y  variadas  circunstancias,  para 
iredimirme  de  este  conflicto,  ó  enderezar 
mi  anómala  existencia  á  nuevos  é  igno- 
rados finies.  Ya  verás  con  esto  cuan  ex- 
trañamente continúa  complicándose  el  do- 
loroso drama  de  una  vida  tan  corta  y  tan 
sembrada  de  dolores,  que  yo  creía  ver 
desenlazado  en  las  puertas  sombrías  de 
este  santo  hospital.  La-simiple  indicación 
que  hoy  te  hago,  debe  decidirte,  mi  que- 
rido amigo,  á  dejar  para  después  el  arre- 
glo de  cualquier  negocio  que  te  detenga 
en  Tabasco,  y  venir  volando  á  socorrer- 
me.   Ven :  yo  te  espero. 

Nuevos  incidentes  han  sobrevenido  en 
estos  pocos  días,  que  me  prueban  des- 
graciadamente, que  aquel  hombre  funes- 
to, aquel  malvado  Juan  Gruyes,  atrtór  de;: 
mi  horrenda  cautividad  en  Sanr  LázarOi '  "^ 
comienza  á  frecuentar  es^os  sitios  con» 
demasiada    repetición:    lo   que    indudable- 
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iBcnte  vendrá  á  ser  para  mí  una  nueva 
fuente  de  calaimidádes,  ó  tal  vez  me  pon- 
dría, inducido  del  genio  del  mal  que  siem- 
pre se  interpone  en  las  vías  que  el  hom- 
bre sigue  acá  en  la  tierra,  en  el  inminen- 
te peligro  de  fraguar  una  terrible  ven- 
ganza. Y  esta  venganza,  si  llega  á  reali- 
zarse, subiría  de  punto  mis  remordimien- 
tos ;  ó  si  se  frustrase,  será  un  nuevo  mo- 
tivo de  agitación  y  de  angustia  para  mi 
ánimo  cansado  y  abatido.  En  uno  ó  otro 
caso,  yo  sería  la  victima  en  último  resul- 
tado, y  es  muy  triste  y  desconsolador  ese 
incierto  porvenir.  Te  referiré  lo  que 
acaba  de  ocurrirme. 

Tiú  conoces  el  pueblecillo  de  Lerma, 
colocado  en  la  siituación  más  deliciosa  y 
pintoresca  que  presenta  la  extremidad  oc- 
cidental de  la  ensenada  apacible  de  Cam- 
peche. Anualmente  se  celebra  allí  una 
fiesta  ruidosa,  á  la  que  se  traslada 
casi  en  masa  la  i>oblación  entera  de  la 
ciudad  ve^cina.  La  tal  fiesta,  de  este  año, 
comenzó  en  uno  de  los  días  últimos  del 
pasado  mies;  é  innumerables  caravanals 
de  gentes  de  á  pie,  á  caballo,  en  carretas 
cubiertas  de  flores,  y  en  otros  graciosos 
carruajes,  ostentando  una  exuberancia  de 
vida  y  alegría,  de  que  naturalmente  ca- 
recen los  pobres  lazarinos,  estuvieron  pa- 
sando en  frente  del  hospital,  san  -contar 
con  las  numerosas  embarcaciones  peque- 
fías,    cubiertas    de    pasajeros,    entonando 
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cantares  jocosos^  que  surcaban  las  tran- 
quilas ondas  de  este  mar  en  ledhe.  Tan- 
ta era  la  aGtividad  y  constancia  de  los 
peregrinos  de  Lerma  que,  á  pesar  de  ver 
en  su  alegría  un  cruel  epigrama  contra 
los  pobres  leprosos  en  cuya  presencia  la 
ostentaban,  me  resolví  á  tomar  parte  en 
la  fiesta.  •    . 

No  te  figures,  por  eso,  que  haya  come- 
tido la  imperdonable  necedad  de  asociar- 
me con  algún  extraño  para  atentar  una 
empresa  tan  atrevida.  ¿Cómo  habría  osa- 
do alguien  llevar  en  su  compañía  á  un  le- 
proso? Tampoco  hube  de  invitar  á  nin- 
guno de  los  dolientes  que  viven  murien- 
do en  esta  casa,  porque  ¿  qué  lazarino  hu- 
biera tenido  la  filosofía  suficiente,  para 
exponerse  públicamente  al  horror  é  in- 
vencible repugnancia  que  su  vista  causa- 
ría á  gentes  que  pretendían  gozar,  sin 
obstáculo,  de  sus  placeres?  ,¡Ah!'¡ Cuán- 
do la  compasión  con  el  prójimo  es  la 
íuente  de  tantos  y  tan  nobles  sentimiien- 
tos!  Pero  el  que  jamás  ha  sufrido,  sino 
muy  ligeramente,  no  puede  aprender  á 
condolerse  de  ajenos  malos,  no  puede 
tener  compasión.  Por  eso,  sin  consultar- 
me con  persona  alguna,  ni  revelar  á  nadie 
mis  intenciones,  determiné  ir  á  Lerma  so- 
litario, sin  tomar  el  camino  real  y  evi- 
tando en  lo  posible  la  vista  de  los  tran- 
seúntes. 

Era   la   tarde   del   día   primero   de   este 
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mes.  El  camino  de  Lerma  estaba  cubier- 
to de  g-entes  que  iban 'huyendo  del  lú- 
gubre y  funeral  claimor  de  las  campanas, 
que  llamaban  á  los  fiel°s  á  orar  por  los 
difuntos,  y  en  vez  de  visitar  los  cemen- 
terios paira  recordar,  siquiera  una  vez  en 
el  año,  el  fatal  término  de  nuestra  pe- 
regrinación, en  la  tierra,  marchaban  ¡en 
grande  algazara  á  reunirse  en  el  foco  de- 
una  fiesta  rústica,  que  hacía  olvidar  cier- 
tamente la  muerte  y  sus  precursoras  an- 
gustias, pues  allí  se  respiiraba  alegría  por 
todas  partes.  Bien  resuelto  á  contem- 
plar de  cerca  estas  contradicciones  de  la 
humanidad,  estas  locuras  del  hombre,  cá- 
leme un  sombrero  de  paja,  empuñé  mi 
nudoso  bastón,  y  echando  de  menos  á  mi 
pobre  amigo  Germán,  me  interné  en  las 
veredas  que  guían  á  la  cima  de  las  coli- 
nas inimediatas  al  hospital.  Yo  conocía, 
por  mis  frecuentes  excursiones,  los  sen- 
deros practicaWes,  y  muy  luego  míe  ha- 
llé camiinando  sobre  aquellas  alturas, 
mientras  veía  desarrollarse  á  mi  deredha 
el  esipléndido  panorama  del  mar,  y  rebu- 
llirse á  mis  pies  un  gentío  inmenso,  cu- 
yas voces  llegaban  á  mi  oído  en  un  ru- 
mor confuso  y  algo  semejante  al  del  cho- 
que de  las  olas.  ¡  Ah !  Aqueltos  viajeros 
y  yo  ostentábamos  la  vida  en  ese  mo- 
mento: ellos  con  un  grito  de  esperanza, 
yo  con  una  mirada  de  desconsuelb.  Lle- 
gan  mis   compañeros   de  viaje,     sí,  y  yo 
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parto.  Después  de  todo,  no  debiera  sen- 
tirlo :  la  tumba  me  daría  el  reposo  que 
la  vida  míe  ha  negado. 

Llegu'é,  por  fin,  hasta  la  última  altura 
que  se  encuentra  en  una  posición  casi  per- 
pendiculatr  sobre  el  pueblo  de  Lerma. 
Desd^e  allí,  oculto  detrás  de  una  piedra, 
oontemiplié  adminado  el  extraño  espec- 
táculo que  se  presentaba.  Millares  de 
personas  de  amibos  sexos,  y  de  todias  eda- 
des, agitiábanse  en  aquella  especie  de  caos, 
muy  parecido  al  pandemonio  del  "Paraí- 
so Perdido"  de  M'ilton,  pues  todo  eso  era 
horriblemente  confuso  para  mí.  Gradual- 
mente fui  recobrando  mi  aplomo,  y  pude 
distinguir  mejor  á  los  concurrentes.  Nu- 
merosas comparsas  de  bailadores  danza- 
ban en  la  plaza  al  son  de  instrumentos 
músicos;  otros  grupos  vagaban  por  el 
pueblo,  penetrando  en  las  chozas  de  los 
indios  que,  como  sabes,  tienen  un  mo- 
do muy  singular  de  hacer  la  conmemora- 
ción de  sus  muertos :  algunos  entraban  en 
la  iglesia  y  salían  luego  sin  detenerse  en 
ella  mucho  tiempo:  otros  penetraban  en 
las  tabernas  provisionales  esparcidas  aquí 
y  allí,  y  el  resto  paseaba  alegre  por  las 
resonantes  orillas  del  mar,  en  donde  la 
brisa  de  la  tarde  amontonaba  mil  carám- 
banos de  espuma  tan  iblanca  ctímo  !a  nie- 
ye.  Sentía  yo  impulsos  de  precipitarme 
desde,  la  altura  en  que  me  hallaba,  y  de- 
jarme caer  en  el  centro  de  tanta  anima- 
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ción  y  alegría,  aunque  al   llegar  me   es- 
trellase contra  las  piedras.     ¡  Ah,  mi  que- 
rido  amigo!     Es   muy   cruel   contemplar 
de  lejos  las  bellas  escenas  de  la  vida,  vién- 
dose excluido  de  ellas  como  un  excomul- 
gado.    ¿Qué    habría    sucedido    si,    como 
sentía  un  impulso  casi  irresistible  d'e  e}e- 
cutalrlo,   me  ¡hubiese    presentado   de   im- 
proviso en  medio  de  los  danzantes  y  hu- 
biese pedido  la  mano  de   una  joven   se- 
ñorita para  bailar?     ¡Ah!     Al  momento 
se  hubiera  dispersado  la  concurrencia,  la-s 
damas  Ihaibrían   huido   destpajvorídas,    los 
músicos  por  un  lado  y  yo  encerrado  en 
un    mágico   círculo.     Las   miradas   atóni- 
tas se  hubieran  fijado  en  mí  contemplan- 
do audacia  tanta,  y  pasado  el  primer  mo- 
mento de  estupor,  habríain  gritado  todos: 
"Fuera  el  lazarino,   fuera   el  lazarino :  al 
hospital  con  ese  infame  leproso."     A  tal 
humillación     me    hubiera     sometido    con 
gusto,  á  trueque. ...  ¿A  trueque  de  qué, 
Manuel   mío?      ¡Ah,    no!      Conozco    que 
soy    incapaz  de  abrigar    formalmente    el 
sentimiento  que  pretendía  expresar,  por- 
que al  cabo,  ni  mi  corazón   está  perver- 
tido, ni  mis  intemipestivos  arrebatos  pue- 
den  cambiar  las    propensiones  de  la  es- 
pecie humana.     ¡Tal  vez  estoy  ahora  pa- 
gando con  usura   algunos  pecados  de  es- 
ta clase,  que  haibré  cometido  en  los  días 
dorados  de  mi  juventud,  cuando  el  goce 
de  los    placeres  hacía    olvidarme   de    los 
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ajenos  sufrimientos,  cr€iy€n<io  en  la  au- 
sencia de  toda  desgracia,  ó  no  acatando 
en  ella!  Por  eso  decía  con  razón  un  sa- 
bio moralista,  cuj>'0  nombre  no  recuerdo 
hoy,  que  nada  nos  hace  detenernos  me- 
nos en  la  desgracia  ajena,  que  la  propia 
felicidad.  ¡  Oh,  qué  verd&d  tan  lúgubre 
y  terrible !  Es  el  proceso  del  género  hu- 
mano. 

En  el  choque  de  estas  emociones,  mi 
vista  vagaba  indecisa  sobre  la  variedad 
de  objetos  que  ofrecía  movible  diorama 
desarrollado  á  mis  pies.  De  cuando  en 
cuando,  la  presencia  de  algunos  marine- 
ros excitaba  mi  atención,  porque  cruza- 
ban en  mi  espíiritu  ciertos  recuerdos  te- 
rribles, que  en  vano  procuraiba  alejar, 
pues  volvían  de  nuevo  y  siempre  con  ma- 
yor vehemencia.  El  sol  se  había  oculta- 
do ya  entre  las  ondas,  con  aquel  magní- 
fico acompañamiento  de  millares  :.e  nu- 
becillas  brillando  con  los  soberbios  y  ní- 
tidos colores  del  arco  iris:'  la  brisa  refres- 
caba más ;  la  luna  llena  comenzaba  á  pre- 
sentarse velada  en  los  sutiles  celajes  que 
el  vapor  de  la  tarde  eleva  como  para  re- 
cibirla en  triunfo.  Era,  pues,  en  fin,  aque- 
lla solemne  hora,  en  que  la  naturaleza 
entera  parece  invitarnos  para  elevar  nues- 
tias  humildes  oraciones  ante  el  trono  ex- 
celso del  que  ha  creado  tantos  mundos 
con  la  sola  fuerza  de  su  palabra.  Mudo, 
y  con   el    corazón    abatido   y  humillado, 
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prosternábame  bajo  esa  inmensa  bóveda 
para  pedir  á  Dios  fortaleza  y  resignación, 
ofreciendo  en  cambio  el  perdón  de  aque- 
llos que  tanto  mal  me  han  causado.  De 
improviso,  amigo  mío,  como  si  Satanás 
viniese  á  interponerse  entre  el  Creador  y 
la  humilde  criatura,  como  si  el  infierno 
quisiese  oponerse  á  mis  fervorosos  votos, 
un  objeto  inesperado  ha  venido  á  presen- 
tarse á  mi  vista.  ¡  Ah !  Tiémblanme  aún 
las  carnes  al  'recordarlo,  pues  la  ocasión, 
el  momento  mismo  en  que  mi  alma,  co- 
mo una  vela  ardiendo,  levantaba  'a  lla- 
ma de  su  fe  y  de  su  amor  al  Padre  áe  las 
misericordias,  me  parece  una  circunstan- 
cia que  da  á  tal  incidente  un  nuevo  y 
más  odioso  carácter.  Figúratelo  tú,  mi 
querido  Manuel,  cuando  sepas  que  á  quien 
vi  entonces,  fué  á  aquel  hombre,  á  aquel 
desventurado  hijo  de  nuestro  amo  Ger- 
mán ;   á  Juan   Cruyés. 

Ese  hombre  había  desembarcado  jun- 
to al  castillejo  de  Lerma,  en  compañía  de 
una  especie  de  viejo  contramaestre,  que, 
según  todas  las  señas,  debe  de  ser  sin 
duda  el  famoso  tío  "Melitón,"  ds  quien 
se  refieren  mil  siniestras  historias  en  el 
barrio,  según  he  sabido  después  fiel  en- 
cuentro que  tuve  la  noche  misma  de  la 
fiesta  de  San  Román.  Venían  arnbos  en 
un  pequeño  bote,  que  había  yo  visto,  apa- 
recer como  un  punto  destacándc^se  del 
fondo  dé  la  ensenada,  y  que  gradnálmen- 
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te  fué  tomando  su  verdadera  forma  has- 
ta emíbicar  en  el  desembarcadero  dé  Ler- 
ma.  Por  casualidad,  pues  no  ptxiía  yo 
sospechar  nada  entonces,  mi  visual  caía 
á  plomo,  á  la  sazón,  sobre  aquel  sitio  un 
poco  apartado  del  foco  del  bullicio.  En 
el  instante  mismo  reconocí  á  mi  enemi- 
g^o.  ¡  Olí,  yo  le  reconocería  á  través  de 
la  más  larga  distancia !  Sí :  era  Juan  Gru- 
yes :<  el  mentido  cónsul  de  Colombia,  sin 
otro  disfraz  que  haber  cambiado  -de 
arreos,  pues  allí  se  presentaba  con  un 
sucio  chaquetón  de  marinero  curtido  de 
brea,  mientras  que  cuando  le  vi  en  Bu^ena- 
Vista  llevaba  uno  de  los  más  graciosos  y 
elegantes  trajes  que  se  estilan,  según  la 
moda  del  día. 

Al  ver  á  ese  desventurado,  yo  creí  que 
vería  en  pos  á  las  dos  prostitutas  que  sue- 
len acompañarle.  Peiro  no;  esta  vü^z  ve- 
nía solo,  sin  más  compañía  que  la  del 
viejo   contramaestre. 

Por  un  movimienito  involuntairio,  de- 
jé la  actitud  que  había  tomado  para  orar : 
olvídeme  de  la  fervorosa  plegairia  que  co- 
menzaba á  formular,  desapareció  el  cielo 
para  mí,  y  ya  no  tuve  fuerza  ni  a'iento 
para  fijarme  en  otros  objetos  que  en  Juan 
Gruyes  y  sú  compañero.  Ansioso,  clavé 
la  vista  en  aquel  grupo  y  me  proprse  ob- 
servar todos  sus  movimientos.  Explicar- 
te hoy  lo  que  por  mí  pasaba  fuera  en  va- 
no :  rriil  siniestros  pensamientos,  cual  me- 
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teoros  rápidos,  cruzaban  por  mi  espíritu, 
y  más  de  un  piroyecto  fatal  llegó  á  presen- 
társeme. Inerme  como  me  hallaba,  teme- 
ridad fuera  aventurarme  á  una  lucha  des- 
igual; pero  en  fin,  ya  estaba  resuelto  á 
morir  si  la  ocasión  venía;  gritar  al  pira- 
ta, pedir  auxilio  y  hacer  un  velrdadero 
escíándalo.  Todo  ello  habría  sido  entera- 
mente inútil,  y  cuando  recuerdo  que  tales 
ideas  llegaron  á  ocurrirme  como  muy  ra- 
cionales y  plausibles,  casi  me  avergüenzo 
y  confundo  por  haberlas  admitido.  Ins- 
tintivamente me  apoderé  de  una  rama  que 
por  allí  halbía,  desipojéla  de  las  hojas  y 
me  hallé  provisto  así  de  un  fuerte  ga- 
rrote y  devorado  por  la  sed  y  horrible  fu- 
ria de  la  venganza.  Mi  frente  estaba  cu- 
bierta de  un  sudor  helado,  el  pulso  latía 
con  raira  vehemencia:  unas  veces  sentía 
circular  mi  sanigre  con  rapidez,  y  otras 
me  parecía  detenerse  coagulada  en  mis 
venas.  Creo  que  tenía  la  fiebre.  El  cie- 
lo había  desaparecido:  en  su  lugar,  esta- 
ba allí  el  infierno  con  sus  fantasmas  va- 
nos, sus  pálidas  sombras  y  sus  horlrendos 
demonios.  ¡Ah!  Triste  es  por  cierto  y 
miserable  la  condición  de  la  ,pobre  criatu- 
ra, cuando  el  impetuoso  sodIo  de  las  pa- 
siones la  agitan  empujándola,  ciegas,  á 
tomar  una  resolución  violenta.  Filosofía, 
religióli,  nobles  sentimientos,  ¿por  qué  so- 
léis ausentaros  y  desaparecer  en  tan  crí- 
ticos momentos?  ¿Por  qué  dejáis  al  hom- 
bre entregado  á  ú  mismo? 
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Echando  pie  en  tierra  aquellos  hom- 
bres siniestros,  detuviéronse  contemplan- 
do unos  instantes  el  animado  espeotácudo 
que  tenían  delante,  sin  parecer  que  traían 
otro  objeto  que  tomar  pairte  en  la  fiesta 
y  bullicio  general  que  allí  reinaba.  Su 
actitud  y  maneras,  no  llamaron  en  mane- 
ra alguna  la  atención  de  persona  alguna, 
pues  eran  tantas  y  de  tan  variadas  cata- 
duras las  que  estaban  presentes,  que  na- 
da tenía  de  extraña  la  presencia  de  dos 
recién  venidos.  Admiirábame  sí,  que  esc 
Juan  Cruyés,  cuya  insólita  audacia  ó  inex- 
plicable locura  le  traía  á  semejante  sitio, 
olvidase  que  pocos  meses  antes  había  si- 
do la  fábula  de  Campeche,  en  donde  os- 
tentando el  fingido  título  de  cónsul  de  Co- 
lombia, se  introdujo  en  k  sociedad  decen- 
te, dio  y  aceptó  convites,  y  se  hizo  por 
tanto  una  notabilidad,  convirtiéndose  lue- 
go en  un  estíándalo,  cuando  la  fuerza  de 
los  sucesos  ha  llegado  á  descubrir  el  em- 
buste y  la  ficción,  sembrando  así  la  ver- 
güenza en  cuantos  tuvieron  la  ligereza  de 
de  verlo  y  consideirarlo  como  un  perso- 
naje de  imiportancia.  Todos  estos,  es  de- 
cir, las  personas  y  familias  principales  de 
la  ciudad,  se  encontraban  á  la  sazón  en 
Lerma ;  y  ¡  era  allí  en  donde  osaba  pre- 
sentarse ese  desventurado  I  ¡  Quería,  pues, 
desafiar  la  cólera  del  cielo  y  la  indigna- 
ción de  los  hombres!  ¿'Cuál  era  su  escudo? 

Pero  en  fin,  si  ese  bandido  se  hubiese 
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limitado  á  mezclarse  entre  la  muchedu'm- 
bre  y  confundirse  en  ella;  si  resguardado 
en  la  media  sombra  de  la  luna,  se  hubiese 
creido  que  pensaba  seriamente  en  ocultar- 
se, audacia  fuera  en  verdad;  p^ro  enton- 
ces podiría  creerse  que  venía  allí,  no  á 
burlarse  áe  aquellos  á  quienes  insultara; 
si  á  evacuar  algún  urgente  negocio  de 
que  no  pudiera  prescindir.  Mas  no;  ese 
pirata  llevó  su  osadía  hasta  el  último  lí- 
mite, y  tuvo  la  desvergüenza  de  penetrar 
en  todos  los  grupos,  presentándose  en  la 
sala  de  baile,  lanzando'  miradas  insolen- 
tes y  plrovocativas  sobre  las  señoras,  y 
armando  camorras  con  más  de  un  indivi- 
duo á  quien  su  atrevimiento  había  cho- 
cado. Es  preciso  que  sigas  conmigo  á 
este  hombre. 

Mientras  le  vi  al  pie  del  castillejo,  per- 
manecí con  la  vista  fija  sobre  él  sin  osar 
moverme  del  sitio  que  ocupaba  en  la  co- 
lina ;  pero  cuando  haciendo  á  su  compa- 
ñero un  signo  expresivo  para  que  le  si- 
guiese, tomió  uno  de  los  callejoneis  que 
guiaban  á  la  calle  principal  que  sale  á  la 
plaza,  que  era  el  gran  punto  de  reunión, 
ya  no  (fui  dueño  de  contenerme.  Impe- 
lido por  los  vagos  y  siniestros  deseos  de 
una  venganza  aun  no  satisfecha,  lánceme 
por  una  vereda  dispuesto  á  arrostrar  cual- 
'quiera  dificultad,  y  ponerme  en  evideftcia 
ante  una  muchedumbre  que  mira  á  los  la- 
zarinos con  un  horror  y  una  repugnancia 
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inveneibles,.á  trueque  de  no  dejaír  que  Cru- 
yés  se  me  escapase  esta  vez.  ¡.Aíi!  Que- 
ría verlo  de  cerca,  hablarlo,  tomarte  de  la 
mano,  mostrarle  mi  piel  Cubierta  de  mau- 
las y  mis  pies  hinchados,  diciéndole :  "Mi- 
ra tu  obra ;  he  aiquí  la  recompensa  debi- 
da á  mis  beneficios,"  y  lu^go y  lue- 
go matarlo';.....  ¡Oh!  Sí:  matarlo  eía 
mi  único  pensamiento  en  aquel  instante. 
Yo  sab<?,reaba  con  una  delicia  infinita  la 
ruidosa  y  pública  venganza  que  pensaba 
tomar.  .¡  Miseraibiies  y  frágiles  criaturas 
que  somos  nosotros,  Manuel  mío!  Cuan- 
do Juan  Cruyés,  "Cara-cortada,"  estaba 
en  agonía  y  deseaba  haiblar  á  nuestiro  amo 
Germán,  ¡  cuántas  reflexiones  no  hice  á  és- 
te, para  moderar  sus  arrebatos  y  dete- 
nerlo en  el  borde  de  su  venganza!  ¡Y 
cuan .  enorme  no  era  la  diferencia  entre 
los  ultirajes  que  este  irffeliz  había  sufrido 
de  su  enemigo,  y  los  que  me  hiciei^  Juan 
Cruyés í  ¿Creerás  que  yo  pensaba  en  na- 
da de  esto,  ni  recordaba  incidente  algu- 
no reíatiyo?  No,  en  verdad';  el  cielo  y  la 
tierra  se  me  habían  confundido.  Busca- 
ba á  mi  enemigo  y  eso  era  cuanto. 

Mutdó  y  sin  aliento,  penetré  en  la  bulli- 
ciosa píaza  no  sin  sentir  un  vago  tenror, 
á  pesar  de' la  violencia  del  sentimiento  que 
me  guiaba  allí.  Étj  efecto,  ¿que  iba  á  su- 
ceder en  el  momento  raisíno  en  que  «se 
dea^ubnese  que  yo  era  un  lazairino?  Bsas 
reftexiop^s  quí  hice  muy  de  és|>akcio  antes 
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d€  ver  á  Cruyés,  y  que  fueron  bastantes 
para  detenerme  en  mi  escondite  del  ce- 
rro, desaparecieron  luego.  Ese  terror 
era,  pues,  instintivo:  yo  no  quería,  ni  po- 
día pensar  en  otra  cosa,  que  en  seguir  la 
huella  de  mi  enemigo  para  no  malograr 
la  proyectada  venganza.  Al  pasar  por 
una  tienda,  que  comenzaba  á  iluminarse 
con  luz  artificial,  vi  brillar  algo  en  un 
cartón.  Acerquéme  á  través  de  un  gru- 
po de  marineros  detenidos  en  la  puerta, 
y  vi  entonces  que  el  brillo  que  llamó  mi 
atención,  provenía  de  unos  cudiillos  pues- 
tos ailí  para  venderse.  Entré  resuelta- 
mente en  aquella  especie  de  taberna,  pre- 
gunté por  el  precio  de  un  cuchillo,  com- 
pré el  arma  y  salí  en  el  acto,  notando  cier- 
ta sorpresa,  que  mi  figura  y  ademanes 
habían  inspirado  á  los  concurrentes.  Fin- 
gí no  observar  nada,  oculté  mi  cuchillo, 
y  seguí  adelante.  Pocos  instantes  des- 
pués hallábame  yo  en  el  centro  de  la  pla- 
za, mezclado  y  confundido  en  la  concu- 
rrenoia,  sin  que  nadie  se  curase  die  verme 
en  un  lugar  que  no  era  ciertamente  el 
mío.  Un  encuentro  con  el  síndico  pro- 
curador de  la  ciudad  hubiera  sido  fatal  en 
aquellas   circunstancias. 

Todos  los  atractivos  que  esa  gran  reu- 
nión tenía  para  mí,  mientras  la  contem- 
plaba allá  donde  sólo  un  rumor  alcanza- 
ba, desa-parecieron  al  punto.  Un  soTo  ob- 
jeto buscaba   yo   con   un   avidez   febríl,  y 
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no  lo  hallaba.  Dirigía  en  torno  mis  in- 
dagadoras miradas,  penetrando  todos  los 
grufKDs,  para  dar  con  mi  enemigo ;  pero 
éste  no  parecía.  Avanzaba  y  retrocedía, 
tomaba  las  calks  laterales,  dirigía  mis  pa- 
sos á  la  playa,  y  nada  descubría.  Una 
sola  cosa  me  tranquilizaba:  el  bote  se- 
guía lamairradb  ien  ©1  leimbarcad'ero,  cho- 
cándose en  la  arena  al  impulso  de  las 
olas.  Eso  me  probaba  que  Cruyés  debía 
de  estar  allí,  y  con  esta  convicción  deter- 
miné no  abandonar  el  puesto. 

De  repente  resonó  en  mi  oído  una  voz. 
¡Dios  eterno;  si  podría  yo  desconocer  esa 
voz!  Aquella  voz  sonora  y  penetrante 
partía  de  un  grupo  formado  alrededor  de 
una  mesa  cercana,  en  que  se  ext>endÍPn 
refrescos  y  licores  espirituosos.  Volé  alK 
y  encontróme  á  Cruyés  en  lucha  abierta 
'don  tres  imiairiinier os,  á  qiuiiemets  él  sido  gol- 
peaba con  tal  ardor  y  destreza,  que  nin- 
guno de  los  concurrentes  osaba  interpo- 
nerse. El  tío  Melitón  no  estaba  presen- 
te y  me  pareció  aquella  una  buena  oca- 
sión de  aparecer  como  el  ángel  extermi- 
níidor,  y  dar  el  goloe  que  yo  preparaba. 
Me  detuvo  una  reflexión ;  y  fué  que  al 
aparecer  en  aquel  momento,  sin  u>revia 
explicación  nineuna,  se  podría  creer  que 
yo  era  un  asesino  ordinario.  Además, 
¿oué  Gonseguía  yo  dando  el  ffoloe.  si  mi 
enemigo  no  conocía  la  mano  ofendida  qne 
se    lo    de&cargabaj  .y  \comp.rendiese     así' 
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qu€  en  su  muerte  iría  envuelto  el  castigo 
ét  un  grave  crimen?  Preferí,  -pues,  se- 
guir sus  pasos,  asechar  la  ocasión  oportu- 
na y  pedirle  una  explicación.  La  lucha 
hubiera  sido  desigual,  porque  avezado  ese 
hombre  al  manejo  de  toda  clase  de  ar- 
mas, que  su  infanie  profesiión  le  hacia  ne- 
cesario, yo  aparecería  sin  duda  como  un 
muñeco  a.1  lado  suyo .  Ya  vez,  amigo 
mío,  qué  clase  de  reflexiones  eran  las 
que  yo  hacía;  reflexiones  ciertamente  in- 
dignas de  un  joven,  no  sólo  educado  en 
tan  buenos  y  santos  principios,  sino  alec- 
cionado, además,  en  la  triste  escuela  de  la 
desgracia.  Mas  eso  mismo  debe  probar- 
te cuál  era  el  extravio  de  mis  sentimien- 
tos, y  la  insania  de  que  estaba  acometí-- 
do.  No  hay  duda :  yo  me  hallaba  en  un 
r?ipto  de  delirio  peligroso;  pero  una  vez 
empeñado  en  esa  vía,  no  sabía  cómo  re- 
troceder.    La  pasión  ofusca  la  razón. 

Libre  de  sus  tres  adversarios,  Juan 
Cruyés  partió  de  aquel  sitio  lanzando  mí- 
ladas  amenazadoras,  y  fué  á  colocarse 
detrás  de  una  empalizada  que  circula  cirr- 
to  trecho  destinado  ])ara  salón  de  baile. 
Toda  la  tarde  había  si'lo  ést-:^  el  núcleo  .:e 
la  buena  sociedad,  y  había  allí  un  ní.;table 
número  de  personas.  Lis  señoritas  y  los 
jóvenes  caballeros  de  mi  edad  danzaban 
bulliciosamente  al  son  de  agradables  Ins- 
trumentos. Casi  olv'dé  por  un  momento  «él 
f.bjeto  que  me  llevaba,  al  presenciar  una 
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escena  que  me  recordaba,  tanto  algunas 
de  las  que  hemos  gozaio  en  otros  días 
más  felices.  ¡  Y  yo  estaba  excom-uigado  de 
esa  sociedad!  ¡Y  el  mundo  me  habla  ce- 
rrado sus  puertas!  ¡Y  me  hubiera  lanzado 
de  aquel  sitio,  á  mí,  que  había  sido  antes 
el  favorito  die  esa  turba  alegre  y  olvidada 
de  las  miisíeriais  del  prójimo,  tan  sólo  por- 
que estaba  yo  leproso !  ¿  Y  nadie  se  curó 
siquiera  de  sabe-"  qn.én  era  aquel  'iii pos- 
tor que  &e  daba  á  sí  mismo  el  dictado  de 
cónsul  de  Colombia,  y  »e  aceptó  así  á  im 
pirata  y  dos  prostitutas !  Amars^as  fueron 
sin  duda  estas  reflexiones ;  mas  no  basta- 
ron para  apartarme  de  mi  objeto.  De 
cuando  en  cuando  meria  la  mano  bajo  el 
chaleco,  para  tener  listo  el  cuchillo  que 
ocultaba. 

Juan  Cruyés,  no  satisfecho  con  estar 
entre  los  espectadores  do  la  parte  de  fore- 
ra, abrió  una  brecha  á  través  de  aquella 
muralla  de  carne  humana  y  avanzó  cios  ó 
tres  pasos  dentro  ázl  salón.  Estupefacto 
me  tenía  tamaña  audacia,  y  no  tuve  valor 
para  seguirle;  pero  quedé  en  posición  die 
verlo  mejor,  pues  se  hallaba  entonces  fren- 
te á  mí.  El  insolente  con  un  descaro  írin 
igual,  miraba  á  todos  -'.e  frente  y  parecía 
buscar  una  mirada  provocadora  oa-ra  pe- 
dir cuenta  de  ella.  Casi  todos  los  que  se 
hallaban  dentro  de  aquel  recinto  hicieron 
un  esfuerzo  paraWolver  sU  mirada  á  ese 
hombre ;  pero  i  imposible !     Contentábase 
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caída  uno  cótn  verk  ail  soislayo,  cruzar  dos 
palabras  con  su  vecino  en  voz  remisa,  con- 
fundiéndose después  con  los  demás.  Si  la 
brutal  perseverancia  del  pirata  era  incom- 
prensible, me  lo  parecia  más  es-i  especie 
de  indigna  tolerancia,  de  cobarde  indul- 
gencia con  quie  s'e  soportaba  aquel  insulto. 
Sólo  pude  escuchar  el  siguiente  diálogo 
que  entablaron  brevemente  un  petimetre 
que  se  entretenía  en  jugar  con  el  abanico 
ée  una  señorita  sentada  á  su  lado,  esa  pro- 
pia señorita  y  otro  individuo  de  la  misma 
estofa  qute  cruzaba  á  la  sazóir. 

— ^¿Tú  vez  ese  bruto?  preguntó  éste. 

— Ya ;  ¿  y  por  qué  no  lo  sacan  ? 

— Yo  no  sé  en  verdad:  el  comandante 
del  punto  debería  mandar  un  piqueta  para 
echairlo  fuera.  Sesfún  sus  ademanes,  seria 
capaz  de  venir  á  sacar  pareja. 

— .Si  tal  hiciera,  ¿bailaría  usted  con  él, 
Paquita  mía?  preguntó  el  petimetre  sen- 
tado, á  la  joven  dama. 

— iCreo  quie  isí ;  ¿no  lestá  an  la  sala  de  bai- 
le? 

— 'Pero  es  un  indecente,  ciu-e  se  ha  atre- 
vido á  introducirse  de  su  cuenta. 

— ^Es  lástima  que  sea  todo  eso  que  us- 
ted dice,  repuso  sonriéndose  la  dama, 
poroue  tiene  Tealmente  una  p-allarda  figu- 
ra. Lo  cierto  es,  oue  él  está  allí  solo,  y  vo 
no  veo  alo uí  alo-uren  que  se  atreva  á  dis- 
putarla» p1  puesto. 

•— ¿Querría  usted  que  se  armase  una  ca- 
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morra  con  semejante  bandido?  preguntó 
el  galán  algo  desconoertado. 

— Yo,  caballero,  dijo  la  dama  pidiendo 
con  un  signo  y  recogiendo  su  abanica, 
aborrezco  tanto  las  camorras  como  las 
impertinencias. 

El  galán  se  mordió  los  labios,  el  recién 
venido  hizo  una  pirueta  marchándose,  y 
el  diálogo  quedó  cortado.  A  la  cuenta., 
ninguno  se  había  apercibido  de  que  aquel 
sucio  mairinero  fuese  el  mismo  ''ndividuo 
á  quien  poco  tiempo  antes,  se  hubiera 
prodigado  en  Campeche  tantos  aplausos  y 
lisonjas.  "Vicit  timorem  QiudaoLa,"  y  el  pira- 
ta se  gozó  en  su  triunfo. 

Al  cabo  de  media  hora,  víle  salir  del  sa- 
lón, obedeciendo  un  signo  que  1¿  hizo  el 
viejo  contra-maestre  que  le  acompañaba. 
Cambiaron  unas  cuantas  palabras,  y  se  di- 
rigieron por  la  calle  principal,  que  lleva 
al  antiguo  pueblecillo  de  Kila,  contiguo 
al  de  Lerma.  Si  bien,  durante  el  tieu'.po 
que  estuve  junto  al  salón  de  baile,  una  ú 
otra  reflexión  había  comenzado  á  modifi- 
car un  tanto  mis  ideas  de  asesinato,  y  te 
confieso  que  no  por  consultar  m:  seguri- 
dad personal  que  estaba  determinado  fir- 
memente á  sacrificar;  no  por  eso  prescin- 
dí del  todo  de  mi  proyecto  áv.  provocar  á 
mi  ememigo.  Seguilo,  pues,  á  una  distancia 
como  de  veinte  pasos,  procurando  ocul- 
tarme en  la  sombra  de  las  casas,  á  fin  de 
acechar  la  ocasión  más  oportuna   de  en- 
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contrark.  Lo  que  era  seguir,  iué  un  nego- 
cio sobradamente  fácil;  centenares  de  per- 
sonas caminaboin  en  la  misma  dirección, 
y  ninguno  hubiera  hecho  alto  en  mí.  La 
fiebre  que  me  agitaba  era  todavía  extra- 
ordinaria. 

Después  de  carriinar  de  seguido  unas 
tres  cuadras,  sin  hablar  una  sola  palabra, 
detuviéronse  aquellos  dos  hombres  frente 
una  casucha  de  malísima  apariencia,  cobi- 
jada de  huano,  como  la  mayor  parte  de 
las  casas  de  pueblo,  y  con  un  pequeño  pa- 
tio, mal  cercado  de  albarradas,  que  caía 
sobre  la  orilla  del  mar,  bastante  elevada 
y  escarpada  en  aquel  sitio.  Detúveme  tam- 
bién para  observar,  y  noté  que  en  la  tal 
casucha  reinaba  una  actividad  extraña  y 
que  más  de  cien  personas  se  agitaban  allí, 
como  las  abejas  en  una  colmena.  Los  vo- 
tos, los  juiraimentos,  los  golpes  repetidos 
sobre  una  mesa,  el  sonido  del  dinero,  vi- 
nieron á  indicarme  que  era  aquel  un  gari- 
to, en  que  se  jugaba  públicamente  á  jue- 
gos prohibidos,  y  que  alH  estaba  reunida 
la  gentie  más  sucia  y  groisera^  diel  popula- 
cho, ávido  de  emociones  y  placeres  veda- 
dos, como  á  su  vez  otros,  que  se  precia- 
ban de  caballeros  y  que  poseídos  de  la  fu- 
nestísima y  odiosa  pasión  d-^l  juego,  no  se 
desdeñaban  de  alternaír  con  quienes,  en 
otras  circunstancias  de  la  vi  la  habrían 
mirado  de  reojo  y  con  altanería.  Pero 
cuando  un  hombre,  olvidándose  de  su  dig- 
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sión tan  funesta  al  individuo  como  á  la  so- 
ciedad, olvida  también  todos  los  respetos, 
saJva  todas  lais  vallas  del  buen  parecer  y 
penetra  en  un  antro,  en  una  pocilga  de 
esas  que  se  llaman  garitos,  y  alli  sacrificn 
su  dinero,  su  reputación,  su  honor,  v  siem- 
pre el  pan  que  debe  á  sus  pobres  hijos. 
Digolo,  porque  no  dejó  de  sorprenderme 
ver  en  aquel  garito  á  muchas  personas 
bien  vestidas,  y  que  acaso  pasaban  por 
decentes  en  el  público. 

Mi  primer  pensamiento  fué,  que  Cruyés 
y  el  tío  Melitón  sse  habíají  dirigido  para  ju- 
gar como  los  demás ;  pero  no  fué  así.  El 
tío  Melitón  avanzó,  cruzó  el  dintel  de  la 
puerta  y  se  introdujo  en  la  sala ;  mientras 
que  el  pirata  permaneció  en  la  call-e  en  ex- 
pectativa. ¡Ah!  Entonces  creí  llegado  el 
momento  decisivo  de  obrar.  Destanuénie 
éeil  ángulo  idie  la  casia  en  que  me  había  ocul- 
tado y  llegué  á  icuatro  p-aisios  'de  distamcia  de 
mi  enemigo,  sintiendo  en  mí  toda  la  ener- 
gía necesaria  para  descargar  el  golpe. 
Blandía  ya  el  cuchillo  y  formulaba  un 
apostrofe  contra  el  pirata,  cuando  un 
hombre  del  pueblo  pasó  junto  á  mí,  y  dejó 
escapar  en  voz  remisa,  estas  terribles  pa- 
labras: "Está  usted  espiado:  mire  cómo 
anda."  Quedé  clavado  en  el  suelo,  en.  tan- 
to que  aquella  persona  seguía  su  camino 
sin  detenerse,  ni  volver  siquiera  la  cabeza 
para  observar  eí  efecto  que  hubiese  pro- 
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ducido  su  aviso.  No  sé  lo  que  m€  sucedió 
entonces,  porque  mil  extrañas  y  desacor- 
dadas ideas  me  aisaltaron.  Yo  ino  temía  la 
publicidad,  supuesto  que  estaba  resuelto  á 
todo,  hasta  á  matar  á  un  hombre  enm^dio 
de  una  concurrencia  numerosa.  : (»ué  me 
detuvo?  Fué  sin  duda  el  brazo  de  Diois, 
que  quiso  ostensiblemente  apartarme  de 
los  bordes  del  aibismo.  No  conoci  á  la  per- 
sona caritativa  que  me  hubiese  hecho  tan 
saludable  advertencia. 

Entre  tanto,  un  grave  ruido  se  escuchó 
en  el  garito.  Los  concurrentes  pretendían 
impedir  que  el  individuo  que  tenía  el 
"banco,"  hombre  en  verdad  de  horrenda 
y  feroz  catadura,  dejase  el  juego  embol- 
sando la  gruesa  suma  que  había  ganado. 

— 'Capitán  Sagarra,  usted  nos  ha  roba- 
do ;  gritaban  unos. 

— Capitán  Sagarra,  vamos  al  desquite; 
clamaban  otros. 

— 'Capitán  Sagarra,  convenga  usted  con 
nosotros,  en  que  es  tisted  nn  grandísimo 
picaro  y  le  dejamos  pariir  en  paz  y  en  gra- 
cia de  Dios. 

Y  el  capitán  Sagar'*a,  por  toda  contes- 
tación 'repartía  bofetadas  y  puñetazos  á 
destajo,  lanzando  por  aquella  boca  blasfe- 
mias y  denuestos  de  u'ia  categorín  tal,  que 
no  sólo  jamás  habíalos  escuchado  en  mi 
vida,  sino  que  me  parecía  imposible  que 
hubiese  un  hombre  cí.paz  de  hablar  un 
lenguaje  tan     exquisitamente     infernal   y 
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desvergonzado.  El  caojlán  Sagarra  debe, 
sin  duda,  ser  un  sugeto  temible,  supuesto 
que  pudo  conjurar  aquella  especie  de  in- 
surrección valiéndose  Je  unos  medios  tan 
poco  eficaces  tn  mi  concepto.  Muy  iucga 
salió  del  garito  acomuañiido  del  tío  Meii- 
tón,  y  aimbos  se  dirigieron  á  dondie  €,sta- 
ba  Cruyés.  De  esta  suei'te  comprendí  un 
nuevo  incidente :  la  presencia  en  Lerma 
de  ese  hombre  formidable,  del  cual  me 
ha  dado  una  idea  tan  viva  la  carta  que  me 
escribiste  desde  San  Fernando  de  la  Vic- 
toria. Complicábase  así  niás  y  más  mi  ex- 
traña situación,  y  casi  comenzaba  á  expe- 
rimentar un  verdadero  arrepentimiento 
por  mi  temeridad  y  audacia,  exponiéndo- 
me á  un  lance  cuyas  desventajas  todas 
iban  á  ser  enteramente  en  contra  mía. 

Lo  mejor  hubiera  sido  huir  desde  lue- 
go de  aquel  sitio,  y  volver  al  camino  del 
hospital  para  encerrar  en  él  mis  desdichas 
y  amarguras,  antes  de  provocar  un  conflic- 
to. Aquí,  al  menos,  habría  tenido  el  re- 
curso de  pedir  consuelo  á  mi  buen  amigo 
el  capellán.  Pero  no  era  yo  dueño  de  mí 
misario;  ¡me  sentía  arraistrar  en  pos  de 
aquellos  hombres,  cuya  vida  eira  un  tejido 
de  crímenes,  y  deseaba  escuchar  algO'  de 
su  conversación.  Seguílos,  pues,  casi  con- 
tra mi  voluntad. 

En  ■si.I«tncio,  y  diejando  que  Í05  jugador- 
res  se  desahogasen  furiosos  en  vanos  de- 
nuestos y  gritos  de  rabia,  el  capitán  Saga- 
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rra  y  el  tio  M^lítón  S€  íncorporairi>n  con 
el  pirata  y  avanzaron  en  calle  recta,  siem- 
pre por  el  camino  de  Kila.  Brillaba  la  lu- 
na len  todo  su  esplendor,  y  pudiendo  per- 
cibirse los  objetos  desde  una  considerable 
distancia,  corría  yo  el  riesgo  de  ser  descu- 
bierto y  comenzaba  á  temer  que  lo  fuese. 
¿Me'  habría  faltiado  el  valor?  Grieo  que  no; 
piero  la  ireacción  com.einzaba  en  mi  espíri- 
tu, y  todo  el  odio  y  aversión  que  Juan 
Cruyés  me  inspiraba,  no  era  parte  á  im- 
pedir que  mis  buenos  sentimientos  fuesen 
volviendo  paulatinamente  á  entrar  en  mi 
pobre  y  despedazado  corazón. 

Seguí,  pues,  á  esos  hombres  á  una  res- 
petuosa distancia.  Continuaban  su  camino, 
sin  curarse  de  volver  la  cabeza  para  ob- 
servar si  eran  seguidos.  Pasaron  así  de  las 
últimas  casas  del  pueblo,  en  donde  reina- 
ba el  silencio  de  las  tumbas  en  perfecto 
contraste  con  la  algazaTa  y  animación  bu- 
lliciosa de  la  plaza  y  calles  adyacentes.  Só- 
lo el  choque  de  las  olas  contra  las  piedras 
perturbaba  aquel  silencio. 

Detuviéronsie,  en  fin,  y  yo  también  hice 
lo  mismo  procurando  confundirme  con  hs 
sombras  de  una  peña.  Uno  de  ellos,  el  tío 
Melitón,  retrocedió  como  para  ejecutar 
alguna  orden,  y  pa^ó  tan  cerca  de  mí,  que 
no  entiendo  cómo  me  escapé  de  sus  mi- 
radas, cuando  aún  tuve  recelos  de  que  su 
intencióin  fu'ese  averiguar  quién  era  el  que 
así  los  seguía.  Pero  no;  prosiguió  su  mar- 


cha  y  pronto  se  nie  perdió  át  vista.  Eai- 
tonces  pu-de  convertirme  á  los  otros  dos, 
y  aun  avanzar  algo  más  colocándome  a! 
alcance  de  su  voz.  Pocas  palabras  me  bas- 
taron para  comprender  el  asunto  de  que 
se  trataba.  Ya  verás  con  eso  cómo  una 
providencial  casualidad  ha  venido  á  ratifi- 
carme cuanto  me  hablas  anteriormente  re- 
ferido, y  á  darme  nueva  luz  sobre  las  tene- 
brosas combinaciones  de  esos  malvados. 

El  capitán  Sagarra  y  Juan  Cruyés  se 
sentaron  sobre  una  piedra,  como  para  es- 
perar la  vuelta  de  su  compañero.  Yo  que- 
daba completamente  á  cubierto  en  el  sitio 
que  habia  escogido  para  situarme.  He 
aquí  el  diálogo  que  logré  escuchar : 

— Como  quiera,  capitán,  decía  el  pirata 
apoyando  su  brazo  en  el  hombro  de  su  in- 
terlocutor; usted  se  nos  mete  en  frascas  y 
fiestas,  cuando  más  necesidad  tenemos  de 
su  presencia.  ¡  Mire  usted  que  es  frescuira 
abandonarnos  en  un  conflicto^  y  sin  decir 
esta  boca  es  mía,  encajarse  en  este  maldi- 
to poblacho,  tan  sólo  porque  aquí  se  jue- 
ga !  Si  el  huésped  no  nos  hubiese  alumbra- 
do sobre  la  dirección  que  usted  podía  ha- 
lícr  tomado,  ¡  voto  va !  que  á  estas  horas 
anduviéramos  de  vuelta  y  vuelta  sin  poder 
abordarle. 

-—I  Qué  diantre !  repuso  el  otro :  si  no 
hubietse'n  eistado  Vds.  tan  bociraichos,  al'^o  1  3 
hubiera  dicho.  Fuera  de  que,  yo  salí  sin 
intención  determinada.  Vi  venir  gente  por 
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esta  di'rección,  juntáronseme  algunos  pa- 
taches viejos,  y  navegando  en  conserva 
vine  á  echar  el  ancla  en  aquel  surgidero. 
¡  El  diablo  me  lleve,  si  yo  he  hecho  un  mal 
negocio  que  digamos ! 

— Ya :  esas  gentes  gritaban  que  usted 
es  un  ladrón. 

— ¡  Eh  !  Desahogos  de  jugador  perdido. 
Quién  hace  caso  de  ello.  Quinientos  pe- 
sos, antes  más  que  menos,  en  un  par  de 
horas,  cualquier  pobrete  los  gana.  Allá  en 
tiempos  más  venturosos . . . 

— Déjeme  usted  en  paz;  ¡voto  al  Chá- 
piro! con  sus  perdurables  relaciones  de 
los  tiempos  pasados,  que  harto  tenemos 
que  entender  con  los  presentes.  ¿Está 
arreglado  el  negocio?  ¿Podemos  salir  á  la 
mar  esta  noche? 

— 'Cuando  yo  le  dije  que  al  entrar  el  te- 
rral podíamos  levar  ancla,  ya  sabía  á  lo 
que  debía  atenerme.  Todo  está  arreglado 
y  podemos  hacer  rumbo  al  bajo  desde  es- 
ta noche  misma.  Volveremos  á  San  Ro- 
mán, dejaremos  en  tierra  á  ese  lagarto  del 
tío  Melitón,  y  tomaremos  la  canoa,  que 
ya  está  Hsta.  Dentro  de  treinta  y  seis  ho- 
ras estaremos  en  nuestros  dominios. 

'Hubo  un  iraito  die  isíleinioio',  'eo  iquie  .tíl  pi- 
rata parecía  meditar  «n  las  palabras  de  su 
asociado.  Luego  preguntó  el  capitán  Sa- 
■garra:' 

— ¿Está  usted  satisfecho? 

— No  mucho:  yo  no  sé  qué  clase  de  pá- 
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jaro  es   el   tal   armador,   ni    si   poéremos 
contar  con  los  fondos  á  cualquiera  hora. 

— ¡  Qué  diablo  de  hombre !  Cuando  yo 
me  embarco,  satisfacción  tengo  del  casco. 

— Además,  prosiguió  Cruyés;  yo  no  es- 
toy tranquilo  respecto  de  aiquella  pobre 
gente. 

— ¡  Vuelta  á  ello !  Cuando  un  hombre  de 
corazón  llega  á  pensar  demasiado  en  "sus 
mujeres,"  cuente  con  que  está  perdido.  El 
buque  se  va  á  través. 

— ^Pero  i  seor  demonio  !  Un  sarcasmo 
no  es  una  explicación,  y  yo  la  necesito 
ahora  'mismo :  gritó  el  pirata. 

El  capitán  Sagarra  se  puso  á  cantar 
entre  dientes  una  cancionciJla  obscenia, 
mientras  que  Cruiyés,  incorporándosie,  sa- 
có una  pistola  que  presentó  al  pecho  del 
cantor. 

Este  principió  imperturbable  otra  can- 
ción, sin  hacer  gesto  ni  ademán  alguno 
para  separar  de  sí  el  arma  fatal. 

Yo  ipor  imi  partie  fsentí  ;uin  eiStaiemeoi- 
miento  involuntario. 

— Mire  usted  que  soy  capaz  de  chamus- 
carle los  sesos,  si  prosigue  insultándome! 
gritó  el  pirata. 

— ¡Vamos!  ¿Y  qué  lograría  usted  con 
matarme?  ¡Vaya  una  idea  rara!  A  fuerza, 
de  amenazarme  usted  á  cada  paso,  al  fin 
vendré  á  creer   que  he  de  morir  á  sus  ma- 
nos. 

-¡■Ah!   Capitán    Sagarra;     por   eso   se 
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burla  usted  de  mí.  Me  cree  usted  incapaz 
de  despacharle  con  viento  fresco,  en  fuer- 
za de  haberle  amenazado  severamente  en 
miuchas  ocasiones.  Capitán,  hace  usted 
mal  en  jugarse  así  conmigo.  En  un  mo- 
mento de  ira. .  . 

— j  Vaya !  Quite  usfced  de  alJá,  majadiero. 

— ¡'Cáspita!  gritó  el  pirata  crujiendo  los 
dientes  de  furor. 

— j  Dígole  á  usted  que  se  deje  de  eso. 
Jamás  me  he  dejado  intimidar  por  amena- 
zas. 

Esto  diciendo,  dio  tól  capitán  un  golpe  vi- 
goroso en  la  mano  del  pirata,  y  la  pistola 
fué  á  caer  en  el  mair. 

Cuando  me  figuré  que  este  golpe  ad- 
mirable de  destreza  provocaise  un  lance  de- 
cisivo, vi  con  sorpresa  que  Juan  Cruyés, 
prorrumpiendo  en  ciertas  exclamaciones 
que  no  pude  percibir,  se  sentó  al  lado 
de  su  interlocutor,  sucediéndose  después 
un  largo  intervalo  de  silencio. 

Mi  tentación  de  acometer  al  pirata  dis- 
minuía por  momentos,  en  proporción  que 
imi  curiosidad  crecía  de  ver  el  fin  de  aque- 
lla escena.  Además,  el  aviso  que  recibí  de 
estar  espiado,  comenzaba  á  producir  en 
mi  ánimo  una  verdadera  inquietud,  y  fre- 
cuentemente lanzaba  en  torno  algunas  mi- 
radas indaga do'ras.  Sin  embargo,  nada  des- 
oubrí;  ó  habían  desistido  de  espiarme,  ó 
aquel  había  sido  un  falso  aviso.  Tal  era 
mi  pensamiento,  cuando  Cruyés  anudó  ei; 
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interrumpido  diólogo  con  el  capitán  Saga- 
rra. 

— De  favor,  dijo  el  primero :  interpréte- 
me usted  esa  carta  qu€  he  reicibido  hoy  de 
la  Laguna. 

— Ya  he  dicho  á  usted,  hombre  perti- 
naz, que  no  tenga  cuidado  por  ese  par  de 
palomas. 

— ^Sin  -embargo,  esa  visita  domiciliaria 
ordenada  por  la  autoridad,  el  reconoci- 
miento de  un  médico,  la  notificación,  de  no 
ausentarme  sin  pasaporte. . , . .  Todo  eso 
me  dá  mala  espina. 

— ^Pues  todo  eso  no  significa  nada.  Las 
muchachas  ¿eh?  lais  muchachas  ison  recién 
llegadas,  tienen  su  palmito  y  la  autoridad 
de  la  Laguna  es  de  carne  y  hueso  como 
todos  nosotros.  Quizás 

— ¿Conjeturas  vagas  otra  vez?  Eso  no 
puede  tranquilizarme,  capitán. 

— 'Pues  hace  usted  muy  mal,  y  le  repito 
que  semejantes  temores  no  cumplen  á  un 
hombre  de  su  temple.  A  la  más  ligera  in- 
sinuación de  peligro,  esas  damas  queda- 
rán en  completa  seguridad,  porque  nos- 
otros tenemos  mil  vías  para  escapar  de  la 
impertinente  curiosidad  de  todo  el  mundo. 

— Y  ese  médico,  ¿qué  fué  á  hacer  allí? 

— i  Par  diez,  qué  sé  yo !  respondió  amos- 
tazado el  capitán  Sagarra.  Un  médico,  un 
escribano  ó  un  abogado,  bien  pueden  en- 
trar perfectamente  én  la  cómbínacióti  de 
cualquier  intriga. 
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— ¡  Ccm  que  cree  usted  que  puede  haber 
alguna  intriga! 

— ¡  Toma !  Pues  si  yo  k  estoy  diciendo, 
que  eso  puede  ser  una  intriga!  También 
agrego,  que  no  hay  cuidado  ninguno:  las 
chicas  están  en  buena  guarda. 

— ^j  Un  médico!  murmuró  el  pirata.  ¡Si 
por  desgracia  fuese  el  que  yo  me  temo! 

— ¡Cáspita!  usted  siempre  está  temién- 
dolo todo,  y  tomándolo  por  la  peor  parte. 

— iLp  que  lie  IdligO'  á  ustield,  capitán,  eis  que 
debemos  dirigirnos  primero  á  la  Laguna, 
antes  de  tomar  el  rumbo  del  bajo  de  los 
.Alacranes. 

— Y  yo  le  repongo  á  usted  que  eso  es 
un  disparate.  En  la  estación  de  los  nortes 
hay  cosecha :  tal  vez  á  esta  hora  la  gente 
se  encuentre  apurada  en  algim  alijo,  mien- 
tras que  nosotros  estamos  paseando  en 
tierra  tranquilamente.  Sus  "hermanas" 
están  en  coimpleta.  isieguridlad; :  yo  sé  lo  quie 
le  digo. 

Hubo  otra  larga  interrupción,  en  cuyo 
intervalo,  el  capitán  Sagarra  dirigió  fre- 
cuentemente la  vista  en  dirección  al  sitio 
en  que  yo  me  hallaba.  Mas  no  era  porque 
me  hubiese  descubierto,  sino  porque  es- 
peraba lo  que  yo  no  había  previsto:  el  bo- 
te, que  el  tío  Melitón  fué  precautoriamen- 
te á  desatar  deP  embicadero,  para  trasla- 
darlo de  aquel  sitió.  En  efecto,  á  poco  ra- 
to apareció  el  pequeño  esquife  strrcando 
ligeramente  las  ondas,  impelido  por  el  tp- 
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rral  que  henchía  su  diminuta  vida.  Acer- 
cóse á  una  pequeñiai  coiseita,  leimbaincircm«e 
€l  capitán  Sagarra  y  el  pirata,  y  en  pocos 
instantes  dcB^apareció  á  lo  lejos,  disipándo- 
se mis  esperanzas  de  avocairme  con  mi 
eneimigo.  ¿Qué  fué  lo  que  me  impidió  ve- 
rificarlo, supuesto  que  la  ocasión  se  me 
vino  á  las  manos?  ¿Seria  el  temor?  Creo 
firmemente  que  no.  Fué  la  mano  de  la 
Providencia  que  me  apartó  de  un  sendero 
peligroso,  en  el  momento  más  critico. 

Por  un  movimiento,  que  no  fué  de  des- 
pecho sino  de  vergüenza,  arrojé  lejos  de 
mí,  allá  en  el  mar,  el  cuchillo  que  había 
comprado  para  matar  á  Cruyés.  Puede  su- 
ceder que  haya  sido  una  ilusión  de  mis 
sentidos ;  pero  en  el  momento  de  arrojar 
el  arma,  me  figuré  haber  oído  una  voz, 
semejante  á  la  que  me  dio  el  aviso  de  que 
yo  ora  espiado,  exclamando:  "¡Bien,  muy 
bien !"  Y  cosa  extraña,  esta  vez  creí  haber 
reconocido  esa  voz;  me  parece  que  fué  la 
del  Dr.  Moore.  Dirigí  una  mirada  de  te- 
rror á  todas  partes,  y  no  habiendo  descu- 
bierto cosa  alguna,  abandoné  de  prisa 
aquel  sitio.  Grucé  rápidamente  el  pueblo, 
y  volví  al  sitio  en  donde  estuve  escondido 
al  principio,  á  fin  de  de  recoger  mi  bastón 
que  había  dejado  allí  para  substituirle  con 
aquella  rama,  de  que  me  formé  un  garro- 
te. 

Entonces  hube  de  sentir  que  estaba 
cansado,  y  que  la  hinchazón  de  mis  pi€s 
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ng  me  permitiíi  andar  más.  Bajé,  pues,  al 
.camino  real^  y  logré  que  una  canreta,^  por 
una  buena  gratificación  que  di  al  conduc- 
tor, me  trajese  hasta  cerca  del  hospital. 
Aquí  estaban  alarmados  con  mi  tardanza: 
era  cerca  de  las  once  de  la  noche. 

Tal  es  la  historia  de  este  funesto    en- 
cuentro; quiero  evitar  otro,  y  para     ello 
.necesito  de  ti.  Duélete,  pues,  Manuel  mío. 
de  tu  pobre  amigo. 

En  cuanto  á  mi  dolencia,  nada  nuevo 
tengo  que  decirte :  mis  males  se  hallan  es- 
tacionarios. 

,  Mi  padre  no  me  ha  escrito  muchos  días 
hace;  io  que  me  prueba  que  su  enferme- 
dad es  más  iséria  de  lo  que  la  pinta  Miel- 
chor.  Yo  estoy  inquieto  también  por  este 
lado. 

Adiós,  querido  mío :  cuento  con  volver 
á  verte  muy  pronto. 
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OARTA  XXVIII. 


MANUEL  A  MELCHOR. 


.   Campeche,  4  de  Diciemljre  de  1824. 

Querido  mío.  Heme  aquí  de  vuelta,  des- 
pués de  mi  corta  ausencia  en  Tabasco.  Mi 
venida  no  ha  podido  ser  más  á  tiempo, 
pues  dudo  mucho  que  Antonio,  á  qui:n  he 
encontrado  en  una  situación  deplorable, 
se  r-esignase  tan  fácilmente  á  recibir  de 
otro  la  fatal  nueva  que  me  he  visto  en  ne- 
cesidad de  comunicarle.  Desgarrado  ten- 
go •e'l  ooirazón,  y  ée  venáis  comienzo  á  te- 
merme una  catástrofe  defiíiitivi  en  el  ce- 
rebro de  nuestro  pobre  y  desgraciado 
amigo.  I  Oh  1  Esto  €s  muy  cruel. 
:  Desde  el  momento  que  puse  el  pi«  -n 
tierra,  y-  aun  antes  de  leer  tus  caj'tas,  me 
infonnaron  algunos  de  la  muerte  de  Don 
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Pablo,  cuya  noticia  me  hirió  como  un  ra- 
yo. Mi  primer  paso  fué  avistarme  con  ei 
Dr.  Frutos,  á  fin  de  que  me  'dijena  algo 
acerca  ée  nuestro  amigo,  antes  4*  presen- 
tarme en  el  hospital. 

— ^Sea  usted  muy  bienvenido,  díjome  el 
doctor;  el  buen  capellán  y  yo  hemos  pa- 
sado por  muy  amargos  trances  en  San 
Lázaro.  Antonio  está  casi  seguro  de  que 
su  padre  ha  muerto:  sus  miradas  y  ade- 
manes, sus  frases  inconexas,  sus  exclama- 
ciones, todo  indica  que  ha  sorprendido  es- 
te fatal  secreto  que  hemos  procurado 
ocultarle  hasta  la  llegada  de  usted.  Casi 
estamos  á  punto  de  perder  su  confianza, 
según  el  extraño  giro  que  van  tomando 
sus  sentimientos. . .  y  la  verdad,  añadió  el 
doctor  humedecidos  los  ojos,  me  pesa  es- 
to en  él  alma . . .  porque  ese  joven  era 
digno  de  mejor  suerte. 

— i  Es  posible,  mi  querido  doctor!  ex- 
clamé yo,  espantado  realmente  de  las  en- 
fáticas palabras  que  acababa  de  escuchar. 
¿  Qué  es  lo  que  usted  teme  por  mi  pobre 
amigo  ? 

— Todo,  amigo  mío,  todo;  me  respon- 
dió con  amargura.  En  la  curación  de  su 
cruel  dolencia  yo  me  lisonjeaba  de  haber 
hecho  algo,  gracias  á  la  docilidad  del  en- 
fermo en  fiuj&tíirse  á  mi  .i»égini«n  curativo, 
^ué  ipraf  may  sencilla  y  poco  BcvePte  Más 
desáé  ^oe  sé  Yat  a^éeréáo  é»  éA  anevt- 
mente   aquella   especie    de     d«sconífiafMra. 
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que  yo  cr€Í  hubiese  depuesto  durante  la 
oonival'eoencia  de  Ja  fiebre,  ed  diesgjaciadio 
joven  ostenta  una  rebeldía  tan  tenaz  y  de- 
cidida, que  no  puedo  ya  obrar  con  firme- 
za. Cuando  el  enfermo  ha  perdido  la  con- 
fianza en  el  médico. . .  digo  mal,  en  la 
medicina,  la  ciencia  no  puede  hacer  mila- 
gros. 

— ^¡  Y  por  tanto,  la  enfermedad  de  mi 
pobre  hermano  continuará  en  progreso! 

— Va  usted  á  juzgarlo  por  sí  mismo. 
¿Quiere  usted  acompañarme  al  hospital? 
Me  dirijo  para  allá  en  este  momento. 

— Quisiera  yo  acompañade :  pero  debo 
advertir  á  usted  que  no  tengo  licencia  de 
la  autoridad  para  entrar  -tíe  nuevo  en  San 
Lázaro. 

— Eso  lo  remediaremos  al  paso :  desde 
que  he  logrado  que  comience  á  deponerse 
la  preocupación  de  que  la  lepra  es  conta- 
giosa, la  autoridad  se  presta  más  fácil- 
mente á  otorgar  eistos  permisois. 

— 'Según  eso,  observé  yo  entrando  en 
la  calesa  del  doctor  y  tomando  asiento  á 
su  lado,  está  usted  persuadido  de  aue  esa 
maligna  enfermedad  no  se  trasmite  por 
contaeio. 

— Siempre  tuve  mis  dudas  fundadas  so- 
bre el  particular;  pero  hace  algunos  me- 
Sís  que  esas  dudas  han  desaparecido  de 
todo  pimtQ,  porque  á  mi  me  parece  d€* 
mostrado  ya,  que  semejante  contagio  es 
imaginario. 
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— Entonces,  doctor  mió,  lo  que  se  hac€ 
con  los  infelices  leprosos,  obligándolos  á 
encerrarse  en  un  hospital  lejano,  aislado 
y  solitario,  es  oruel,  es  horrible,  es  mons- 
truoso. De  esa  suerte,  á  un  ser  infeliz  se 
le  arranca  del  seno  de  su  familia  y  ami- 
gos ...  y  se  le  arroja  en  un  fango  asque- 
roso para  ver  la  podre  y  la  imiseria  que 
cubre  á  otros,  cuando  lo  que  padece  es 
bastante  para  causarle  una  penosa  ago- 
nía . . .  para  ser  testigo  de  la  muerte  len- 
ta y  dolorosisima  de  los  demás  leprosos, 
como  si  él  mismo. . . 

— Pero  ¡qué  quierie  usted,  amigo  mío! 
Es  necesario  resignarse  á  pasar  por  las 
preocupaciones  de  la  sociedad,  cuando  no 
es  posible  combatirlas  de  frente.  Lo  que 
se  hace  es  ilustrarla  primero,  y  ella  misma 
depondrá  esas  preocupaciones. 

— 'Como  quiera ;  cada  uno  debe  hacer 
de  su  parte  por  sustraerse  del  funesto 
efecto  de  ellas. 

— ^Segúfli ;  si  unO'  pretende  .sti^traers-e  poír 
un  choque  abierto,  desafiándolas  cara  á 
cara,  no  diré  á  usted  que  eso  sea  malo, 
no ;  pero  sí  es  peligroso.  Suoonsra  usted 
que  Antonio  se  empeñe  en  salir  del  hospi- 
tal para  vivir  en  su  casa,  persuadido  que 
su  dolencia  no  puede  perjudicar  á  ninofu- 
na  persona  sana,  ¿cree  usted  que  sólo  por 
est^r  de  ello  oersuadido,  la  policía  le  de- 
jaría tra:n  quilo? 

— Bien  ;  pero  si  él  marchase  fuera  del 
pais.  .  .  .  lejos,  muy  lejos.  .  .  . 
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•^En  tal  caso  la  policía  de  Campeche, 
ciertamente  no  le  diría  nada;  mas  yo  no 
sé  cómo  sería  recibido  en  otra  parte. 

— P'Cro,  en  líin,  doctor  mío,  ¿cree  usted 
que  el  pobre  Antonio  está  realmente  le- 
proso? 

— Si  lo  ha  dudado  usted  alguna  vez,  me 
respMDndió  con  dulzura  el  buen  médico,  es- 
pero que  me  diga  su  opinión  cuando  vea 
hoy  de  nuevo  á  su  amigo.  ¡Ah!  prosiguió 
con   vehemencia   y    cambiando    de    tono: 
cansado  estoy  de  clamar  por  la  represión 
de  ciertos  abusos  que  se     toleran     entre 
nosotros,  y  que  al  fin  han  de  causar  toda- 
vía horribles  catástrofes   en   la  juventud. 
Las  leyes  sanitarias  quieren      que  en  las 
oficinas  de  farmacia  no  se  despachen  rece- 
tas, que  no  sean  de  un  médico  aprobado. 
Pues  bien;    va  un  joven...   un  niño  que 
entra  apenas  en  la  pubertad  y,  sin  consul- 
tarse con  gentes  de  ciencia  y  experiencia, 
pide  á  comprar  una  horrible  composición 
de  esas  que  un  médico  apenas  osaría  em- 
plear en  ciertos  casos  dados,  y  después  de 
un   maduro  examen.   El  inexperto     niño, 
víctima  así  de  la  codicia  ó  temeridad  de  un 
boticario,  traga  veneno,  ponzoña  horrible, 
ein  lu'g^r  de  urna  medicina.  El  pobre  niño 
•  ah!  exuberante  de  vida  y  de  -esperanzia, 
ve  en  efecto  que  su  mal  ha  desaparecido 
instartáneamente,   como   por     un     medio 
eléctrico.  ¡Precioso  descubrimiento!     ¡Ya 
posee  el  secreto  de     la  salud     asegurada, 
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á  prueba.  <ie  los  humores  deilietéreos !  ¡  Qué 
trmiÚQl  ¡Qué  felicidad  i  ¡Viva  el  insigne 
y  di^Screto  boticario!   Pero   ¡cuan  pronto 
vienen  uno  á  uno  los  más  crueles  desen- 
gaños! Si;  después  át  esa  prueba,  la  vista 
comienza  á  ílaquear,  los  nervios  pieir4en 
su  elasticidad,  el  sensorio   se     entorpece, 
el  pulmón  ise  afecta,  el  hígado  se  laxa,  la 
piel  se  cubre  de  máculas  y  grietas ...  en 
pos  vienen  las  úlceras,  las  contracciones.. 
\as  fistolas,  el  aliento  pestilente,  el  cabe- 
llo que  se  cae,  la  juventud  que  se  desva- 
nece, y  la  vida  que  se  va.  ¡Adiós  sueños 
dorados !     Un  joven   muere   entonces   de 
una  pulmonía  casi  fulminante . . .    otro  va 
á  dar  al  hospital  de  San  Lázaro ;  aquél  es- 
tá manco,  el  otro  gafo,   el  de  más     allá 
seminraquítico. . . .   Todos  los  que  se  han 
revolcado  en  un  cieno  inmundo,  y  busca- 
do el  remedio  de  una  dolencia  tan  infame 
como  peligrosa  en  los  consejos  de  los  li- 
bertinos, en  la  inexperiencia  de  otros  jóve- 
nes, ó  en  la  codicia  de  quienes  pretenden 
vender  su  secreto  á  peso  de  oro. . .  todos 
ellos,  amigo  mío,  tienen  un  triste  y  pre- 
maturo fin. 

Asombrado  escuché  yo  aquel  vehemen- 
te apostrofe  del  doctor,  y  no  tuve  ya  duda 
nineuna  de  que  había  comprendido  per- 
f*>ctamente  el  ori<yen  de  la  enfermedad 
del  d<*s'Tr''ciíído  Antonio.  Ih^  vo  á  dirigir- 
le' cierta  obiservación,  cuando  la  calesa  se 
detuvo;  el  doctor  me  dijo  le  esperase  unos 
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momentos,  subió  á  la  «t'sa  «h  osyo  irri- 
te nos  habíamos  detenido  y  fué  entonces 
cuando  pude  leer  rápidamente  tus  dos 
cautas,  que  me  dan  los  detalles  dolorosos 
de  la  muerte  de  mi  deudo,  de  mi  bienhe- 
chor, mejor  dijera,  die  mi  padre. 

A  poco  volvió  el  doctor,  traiyendo  la 
competente  autorización  para  que  yo  fue- 
se admitido  en  el  hospital,  pudiendo  en- 
trar y  salir  cada  vez  que  lo  tuviese  por 
conveniente.  Este  peirmiso  era  f)ara  mi  de 
la  mayor  importancia,  y  no  pude  menos 
de  tributarle  las  gracias  al  que  me  k>  ha- 
bía proporcionado. 

Seí^uimos  camino,  y  al  fin  llegamos  á 
San  Lázaro. 

Encontrámonos  primero  con  el  cape- 
llán, quien  no  pudo  menos  de  entristecer- 
se al  verme  allí. 

— ^Vaya  usted,  caballero,  díjome  con 
emoción,  vaya  usted  á  ver  si  puede  hacer 
algo  en  favor  de  su  amigo. 

Y  mientras  el  doctor  y  el  buen  sacerdo- 
te platicaban  juntos,  me  invitaron  á  en- 
trar en  el  cuarto  de  Antonio,  permane- 
ciendo ellos  en  la  galería. 

El  aposento  de  nuestro  pobre  amigo 
estaba  en  el  mayor  desorden ;  muestra 
cip^rta  del  abandono  é  indiferencia  con  oue 
mira  ya  lo  oue  pasa  en  rededor  tuyo.  En 
vei:  de  hsíhrle  etitre^^o  á  alsTuiía  lectu- 
ra provechosa  ó  entretenida,  yarfa  medio 
dormido  en  -un  carrapé,  enviteíto  en  su  ca- 
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pa,  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho  y 
respirando  con  alguna  dificultad.  Como 
no  hice  rumor  al  introducirme,  el  enfermo 
permaneció  tranquilo,  y  de  esa  suerte  pu- 
de contemplairdo  antes  de  dirigirk  la  pa- 
labra. 

i  Ah !  pobre  amigo  nuestro :  partióme  ei 
corazón  su  aspecto. 

Apenas  puedo  explicarte  el  cambio  que 
ha  sufrido  en  tan  poquísimo  tiempo.  Fla- 
co, macilento,  el  cabello  y  la  barba  creci- 
dos, cubierta  la  piel  de  aquellas  horribles 
máculas  que  tú  conoces,  contraídas  las 
manos,  la  respiración  anhelosa  y  fatigan- 
te, era  ese  un  espectáculo  de  dolor.  En  su 
frente,  en:  el  vigoroiso  latido  de  suis  sienes, 
traslucíase  lo  que  pasaba  en  aquella  alma 
de  fuego,  vencida  al  parecer  en  tan  pro- 
longado y  desigual  combate. 

Enjugúeme  una  lágrima  que  se  me  es- 
capó involuntariamente,  pues  no  quería 
causar  al  enfermo  alatrma  ninguna,  di  dos 
pasos  más,  tómele  una  de  las  manos  y  le 
llamé  con  dulzura. 

— ^i Antonio  mío!  ¡Aquí  está  Manuel! 

Nuestro  pobre  amigo  entreabrió  los 
ojos,  volvió  á  cerrarlos  en  el  instante,  me 
estrechó  la  mano  y  lanzó  un  hondo  y  do- 
loroso gemido. 

Este  gemido  ¡  ah  I  me  desgarró  las  en- 
trañas dolo'rosáménte.  Ese  gemido  inter- 
pr'^tüba  fielmente  el  dolor,  «1  sufrimiento 
infinito  de  aquel  ncble  y  lacerado  corazón. 
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Mis  esfuerzos  para  contenerme  fuerooi 
inútiles.  Un  torrente  de  lágrimas  se  des- 
prendió con  fuerza  de  mis  ojos,  y  lloré  con 
mi  amigo  más  de  media  hora. 

— ^¡Con  que  es  verdad!  exclamó  al  fin. 
¡  Mi  venerable  padre  ha  muerto ! 

— Sí,  hermano  mío,  repuse  yo;  pero 
aquí  estoy  para  llorar  contigo  y  consolaír'- 
te.  Somos  dos  criaturas  desgraciadas ;  re- 
signémonos con  la  voluntad  de  Dios. 

— ¡  Ah !  gritaba  Antonio ;  yo,  yo  solo  he 
asesinado  á  mi  padre.  Yo  busqué  el  cami- 
no de  este  horrible  hospital;  y  el  hospital 
de  San  Lázaro  ha  traído  á  su  seno  el  col- 
mo de  la  dess^racia  y  del  infortunio.  Yo, 
Manuel  mío,  yo  he  ajado  y  destruido  esa 
vida,  de  que  aún  necesitaban  los  pobres, 
los  hombres  industriosos.  ¡  Soy  un  malva- 
do! ¡Terrible  debe  ser  mi  responsabilidad 
ante  Dios ! 

La  preocuDación  de  Antonio  era  pro- 
fund^i  r-  su  dolor  indefinible:  su  lensfuaje,  el 
del  delirio.  Ya  no  halhba  palabras  de  con- 
suelo. Aleo  había  allí  que  no  me  era  dado 
comorender,  porque  no  es  creíble  <aue  un 
caudal  tan  copioso  de  nobles  sentimien- 
tos, de  ildleas  gieneiros^is  v  de  ■reflexiones 
sabias,  se  hubiese  extine^uido  tan  súbita- 
mente en  esa  alma  de  fuego  y  de  amor 
cristiano,  deiando  en  nos  un  vestif^io  si- 
rii'«t:tro.  No  hav  remedio:  el  dolor.  la<;  vi- 
gilias, los  pormenores  de  su  triste  histo- 
ria; todo  ha  mellado  su  espíritu,  abatido 
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SU  corazón,  exacerbado  sus  dolencias,  y 
aplicad-o  al  no  bien  extinguido  volcán  que 
ardia  en  su  cerebro  una  nueva  tea  incen- 
diaria. ¡  Nuestro  amigt)  está  herido  otra 
vez,  y  sepa  Dios  si  esta  herida  podrá  cu- 
rarse !  Mucho  temo  que  esa  herida  apre- 
sure su  muerte;  es  profunda,  y  está  enve- 
nenada. 

Todo  mi  afán  para  tranquilizarlo  y  ha- 
cerle tomar  un  sendero  más  razonable, 
fué  por  el  momento  enteramente  inútil. 
Parece  haber  perdido  la  fe  y  la  esperanza. 
Sin  embargo,  aun  consierva  su  carida;d  ar- 
diente, y  como  uno  no  puede  amar  á  sus 
semejantes  sin  amar  á  Dios,  vislumbro 
una  reacción  saludable  en  sus  ideas.  Ni 
puede  menos  de  ser  así.  Estas  pruebas 
siempre  son  precursoras  de  alg^n  bien. 
La  Misericordia  infinita  de  Dios  no  ha  de 
consentir  en  que  se  malop^ren  tantas  y  tan 
genetros^s  disposiciones.  En  todo  caso,  si 
hay  allí  algún  extravío  de  la  mente,  el 
hombre  ya  no  puede  ser  responsable  de 
sus  palabras  ni  de  sus  acciones.  Este  es 
para  mí  un  consuelo. 

iMayoT  %y  fué  te  Deoepoión  inu;e  si  hizo  'des- 
pués al  capellán,  que  entró  al  cabo  de  una 
hora  de  habernos  dejado  solos.  En  me- 
dio de  la  especie  de  atonía  física  v  moral 
d^el  enfermo,  traslucíase  su  eratitnd  res- 
p?tuo<iq  bari^  aquel  hoT^ibre  admirable. 

Poto  después  entró  el  doctor,  aue  aca- 
bátba  de  hacer  sus  visitas  á  varios  enfer- 
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nios  de  la  casa.  La  recei>cióii  que  le  jaiiso 
Antonio  fué  fría  y  reservada.  Causóme 
esto  miueha  pena  dtertaraiante,  porquic 
nuestro  pobre  amigo  debió  á  los  esíuer- 
zos,  á  la  ciencia  y  á  la  caridad  de  es«  homr 
bre,  su  vida  y  su  razón.  El  Dr.  Frutos  sin 
embargo  apaaTcntó  no  comprendeír  el  aisne 
impertinente  de  nuestro  amigo.  Hablóle 
con  la  misma  cordialidad,  empleó  las  mis- 
mas palabras  de  consuelo  que  ha  usado 
siempre,  y  entre  risueño  y  severo  le  hizo 
algunas  oportunas  (reconvenciones.  Al  fin 
lanzó  Antonio  un  suspiro,  y  se  volvió  del 
otro  lado  con  la  cara  hacia  la  pared,  El 
doctor  se  sonrió  graciosamente,  autique 
yo  me  había  desconcertado. 

' — Esto,  me  dijo  al  oído,  no  proviene  de 
otra  causa  que  de  haber  perdido  entera- 
mente la  fe  en  los  recursos  de  la  ciencia. 
Nosotros  debemos  combatir  ese  princi- 
pio sin  desmayar  y  sufrir  pacientemente 
sus  arrebatos.  Este  joven  sucumbida  muy 
pronto,  si  no  losrrásemos  extirpar  esa  fu- 
nesta preocupación. 

— i  Oh !  le  repuse  yo  en  el  m'iisimo  tono : 
duéleme  infinito  ver  lese  adiemán  brusco  y 
poco  cortés  con  que  le  recibe,  doctor  mío; 
pero  lespero  que  sabrá  dis^imiulairlo,  en 
gracia  de  isu  triaste  situación.  El  siempife 
44a  lartTívrfor  y  admiradlo  la»  aütas  ppendíií»  de 
«u  ttTédi'OÉ>. 

^-Tt^iié  ostá  ui$t6d  háWfiH«!©,  <ír!*«wf*! 
me  replÍGÓ  ei  doctor  sonriéñ«te«c.  Si  hubie- 
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se  ustied  cursado  ila  larga  y  penosa  lesouela 
^el  dolor,  quie  se  presienta  co<n  tantos  y  va- 
róaidos  caxactores;  de  kxs  isuÍTÍmi/entos  mo- 
inales,  qu'C  se  revisten  dte  mil  formas  diver- 
sas á  caída  paso ;  de  la»  imiisieria's  de  la  hu- 
manidad, en  fin,  no  me  demiandafia  mi  in- 
riulgiencia  en  este  caso.  Soy  médico,  mi  jo- 
ven amigo;  y  aunque  un  poco  susceptible 
y  muy  pundbnoroso  en  la  locasión,  cotnoz- 
co  perfectameinte  todas  las  "crisis,  y  sé 
apnovecharmie  de  cillas.  Deiese,  pues.  Je 
cumplimientos,  pues  Loda  recomendación 
es  .inútil.  Mis  enfermos  son  mis  hijos;  y 
contemplo  y  amo  á  cada  uno,  con^o  ama- 
rla y  oo-nteimplaría  á  un  hijo  mío,  (jue  se 
hallase  en  uin  peligro  cualqui;"?.  Po"  otra 
parte,  este  joven  es  amigo  mío,  añadió  el 
doctor  apretándome  la  mano  y  lanzando 
sobre  el  enfermo  una  dulce  y  lánguida  mi- 
■raida ;  y  debo  hacer  'en  su  cif^iequio  cuan- 
to me  dicten;  ei  deber  y  el  cariño  que  le 
profeso. 

El  doctor  se  apro-vimo  de  nuevo  al  en- 
fermo, y  le  tomó  el  pulso.  Antonio  no  opu- 
so resistencia  alguna. 

En  seguida  isalim.os  á  la  galeria,  dejando 
ail  capellán  en  el  aposenta  del  enfermo.  El 
doctor  añadió' algunas  palabras  más  de 
consuelo,  y  volvió  á  ia  ciudad. 

Pasé  el  resto  del  día  en  el  hospital,  y  he 
vetnido  á  Campeche  pan  arreglar  .varios 
asuntos,  y  esGribirtc  la  presente.  Yo  debo 
regresar  á  ¡Sam  Lázaro,  á  eisperar  e!     giro 
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que  tomie  fe  senifermieldaid  die  nuestro  pobre 
amigo,  en  cuya  compañía  estoy  resuelto  á 
piermanieoer  toidb  el  tiempo  que  contemple 
n'eicesario.  i 

Por  supuesto,  que  noi  me  ha  dicho,  ni 
era  posible  que  me  dijese  nada  relativo  á 
negocios.  Peor  que  eso  toidavía,  ni  siquie- 
ra me  ha  dirigido  una  pnegunta  acerca  del 
Dr.  Moore,  ni  de  nuestro  amo  Germán. 
Por  lo  mismo,  me  hallo  en  la  más  comple- 
ta ignorancia  del  contenido  de  la  carta  de 
Regino.  !       i       , 

Mucho  he  de  equivocarme  si  esa  carta, 
el  nuevo  encuentro  que  Antonio  tuvo  el 
día  de  la  fiesta  de  Lerma  con  Gruyes,  y  lais 
cavilaciones  que  han  debido  ser  consi- 
guienties  á  todo  eso,  no  ha  ^entrado  por 
mucho  en  el  estado  en  que  se  encuentra  al 
presiente.  La  muerte  de  mi  deudo  y  bien- 
hechor, de  este  desgraciado  padre,  ha  oon- 
dluíldlo  llai  obra.  Yo  cuidaré  Ide  dlairte  aiviso 
de  cuanto  sepa. 

Adiós,  querido  mío.  Noi  puedo  inesignar- 
me  á  eistar  separado  del  .pobre  enfermo: 
vuelvo  ahora  imismo  al  hospital,  y  allí  es- 
pero tus  cartas.  Tuyo  amante  é  invariable 
amigo. 


CARTA  XXIX 


MANUEL  A  MELCHOR 


Sao  Lázaro ,  29  de  Diciembre  die  1824. 

Qujerido  mío.  IncompriensiblelS'  son  las. 
vías  seicretas  óe  la  Proviidemcia,  y  sin  osiaír 
iniveistigarlas',  .debemos  .prositemam'as  hii- 
milldiennente  ante  ella  y  ladorarla.  Tal  es  lel 
papel  que  nos  reseirva  el  cielo ;  porque  lo 
•dlemás,  siería  una  ipretensión  tan  mecia  001- 
iTi'O  peligroíSia.  .Míeintrais  .medito  con  majyor 
in'te'nisádad  leai  los  extraños  inci'denibeis  que 
hatii  venido  inesperaidaineinte  á  complicar 
la  situación  <te  nuieistro  pobre  amigo,  ma- 
yoír  e&  tambiéni  mi  sorpretsa.  y  lestupor. 
¿Piqíf  qué  hai  necaídb  la  elección  sobre  iefefá 
víctinia?  Ninguinot  isie  latrev-ejria  ¡á  decirío. 
Adorémoisi,  pues,  y  bémüigamois. 

T.  n  Hospital.— 15 


Bero  sinpüíesto  qué  leiso  nois4iiaic%  siufrir. 
y  qiae  Diois  no  ha  quIerÉdo  'estanoaír  Ja  fuen- 
te de  toda  isein&ibilildiald'  lein;  nuieistro  corazóin, 
sántamois  die  vterais ;  y  ya  que  no  se  kan 
agotaido  muelsitriais  lágrimas,  lliarémos;  y  ,si 
es  posibl'e,  lloremos  Jágrimias  de  i&angre. 
Bkn  lo  mierleae  la  'suierte  triste  dte  niuestro 
infortunado  amigo.  ¡  El  va  á  partir  eni  fin 
de  San  Lázairo! 

No'  será  poca  tu  isorpreisa  al  isaher  sieme- 
jainte  determinaición ;  la  mía  era  dIe  opo- 
nerme á  ese  prioiyiecto,  con  todas,  mis  fuer- 
zas, y  Jas  hie  empliealdo  leíectivamentíe  'has- 
ta donde  me  ha  paredÜb  iracional.  ICuaindó 
la  lucha  ha  Helgado  á  su  último  ténminO',  y 
me  he  figurado  que  'el  eielo  .initeirvenra  ten 
dlfla  daindb  lia  vieinitaja  á  mi  adiversairio',  he 
cneidb  ten  conciencia  someterme  á  Isiuis  idie- 
oreltos.  Asi,  pulas,  yo  coinsieinto  itamibién', — 
«ípésaime  el  tílecirtlo! — ■dn  esta  íaital  pairtádia. 
i  Hartas  han  isiiidb  las  prueba®  die  un .  año ! 
Nfutes'tro  pobre  amigo  no  ptuiddie  .peirmanje- 
oer  aquí  por  más  tiempo',  isin  exponer  su 
existeniciila' ;  más.  que  su  exilstjelnicia,  íla  pazl 
die  s'u  esipírítu.  Yia'  puledlels  imaginarte  icuáil 
s'ería  mi  tíiOilor  al  oonJSíenitir  lein  oina  ausen- 
cia quie,  para  mí,  equivale  á  la  mueirte'  tal 
vez ;  pero  supueisito  <|ue  yo  imiisimo  he  con- 
sientido,  y  aún  más  quie  oonisienititdlo,  he  exi- 
gidb  idte  'Antonio  iqtuie  parta  dte  una  (vez,  íá- 
cil  te  será  icomprender  ique  las  razonéis  han 
diebddo  pardterme  iconioknventies,  ¡poderosois 
ios  •motivos  y  'exigentes  Has  circunsitantcias. 
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He  preferMo  leiste  lextnemo,  íeü  dle  viarlo 
apa,rtair.se  piara  sieanpie  Ide  oasoítlrois,  qme 
nio  "el  idle  isomieitiein  esa  oruidla'  y  idloflioiroisia 
exiisteinicia  á  una  pruieba  imás  cnulejl.  Con  luin 
simpüie  irelato  de  lo  que  ha  otíuiriniídb,  ite 
oonvemcerás  idte  lia  neoesidiaki'  que  existe  id^e 
pnesitarniois  á  eiste  Isaoriiíkio.  No  cneo,  á 
vuietlta  idle  ttoidloi,  qu'e  (liaiSi  IHeociionielsi  nedibidias 
aquí,  sean  ein;tienaimienite  pierdídás.  Al  oolnitira- 
rio,  foirtificaidió  'con  elllas,  la  iperegiríimación 
que  va  á  lempnenidier  nuiestro  amigó,  ¡lairi!- 
zánkiloisie  leu  un  ,n;uevo  imiunjdio,  eni^  ipaisies  íg- 
n'oradios  y  bajo  la  idireociócn  dle  piensoinais, 
no  sollo  extrañas,  iSiino  die  itierribllles  pirieiae- 
dentes ;  eisa  peiregrimación,  irepiífeo,  podrá  y 
debería  isierfe  proviechoisa.  Bacucha  lo  que  ba 
oouirriido;,  diesidle  mi  icarta  laimberiioir. 

Rieioueiridío  Ihabeite  didh'o,  que  lera  bastan- 
te lais-timosa  3la  isituadóni  de  Amtionáo,  y  que 
imle  tiemía  alguna  dbsig.raida.  Guiando  volví 
al  hosipitalr,  nio  tuvie  isimo  >niuevots  imotivos 
para  iratifiicamiie  en'  aquiéLlla  opinión;  y  por 
dbs  días  conlsecuitiivos  abrigué  íasi  imismais 
diudias  y  ttemloDQSi.  Antonio,  isin  emibargo, 
había  permianlecildo  lenceimado  ail'güilnais  ho- 
irais  oon'  led  capleUán,  y  (esto  iera»|pana  imí  un 
siíigno  buieno  y  malo  á Ha  vez.  'Buieno,  por- 
que le  veía  .g-raduaíimíenite  voUveír  tal  slelnldle- 
iDO  .momlefntánielamiefnftie  aibandbniadb,  ape- 
llando al  único  oonisuedo,  ad'  único  iriectuirtso 
qule  nos  quiedla  lein  Has  giranldleisi  caiíamfldfa- 
á&s ;  lía  reHigión.  Y  malo,  ponqué  poldía  Isier- 
tiambién  lun'  isigno   idle  que  leil'  lenífermlo  co- 


228 

.rrtenzaiba  á  icreer  imuy  prójtirtíio  isu  tfiín,-y 
pnetteinidíig.  anneg'liar  «u  ooinciifenicia,  Id'tepo- 
oiénidioise  á  ipafftir  paira  él  dtnoi  htluikí'o.  Y 
:altj¡nque  ¡es  verldaidl,  q'^e  jamáis'  lite  isáidb  itan 
meció,  quie  cneíai  qoi^e  isie  'oomiette  luiraa  impTiU- 
dlenioía  lan  lUinia  daisa  loaitóliioa  lauamldo  ise 
aoiumiaia  'ai  ipaioientie,  quie  Idlebe  'en  ítd3b 
evento  paiepairarse  ptara  'biieo  morfir;  con 
tiddio,  lartlenita  la  ginaíve  isátiíaición)  imiemíail'  l(ie 
niuieisftiro  aaniiígo,  y  no  ocuilitánidOs^inKe  «il  ide- 
oi'didb  iiniflujo  iq'uie  lej'eroe  lio  imorail*  isoibre  'Jo 
fíisiico,  y  viiaeviemsla.,  laatmenzaibam'  á  lajllammair- 
mie  iséñaimiemlte  las  eti.tf€iviiSitai9  largas  y  se- 
cretas idld  leinfermo  icoai  lel  saioeiridoitJe.  Y  ma- 
yor lem  imii  laíDarmia,  al  othsierviaif ,  ipor  gtran- 
•die  ique  fuiesie  lefl!  idísirntáb  dlell  cafpélláni,  <|ue 
éste  tebíia  ilübrajdo  idluramte  «su  oonifesión. 
Nlo  ipmetdo  mlegártelo :  ya  ,no  isabía  qué  ha- 
oer,  pniielsibo  Iqiuie  íio  ihalbía  Idie  taltrtevefn'í'^  á 
dem^anldiaír  <e3fpllliiC5ajcni6n  nmigiuma  -del  sacef- 
;dbtt)e,  isobiiie  aiS'imito»  rdiativos  á  tan  grav(^  y 
samto  máistierío.  Naidídba  yo  \en  mv  -mar  -de 
d'tfdlats  y  icaviliaidioinieis.  '        '        , 

Ad  lenitraír  len  leí  'atpdsiemito  dle  .Antonio, 
dieispuiós  )(f e  aima  idte  lelsiais  iconiféirteiiicIa,s>  hallé 
quei  miu'esfcoo  lamigo  habíla  :tieiaulp€rado  alj^^o 
dte  istti  apftomio.  T^rtdíóme  ulna  de  sus  nia- 
nois.,  V  imle  hizo  'slenltiar  jun*o  4  sí. 

— iMlanitíd  imk>,  idiíjom-e  al  «^abo  die  ailgún 
ti(einrBtx>,  yo  iq-ntero  istaftit  'átí  eisite  •hO'sp'itat."  ' 
Haff  flbeispi*'a)da  aieiveikidóii'  me  affigió  -en 
e5Stti«tw>. 

Y  <30W  (razón,  dkrtmn&íf^.  Cuarteo  los 
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jTi(éi(|i(30(s  ihan  idiecliarado  qme  lUti  individuo 
esttá  lepnolso,  idle  ouyia  «nlarmieldíad  niugiuno 
ihí^sit*  hcfy  ISI0  ína  louraldlo  leiii'  id  país,  líz^i  poili- 
cía  íiio  ipuieidie  sú  quilape  ¡tioJIerairi  qiuie  leste  'le- 
.pfo&o  ooniserveí  lliá  vijdia  isiocial',  y  Uto  .pansá- 
gHJje  ooini  umiai  (teniaiaildlaidl  icaisá  'brutal,  haiatla 
erKSeirrainlk>  letn  leQI  Ihoispaital  idie  'Saai  iLázairo, 
leirigidiCN  á  ;gran|dleis  ooisitols,  paira  ;dlasitier,rair 
aqiuí  á  iiois  iníeilátleis  'eiliefatnioiaioos  por  itemioír 
de  quje  se  iprapagiuie  itan  horríblle  dbíeniaia. 
Y  si  leixiisitlm  Idiifioutodieis  'tanitias  y  tain  limiSiü- 
perablasi  ipalra  ■comisleirvar  acuito  idie  la  visita 
idlel  púbfliaoi  y  idie  lals  jaiutottmUaidiesi  telnicanga- 
•dlais  ide  vigÜlar  \dn<  este  pumto,  á  al'giujiO  (die 
«Bos.  inifeJiiicesi  iq'ultí  aúlni  no  ha  isado  dbdüara- 
idla  "í¡a23airiino"  expnesaim'ent'e,  ¿cuáles  y 
die  qiUfé  tamaño  no  isieriaaii  'l'aS'  que'  isie 
'stuscátasieini  pairta  iexrtraetn  úel  seno  mis- 
mo  db'l  hospiítall'  á  uno  dedliarado  'Ma- 
za<rino"  Idle  aniteimano,  y  tancerria'do  aquí 
uw  año  lenitlero.  diespués  die  !sem>ejainltie 
ííeidlairación!  ?  Má  fcerror  y  asonübro  idébile- 
roln  Idb  pinltlarlsie,  sin  diudia,  "en  'mí  'siemblain- 
fre,  ipoirque  Ainitonio.  anbasi  de  ie&aulohar  iiiln- 
gtqna  ¡palabra  mi  obslervaieión  mía,  niur mu- 
ró coíi  ciieinto  dlesaliento : 

-^j  y  isiin  lembargo !  Yo  loonitaba  iconitigo , 
hiecimano  mío,  parai  ejiecutar  mi  proyecto. 

— ¿  Tu  iprOyectO'  ?  pr^guinté  yo  rnlaqu'inal- 
mienttie  y  coimio  plaira  igainiair  tiempo  á  ifin  de 
arínegflaír  miisi  idieas,  y  íonmiuilarlais  die  uin 
tnodlo  qule  ihiri'asie  ib  imfeftiosi  posiblie  ilai  ¡ex- 
c|uisáta  'SUisioepti'biíIÜdiadi  de  nutesitiro  dbsven- 
.  tura'do  amigo. 
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— iSí,  insisitió  €!l ;  die  mi  proyieicto  ée  fuga. 
Yo  qoiieirio  fugarmie  dle  laquí. 

— Piero  leso,  henmamo  mío,  ifxr^isieratá  gira- 
visimos  imooinivieniileiniteis  y  idáfioultaiáeis. 

— (Razón  tdle  más  paina  'que  lexája  tu  loooi- 
ouTiso :  ipero  suipuiesito  q.uie  mi  fuga  ,te  ipaine- 
oe  irTieaJizaMe,  mo  hiabU'emos  más  |dlel  ai&utn- 
to.  Míe  .Designaré  á  imiotrir  iptaloien'temieiKte 
«nderraidb  'en  idsíe  hoisipilta'l,  isliln  ietspieirain¡za 
algunai  die  aiHvío,  y  lexpue'sito  siiemptre  á  Ja 
faitail  idlesigraiciía  die  vodvfer  á  lemoontinairmie 
oom  aquid  homibrie.  Ya- mío  ísiaiMré  más,  á 
'Hasipirar  Illa  bmisa  de  lia  Itairdte,  die  leste  fartal 
y  omóiniosio  lenioiielririo. 

Y  isle  idlesatiamotn  idios  iríos  d'e  lagrimáis'  idle 
los  lojois  idlel  potrle  lenf araño,  | 

— (Piulas  bien,  Anttoiniio  mío;  reipuiste  yo  ^&n 
al  acto,  ,miuy  Idleoiidüdo  á  lejiecutar  Ib  Iq'Uie  iba 
á  idc  :::ir.k  ipainai  icailmar  isiu  amguisitia  y  'miodlariar 
■siu  tíiollior.  Se  hará  toidio  'Como  quinarais :  pana 
mí  nb  exi:S|te  Idlificuiltad  iningU'na,  ponqniie  ire- 
siuiellito  lesitoy  á  isiadrifTioar  hiaisita  imí  viidla  'poír 
tí.  'Tramiquiiilízatie,  y  lescuicha  ,m¿  pmoyeoto: 
yo  (tamibién  Ihíe  lotrmadb  mi  prbyaoto  de 
evtaisáóni,  y  eistoy  seguiro'  iquie  iloi  aiprobarás. 

Ntteistro  pobrie  amigO'  .plairieció  tranq'ui- 
ttízialnsie  lum  tanto  oo\n  mis  ultimáis  ptailabriaís. 
Apantó  ell  pañuialb  dle  'Sus  bjols,  y  sie  quiadÓ 
miránldlomie  len  aotitudl  idle  lastperar  h.  explií- 
daldón  ofinedldla. 

-^Miiira,  ihienmiaino  mío,  proisieguí  lyo  ctn- 
toinictes ;  tú  Idlebes  loomo'cier  quie  ail  salir  'fugi- 
tivo 'die  asWe  b'olspitail,  no  asitatíais  tramiquilio 
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en  iimgiin'a  pobliaidón.  El  lojo  vigíflamite  <!« 
la  pollikía  ttie  iseguiría  ipor  Itqdais  ¡partes,  ite 
bu'sitiairía  leu  áonldle  Iquiíera  y  te  obligaría  á 
A^olvier  á  jestte)  lencienrio,  quie  bais  icounlenzaldiO' 
á  idetiestar  |ya.  Tal'  y^ez  íes  Injiusta  y  íbárbana 
cata  pieiiisieíoiDcióini ;  peiro  ¿  qué  qimieriel&P'Elxiis- 
te  un  it-erroír  vivísimo  iconitra  áa  liepra ;  has- 
ta ilais  gielntes  imáis  islenisaitlas  .se  ienicüelnitiraín 
pne'ociupajdlas  atíemcaí  idle  lellÜia,  y  máieinitirais'  la 
ci'enciai,  loomo  fo  Isaibieis  itú  miisimo,  nioi  llliegue 
á  idiemosltrar  que  illa  tad'  (enifiermiadaid)  noi  íes 
oointlagíosa,  icomío  .yo  üb  icreo    fiínmieimiente, 
miingiuna  idb  lesas  itrabaisi  pueidien  isaiculdíinsie, 
niaiígiunlol  id|e  lesos  obsltáoulois  isoi.peirainste. 

— ^Es  veridaid';  idijo  Aüiitomáio  ¡ooiii  laárle  Ire- 
sii'gmaldlo  y  laiümi  ibidiiíereiiltie  al'  ipameoer. 

— iPuies  biein;,  (oorttimué  yo:-  lenitme  Hais  lúl- 
timias  poMiaciboleis  idle  Yucaitáir  y  lel  fego  de 
Peten-,  exiisitiéini  bosqueis  íroinidlosos  y     bri- 
l'fenfteis,  'espsísiTniais     fltomestas  ó     praidiarais 
inmlenlsais.  AlUí,  á  idbnide  el'  ruidlo  id'e  íia  ¡sío- 
cilddiaid!  no  ilegav  mi  lél  bramido  die  lias  pa- 
siioniesi,  mi  leí  i'nifiLuijo  de  las  piredciupacionies 
tie  abrurrtarían. . . .  lOornamos,  pues,  á  en- 
cerramiois  aililí.  iH'airé  todbs  iTlois  preparaítivos 
cdnidu'aemteis . ...   te  Idlejairé  mniois  díias  paira 
esidogier  yo  imiíisimio  'dli  síitio  en  qiue  /fij'emos 
nuesitrai  irlelsiildleiniciiaj     dleífinóltivamien/bey     ,siiin 
mamtenie.n  ooln'  lois  .hombnes  oitra  icoimuniíica- 
oíón    iqueí  Ja  imiuy  preoiisiai    :pana'  lacuriliir    á 
niuastras  meiaestiidbdleis.    Tiienieis  criadbs  qiue 
te  amian. .  .  .  llo:s  pobres  indíds'  ,dle  la    ha- 
ciiemda   harían  par  tí  icualiquier  ísacirii'fi'CÍO\  y 
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lo  haríaai  cobi  lio)  aniejor.  vo]unitajd  IdleJ  .mnm- 
(lo.  jMiira  .-qué.  beiíla  perspectiva  se  n-ois 
piiesieiita !  ConistirmaTomos  una  habitación, 
quie  reujia  itkxi'Qs  Üos  -eaiicaintois  iniagmabtes.' 
Una  hiijerta,  .nn  jardín,  un  ¡corral!. . . 
^  , — ^*'o  ite  lem pielitis  «n  tís^,  ajmigio  mío; 
(rijo  Anitciniio  intieriritimipiénidoin-iie.  Tie  he  'de- 
jaldo  liiabkr,  porquie  lexiperim'enitaba  un  pla- 
cer exquiisito  vLeaildt*  hísta.  qué  punito  le- 
vabais ,tu  geiiierosiidiaJd,  tu  afecto  y  amor  á 
t^i  pobne  ilieiriniainio.  Xo:  por  más  nobleza 
qire  enlcuemltne  lem  itu  proyiecto,  yo  tno  puiedb 
aceptarlo. 

— Rero,  quieriido  imío,  (repúsielle  lenitkDüi- 
ces)  ya  liais  viisto  Jos  incoaivieiniíenities  (fue 
habría  lein  'qaiie  voUvieses  á  ibu  caisa :  eso  «eis 
imjxxs'ibl'e. 

— 'Lo  isé  anuy  biien,  -y  por  «iso  Ino  abrigo 
sennejainte  pnétJenislicKn. 

— ^En  tal  caso.,  ¿iqué  es  ío  quie.  intenitais? 
pr.eguinit€  ailgo  'dletsicQinicertado,  vi'Sikinibram- 
*do  algo  ée  tío  iquie  ¡estaba  mie'ditamdo: 

— Hiii-ii  'de  aquí,  reispoindiómie  con  ¡emer- 
gía ;  ptero  Üiuir  ftejois,  nniiy  ¡lejos,  kh  -tall  isaneir- 
t;e  que  le!  temior  dlel  contagio  iio  hoirroiride 
á  ieisito:s  hombres  isiin  corazón.  Sí :  yo  quieiro 
n>aTchar  á  ai'n  país  lextranjero. 

Te  confieso  qnc  la  i'dea  míe  cansó  un 
sobresalto,  que  apernáis  podría  ex^piresaTite 
ahora.  Es  vendaid,  que  había  yo  idisounriido 
hipoitét'icamiejTte  con  d  dootor  aioerca  (die 
la  justicia  con  que  Ajitoinio  podía  adopitar 
uii  ])artido  itaii  ¡desiesperado :  pciro  tain  lie- 
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jos  lestabc^  yo  'de.jprieevieír  .-qiuie  fuese  oaiptaiZ 
id«e  pensar,  etii  él.  loon^  .aUguma..  isteiriieidiald,  qiíe 
•n;i  isdquiera  liabía  viieClto  .á  ocunrírsieimie  da 
•ikJiea.  Y  ¡no  aiie  sol>r)e<sa6ta:ba.  ciertta-mentie, 
porquie  oreyíe&e  iqaiie  haría'  iMn  muevo  siaicri- 
fiíCJo  icoai  meisignatrane  á  aióompañalrlo  á 
cuai'qiiiera  pairte  Idieil  inimndo,;  Ino,  i>orq.u€ 
yo  'h¡e  estaido  y  lestoy  neasiu'eJito  á  ¡neaiizar 
(poT  niueisitro  !)X)brie  lamigo,  lesle  y  louiadq.uttieír 
isaorificio,  'po.r  imayoir  qu'e  se  loonsáidieire.  Es- 
painitábaiin>&,  isí,  que  fuese  á  danzar S€  em  otro 
nuevo  piélago  ide  idaficultadles,  creyendo 
eviitarfas  con  ¡su  ifuga  (die  iSam  .Lázaro,  por- 
qiue  al  cabo  ai  tddíais  pairtes  se  ,teme  Béria- 
.nTeürtie  <eil  .conitagio  idie  Dos  üeprois'os,  y  ad  fin 
podríaai  enicerrairHo  ien  HDitro  ihoispitlall,  en 
don  Idie  nie  fuera  impasiiMe  ihallairme  oerca 
para  con\soila;nlo  y  proponoiioínai^lie  algunos 
aliviois.  Aquí,  al  fin,  en  ¡donde  ha  ^aibido 
g-ranjiearse  eil  afecto  d.e  (todo  el  mundoi,  en 
dou'de  sms  irieilaciones  siubsisten.  loon  ami- 
gos y  pariieintieiS  que  -cuiden  dIe  su  existen- 
cia y  cojmoididadles,  bien  poidría  serie  so- 
(portablie  uní  enicienro  itan  poco  severo^  co- 
mo el  que  isufre ;  pero  en  Itierra  extraña , . . 
¡ah!  Eso  habría  isidlp  un  inmeniso  abismo, 
unía  lesitupenlda  cadamidaid  .fpara  este  des- 
graiciadó,  y  aisí  me  |)arecJó  epinveiniiieinibe  siig- 
.  ni  fi  Ciar  sel  o,  para  anrancairle  idiej  toid'o  un 
pensamiento  que  á  mí  me  parecía  absur- 
do.   .  ; 

— Tú  no  puedes,  Antoaiio  imío.  (díje'c  al 
fin)  inisiisit'ir  en  u.na  idiela  itan  ex.traña.   Ya 
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k>  viesi:  imie  .prestto  die  íbuiena  'vakmtad  á 
aiuxilaiartie  «n  ,1a  luga,  y  aiciolmpaña«rte  á  un 
dlesiertto;  pero  yo  no  puiedb  iccwD&entir  en 
quie  te  exponigtaisi  á  isiu)firir  ¡üso!  ¡miall  mayor  láéi- 
qu'e  aqiuí  lexipeiniímleinltiais.  ' 

— Pules,  iaimigo  anío,  lestoy  nesiuielto  y 
partiré.  Si  no  quáiemes  ifaivotiecer  mi  íuga, 
diéjame  banstoar  Jbis  meláiOs  ée  .piroporcio- 
n-áirTm(eiI)ai  '        '        !        '        i    i 

— j  Oh !  ^exclamé  yo :  ino  ipaiejdie  iser ;  p'sn- 
sa  blieín'  y  ídleapiaitíio  len  bliDo,  'y  Meras  que  <es 
iimipoisibllle.  Tú  no  míe  filarás,  alsí  30  lespero, 
la  injiuistiicia'  id'e  ictreler  qiuie  mi  riesistencia 
proviíane  idb  irieihiuisanme  á  sieguir  tu  suerte ; 
par  tí  id'aría  yo  hasta'  ^la  Ivida. 

— lYiai  lio  sé,  'Majnuiel  mío,  mí&  repusa  con 
la  maiyor  ooins/terinaidóii ;  lo  sé,  y  sé  tam- 
bién qoi'e  tu  rieisistenicia  vileníe  dé  un  origen 
muy  (niobille.  iSan  emibargo,  yo  d'ebo  pai-tir. 
y  palrrtiiré  sin  Hí.  j 

— ¿Sin  mí?  ¡Imposible!  En  ningún  caso 
oonsientiría  yo  ten^  q>ule  pattitiesies'  solo ;  y  sí, 
lio  que  no  idreo,  insiÜstiieseis  íen  ejecutar  esa 
fuga  para)  íum  «tuelb  lextranijero,  á  ipesairi  ide 
mii  irjeslistienicia  á  Itru  IprOyiecto,  y  fe  la  tuya 
á  que  yo  tie  aioomipañie',  té  aootnpañaría. 
¡  viMe  di  K¿sdk> !,  haisita  éÜ  'fin  ée\  mundo,  aun- 
que isupiíasie  pier'edelr  en  ¡siemcjaiite  peregri- 
maioión^.  iResiuielive  ahoirla'  lio  'jue  mejor  te 
(pijiazca.  ¿  QiudieretSi  ipamtir  á  pélsalr  dé  mis  ob- 
siervalcíoniesi,  dé  miis  conJsiejOs,  dte  tos  con- 
siejos  Idé  tu  ¡amigo  y  hermano?  Bien :  par- 
tamos jimtos.  Esitoy  resuello  k  todo. 
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— iNo,  hiermanío  mío,  no.  Yo  parto,  y  tú 
te  qiuieiífeiS. 

— iNá  ¡pleinislainlb :  sa  ;tú  partes,  no  habie- 
moo  imás  Ide  ani  inesiisiteniaia.  "^/amois  a  acor- 
idlar  Illas  .mleidlios  dle  ila  fuga.  ■  :.: 

— ¡  Nioblie  y  gieinieroso  alrmigo  mío !  ¡  Si  su- 
pilerias  comí  qué  idledliidoso  icorusuidio  escudio 
tu®  piailiabrais,  y  veo  tu  idiecidíido  e!nitui9iiais>- 
mlo!  ¡Ah!  Tú  lenaisi  IdlignO  'dié  lemoonitnar 
oitro  corazóni  qu!e  mlejor  tie  icompnem'd'iesie. 

Y  iniuiesitro  ipobre  Anfbdtiiioi  se  ídlesaitó  idle 
ruuevo  'en  tín  mam  Idle  ilágirimlaS'. 

Por  mi  ipainte!,  yai  no  sabia  qué  Idiecir.  Eisi- 
taiba  riea'limienitie  láesdomoerttaldo,  y  tiemiiiejiidb 
más  y  máis  !ell'  leimpeño  que  rnostiralba'  'Osltie 
jdb'sgraicialdb.  iMi  odrazón  \&e  leaiicoinitraiba  jen 
una  veiridiadieira  torlbura. 

¡Al  fin.,  m'e  fué  pirlecisio  ililoraír  oon  él, 
porquie  oiiertaimenite  no  puede  ser  más  cruieí 
y  idbdidroso  eí  rigor  die  su  diestilno ! 

Cuaiiidloi  voüviiíó  :lai  cailma  á  nuestro  esipí- 
rilbu  y  ías  lagrimáis  dieisapareiciiierou,  Anto- 
nio ptnacuiró  lenitonideis  adllararmie  ifcodo  'eil 
•misterio.  Bl  misltartiio  lasttabia  enioenraidio  ten 
■la  carta  'die  Rieginlo,  dle  ilia  icuad  aún  no  íme 
había  habíatíb  amltes,  y  len  urna  iapoistMItet  eis- 
oniíta  poír  eli  'Dr.  Mooire  al  caíce  (dIe  lai  pro- 
p(ia  carta. 

¡lEntonidejsi  ipujdie  comiprenidieirílio  todo! 

Rlegimo  lexpflica  is^u  icondtiicta  •esn  lk>s  úífci- 
mlos  díais  ídle  istu  permaínienida  ietti!  Saní  Láza- 
ro, y  ítoidois  ílos  ánicüdeniteisi  quie,  teh:  Ha  apa- 
nieruoia,  oond'dnaiban  áu  fuga.  No  «is  lestto 
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solo.  Dice  quie  ha  idiebdicío  ail  doctor,  -no  «ólo 
el  haiber  v-ulelto  all  'buiCn  camano  de  qute  se 
haibía  exitrav^aldio,  simo  su  saáiud  perdiida. 
¿Podía  eisito  imienos  que  haoer  en  el  ánimo 
die  Antonio  unía  impreiSiióni  ita*!,  que  fle  diad- 
diiiese  casi  s.iin  ¡examen  minigiuino,  á  echarse 
ear  ios  'brazos  ide  lun  médioo  tan  admirable? 
Aquí  itienes  ieüi  veindialíieino  moiíivo  dte  siu  po- 
ca oonifianza  em  !el  Dr.  iFonitois,  y  die  habense 
veirá'ficadio  ¡una  vetrdaidlera  nevollución  eoi  su 
esipírihi.  iDteisidie  eisie  •momiento,  ha  debidb 
creier  ic]ue  S'upuiesita  lia  {seguridad  con  que 
se  file  an.uncfllaiba  qule  ¡su  imall  isiería  incurablie, 
teiníaí  Idleinedüo  dte  poneT  isai  lesperanza  toda 
en  quien  se  dietía  calpaz  de  hacteír  lo  que 
oltrois  Ino  puldieirain'  relaíizar.  ¡  La  stahxá  pana 
un  lazarino;!  ¡iDiOs  eterno!  No  hay  duda 
qule  ésite  ha  idie  «telr  ell  úniooi,  énérgiico, 
conlstanitle  y  itenaz  piensaniienltó  d(e  un  infe- 
liz oonidleínatío  á  vivAn  en'  San  iLázaro  una 
vida  tíie  doflior,  podredumbre  y  miseria.  Si ; 
no  hay  dudla  que  lesle  pensamiento  dtebe 
aldhenirsle  al  clerebro  coln  orna  intensidad  fe- 
bril, dbsgarradora  y  pa'ljpiitante,  oap'az  de 
vo'lvieir'  eJ  juicio  á  aun  pobre  ileproso.  Di  á 
éste,  <\\K  tú  die  diairás  salud  y  vida,  cuando 
•todlo  H  niunidlo  (le  idiice  Ib  contrario:  díle 
íHíe  cesará  a'l  iiunto  la  corrupción  de  ¡sus 
Imniortfis,  que  flidsi  nniembros  no  se  dlesga- 
rnará.n  más.  que  díeisaimnecerán  fesas  úlce- 
ras que  exhaliam  uin  fe'tor  abominable,  qute 
l>arará  íli  diisolución  orgálnica,  que  necupe- 
rnrá  cuanlto  hubiese  petridido.  que  voflvcrá 
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á  *4a  aockidiaid,  á  iSa  xiáa.  civáJ,  á  lia/  ipaitmia,  al 
seiio  idle  su  famiillia  y  amigois :  Id'íie  qne  letn- 
tonoes  podirá  elegir  lulna  leislpoisa,  vávóir  ten 
nre.diio  Idie  'sins  hájiols  'y  inoidbaidio  ¡die  ouamlto  leí 

mitnid'o  (puieidle  lolriecielr ¡idílo  por  Dáois !, 

y  Alarás  en  teJ  .pobre  'lepinoiso  la  aievoilucnón 
más  ioomipijietta'.  iMiieoitirais  nto  trieoilbiése  un 
cmiipli'dio  dieslengaño,  Bia!  ¡esipetrainzia,  lunia  teis- 
peranza  viva  y  idieliraint<e„  iiloiería  isu  ooma- 
zón...  miniairía  sni  existleínida . . .  imanitien- 
drra  un  vdlcán  len  .siu  lOeffiebrb. . .  y  no  lliia- 
í>ría  difkruíkad  •quie  liib  (süperaisie  paina  Megaf 
á  isii  objteto.  Helo  ía^qoíí  itotdio. 

Esto  eis  lio  quie  lia  is-uioeldiiido  pumítualmieín- 
te  á  imu-esitro  rpohte  anniigo.  ' 

Añaidle  á  (eiso,  ¡quie  di  iDr.  Mloioire'  dte  'e'noat- 
ga  ha^íaT'se  isiin  fállta  llfei  Iniddhíe  'did  2  de  'Bnie- 
ro  ein  8a  ipliaya  idje  iJmma,  isí  tee  iriesuie!lV:e  tem 
ftn  á  dfejaír  á  San  Lázalro.  y  leso  para.  üiaiMiar 
itn  tóem  perdii-db,  paira  viensie  ¡limpio  die  da 
hoirriible  lepra  qne  ilo  dubre !  ¿'GómO  !ha  po- 
didio  vlaoiilii/r  ? 

Su  pairtíldb,  ipuieis,  leslbaba  itomatíO. 

•Piero  yo  ihe  debiidb  oponlermie  todavía;  á 
esie  partfldo,  y  nije  hie  opuesto  con  itoldlais  tmiiis 
fuerzas,  y  aún  oom  miaí>'k>r  ¡elniergía,  desdle 
•d  mioriitento  dn'  Iqiue  he  sabíidb  eili  origen  y 
moitivo  die  te  dleit'er'mmaoión  die  Antoniio. 

T*ortq.ue,  len  efeioto,  <:).ueriiido  'iníO:  ;.'q.ué 
vidne  á  «er  el  T>n.  'Mooiiie  en  Ha  liiislboria  Idle 
Anitonio?  ¿Cómo  Oó  iha  arirojadb  ila  Piixm^ 
dJéfríiciiá  leW  ísoj  icamiiino?  ¿Quíéni  es,  en  íitn. 
dsite  hoimb're  paifa  iqu«e  ponigamolS'  len  isiu« 
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manos    nm  íbesoro,    que  debe  isamos    itaii 
apiTciciaMe  ? 

El  Dr.  íMoome  fciene  todas  imis  tsáinipatías 
y  Te'sp€ito.  lAIl  lOoliTipneinider  su  histoiriai,  leisa 
JiQstoria-  iLlielnia  dte  interés,  die  da  «xistiencáa 
exoepcioaiial  Idls  un  ¡hombre  anrojaidlo  die  'k 
sociieidaid  por  uaná  ¿njoistáda ;  y  «que  nio  ©e 
ha  puieei'.o  eji  coiintaoto  ¡diasipiués  íochi  eil  gé- 
iTeiro  huiri'ano  isirnio  para  volWir  á  üois  hom- 
l3inés  lei  mal  quie  Idie  leHois  ha  iracibídiG ;  aQ 
es'cuchairi  úz  isu  boca  iiíi  -gtráto  d^  airnepen- 
timiie'nlto  y  ide  ¡doí-or.  ha  debido  diespiertteiris^ 
cji  mí  una  looníiainza  sin  ünniteis.  .Báem; 
l>ero  ¿ese  homibre  foimiida'bk  isie  encu-onitra 
sin  idiuda^  -en  a.ma  piosiicoón  peligiroisa.  Su  die- 
terniimiación'  misma  idte  siepairainsie  ld)e  ilia  vi- 
da iníamie  ó  misten  a««a  que  ha  fllevaido  ipoc 
tantos  añ'os^  le  suis-oitairá  tafl  vez  uinia  mull'- 
titud  'die  eni?imigos.  ÍLais  aisechainzaís,  el 
adío,  'el  tlemoT. . . .  itodos  áois  pieláginois  po- 
^sible-s  jdteben^  (perseguir  su  )fiultuira>  exi&tein- 
cia ;  y  isá  teis  ciierto  que  en-  isiu  dlarga  cairrdra 
ain.tcirior,  ¡la  vengadora  y  isievlera  sodeidlaid 
niada  ha  podado  'Contra  ¿11  ¿quiéii  nos  asie- 
gura  que  la  gente  ánfaime,  lein  icuya  coimjpa-, 
ñiii  ha  peíimainlecáldloi  y  que  ¡dtebe  Itenleir  lun 
iintlcirés'  idíireicto  lem  p'eTSi3gu¿r,  djestrui-r  y 
aniquilar  á  un  tesltágo  ítan  iteinrsble. . .  quién 
ilios  a^siecrurfl.  -f-epito,  que  lesa  genite,  a'boiiltlo 
idie  'la  isocied'ad.  ¡no  isierá  más  fefliz  qtiie=  éslta? 
Hie.  5qní 'iris  .'dridials  y  (tormenitos.        .     ..'. 

;  Poners-e  niU'eistro  amigo  ten  mlanois  ©emle- 
jalnities,  elqui^'a^ld'^ía''  á  ■coPocaTisie  len  miedfio  Idie 
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todios  los  pdigros.  ¡Situaioián,  por  dentó, 
baistan.te  sáoiigullax  .para  luai  jovien  leducatío 
'ooni  tail  mfliriamttien,to,  cuidiaido  y  cirounspec- 
ción! 

Toldo  se  !o  nepreiseiiiité,  anuigo  mío ;  pe- 
'no  irnis  lobservaicáones  fuieroin  'entür^mcníe 
inútiles.  Su  ipartüldb  "esteLibia  iboimado  Idespués 
de  ulna  ideáibeTaioión  ¡consigo  iniisni,o,  y  ani 
voz  lena  ímipotelrftie. 

— ¡Víeo  q.iite  ¡mis  lesfuierzos  ison  íjiúitilies,  le 
idUjie  al  cabo! ;  y  que  tú  «estás  tíleterminakio  á 
pairtír,  á  ipeísar  idle  que  nio  puedjes  responder 
satisfaiotoria'miehiitie  á  ningnmia  ée  mis  obj*- 
cSolnieis.  ParntÍTás,  Isí ;  (pero  yo  ipairto  cottiltágo. 
— ^Im^posibl'e;,  ya  te  Do  be  idácho;  íes  ím- 
poisáblte. 

Y  Antoniio  im*e  lestmeohaba  contra  sai  co- 
razón. '  ' 

— (Por  más  que  eisio  t)e  ¡paiiezca  imposible, 
inisflstí  yo,  ¡tiiene  quie  ^s&r  así,  ó  no  s^erá  ja- 
más. Yo  te  lo  aifinmb. 

— iP.u!e|si  yo  rtie  Idágo,  que  así  será  á  ipfesar 
tuyo ;  gritó  Antonio  díe  luna  manera  ítem- 
bk.  Eninnudiecí  <db  nuevo,  porque  me  pare- 
ció ha<bein  llilevaldo  Imi  nnisáistenlda  en  ¡aquel 
imioimlento  haista  un  tériminio  im5>ruidleffrie. 
En  efli  eistadlo  die  -su  imaginaicáón,  era  láer- 
tamietnte  pimto  m^enois  quie  imprudienota  y 
temcridlalá  looinltirairiar  lais  miráis  y  proyec- 
tois'  ide  lun  ipobne  ieníermo,  que  lo  bu«ica  Itodo 
en  sus  eisiperanzas,  aun  ilals  nnás  quiméricas. 
Potn  ftamfto,  yo  estaba  annqpentido  de  haber 
prooeidídb*  ooln  taní  poca  totdiuira. 
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— Ñ|o,'  h-er-iiminó  oiiáo;  <líjom€  Antonio 
<íespiiés  ick  lina  'larga  QmíeTTinpción  ém  rnucis- 
tro  -iddóllog'o.  Ko  ídiestruyaiS  id'e  un  golpe  íla 
más  lisomjiera  iclte  mis  ilusáones.  Déjame 
paifitiir  €11  icompañía  y  bajo. 'la  (exclusiva  pro- 
tección '<k  es-e  honibré:  na'da  temo,  ni  hay 
pbra  qué  >t«mion^  iAdiemás.  ¿qué  cosa  peor 
pótííiá  ¡siObrcvéniinmie,  que  i>ei-manecer  enoe- 
rraido  (ein:  «ste  liospitail,  siempre  con  ia  idea 
terribllej  cion>iT  puñal  clavaTÍó  eii  eil  coifazó'n,  • 
q-ué  anie  lesltará  Idioiéndo  sin  cestar,  que  mi 
dol'enicna"'habria  isído  curable,  sti  me  hubiese 
id'eiteirinlidaidlo  á  observar  das  dndicacioiies  del 
homibtne  lúáiaco  qué  piüdiera  salvarme,  'y  eso 
tasi  isóil'o  por  uin  vano  iteanor  ? 

iRiirimle  yo  len  mi  silendo,  Antonio  prpisí- 
guáó  diciéhld'o:     "    ' 

— Ya  ilo  ves;  (tu  pneseincia ;  ese  empeíio 
qu>e  rnaniifiieistá)S'  en  querer  acompañanne, 
deistruiría  todos  ttnis  planes,  porque  segúra- 
íiiienite  ese  hombne,  e&e  'Dr.  Moófe,  en  cu- 
ya:é  (iTiíanois  voy  á  pontetme,  aro  querrá  sin 
diilda  oomipái'Car  da  isituaición  arrancan'do  del 
^éiilo  dlfe  is'iu'-paltnia  á  ni1  joAien;  coimo  tú,  que 
paieidb  I)''  diebe  feéril¡e  útil  Tall  vez  ésto  pro- 
vO'Cai'ia  averi  filiaciones  deiücadias.  MienUiras 
■  qdiie'  yo ;  •;  .yo  puiddio"  partir  isin  hacer  fsil'tá 
á  .pifetrlsiona  alguna':  h.  «óiofedad  ime.  tiéiníe  éx- 
iaoini(uI'galdo,'¿qTié  mé  objeitará,  porque  hif- 
bíéáié  pnetieinidiiido  is.U'Sitrlaeii-tnte!  á  ««  justicia  y 
o'díoáa ipers'ecusáón  ?  ¿Con  qué  ideinedio  téxá- 
gíríia  id^  ffni  Xiiiíá  tiéga  V  •p¡a'si\^  obédiéñdá 
a  S.US  cap(rác'hOs,á  »lis  briiitaílfeis    eaistigótsj 
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ouamdo  yo  halUo  leln  mi  conciencia  que  no 
isoy  itan  ¡dleiliinouiemitie,  que  los  "nDerezpca  has- 
tia ell  ipunto  lem  kjule  áe  pkzca  ámponéraiíe- 
lo©?  iNo:  yo  He  "niego  semejantte  derecho. 
Ettihoratmena  qoiie  exája  nú  Isometimieaiito  á 
sus  ImiedEidiais  tdie  ipoflícía.  ¡  Yo  ime  he  some- 
tMb,  ¡gtraoi  Diois!  a  cuanto  ha  exigido  de 
mí !  Peino  no  puedte  olbligaTme  á  permanecer 
bajo  Idle  isu  íaTíltujo:  "jx)  debo  sacudir  esta 
opaiesión,  Taí  eis  id  .motivo  de  mi  conducta. 

Aü  eisicuchaír  esitie  tíisourtso,  me  pareció 
conviendieinite  'qpoiier  ei  mismo  silencio.  An- 
tottiio  conoció,  que  yo  Ino  estaba  convesnci- 
éo  die  siiis  razones  para  iresiginainme  á  de- 
jarllo  partir  sodo,  y  después  tíle  otra  inite- 
nnupoión  volvió  como  ahites  á  ia  car^,  tíi- 
ciendb:  '  !       ; 

— ^Me  pesa,  querido  mió.  contradecir  tu 
dücitaimieoí;  len  eiste  vez.  ¡Si  supieras  ouán 
amargo  tes  pana  mi  dlesjpedazado  corazón 
no  mier.ecier  que  apruebes  hoy  sus  senti- 
mientos !  i  Si  coimpremldieras,  en  fin,  que 
uno  -de  ¡los  graji'diefe  obstácuüos  que  he  tte- 
nido  que  vencteir  eni  esta  horriblie  lucha,  cu- 
yo caráotelr.en'  vaaib  me  esforzaría  en  d-s- 
oribirite,  ha  sidb  eH'  dteitemminarmie  á  obrar 
sin  cloinioumso  tuyo!  i  Ah!  Yo  lestoy  seguro 
que  tí'esipués  de  compadecerme,  me  dejarías 
enitirleigaidb  á  mi  propia  isuente.  No  hay  re- 
mtedío':  mi  determinación  es  irrevocable. 
Parto  soíb,  y  itú  Itle  quddás. 

Teindenldloi  aún  ía  lespteranza  de  reforzar 
•mdis  argumletiltos  e!n  miejor  ocasión,  pues- 
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to  cptne  lel  pdazoi  pnefij'aidb  por  ei'  Dr. 
Móo»ne,  aun  ¡dlaibaí  díuigaír  pama  dífeirar  mis 
oibservaioi'Oinieis,  qoie  entornoes  potífem  plan 
■neíoer  inopointimiaiSi,  s>6k>  hiae  ¡tmi  Higietro  isig- 
TMo  ée  aisanitimiemíto'  ipaina  no  'exa&píera.r  á 
(ttuiesfbro  pobrte  aimigo.  Saitiistfieioho  Kíon  tesito 
proisignjttó : 

-^Atdbmláisi,  Mamu-eái  máo,  yo  itengO'  qiule 
hateer  «ni  tt|eis(tiatmie.nito  y  idejar  ájqiuí  wtia 
per.softia  qoei  ftlecoja  rms'  'biemies  y  klsi  dié  la 
tdlíStiri'buioion)  cfiuie  voy  á  oirldienar.  iSoJo  Itú, 
q-uie  oomioaes  ipterfeotlaimeinite  e'l  lesitaidto  tíe 
(Jois  íTiegíoicio®  KJe  má  fdiíuinito  y  yiem&rwio 
padire,  purddbs  ainriegiar  y  KÜrigiirfioiSi  en;  mi 
iaustelncia.  Por  «so.  pires,  itamlbiién'  ádbes 
qdiieidairitte.  í  ' 

— Bsltla  niuleva  /razón,  d'iíjie  yo  enitonces, 
€lB  imcnois  iconid'uyienltie  que  ía»  oitírlais.  *Piéni- 
saky,  iaimiigio  'míio,  y  idielsipués  míe  diráis  ouál 
sea  (tu  finlalll  dletbertminabióln.  Yo  insisto  <&n 
•qiuie  no  KÍeibes!  Ipartir ;  ptero  una  vez  quie  es- 
tás ldlettleifimiiin(a(á(>,  niio  dleibes  irtlhiisaír  fe  doim- 
.páñiai  de  Itu  Warmlano.  ¿<.QiLÚérv  itie  veirá  y 
icuildlará  con  mayoif  interés?  En  'un  icoiti- 
'filíifcto,  lem  uniai  toiincunlsttancia  grayfe  cnial- 
iqiu!iiera,  ;idie  qfiné  iirtmieiniso.'coiiHsiuieílo  né  se- 
\rk  para  fti,  fialMIair  una  mano  atmfg&t  leni  qn'e 
aipioyaintie,  ¡el  peicliol  die  iitn  hemvsmó^m  qu.e 
«íeDOSütiair  tuis  piemas'! 

Uiná  nu'be  siombría  is^  fijó  siobirfe  to  flrien- 
te  Úe  nuiesitiro  pi^breí  Oivfífk^ó.  No  a&lbré  d)e- 
iclrtie  1^  iem  dfe  Jtüustiezia ,  hal'ilatíKlio  ten-  iní  una 
coinitf a'dicdób  qise  imo  Ms^JieneíbíEii ;  6  idBe  kíeisipie- 
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cho,  porqvüie  isuís  razonas  no  arue  conv^ai^ 
tíáfn.  Lo  cilerrtia  es,  iqüíe  im¡  itodb  ed^  íiesto 
á!^  KÜai  y  -ettii  idf  isiiígiufiíerk^  no  voátviimos  á  ba- 
fefer  kIcI  particuilteftr.  l 

Emibre  tajnrto,  iba  ineicobrQinidb  s-u  aflato 
y  g.fiáttí'tufdl  ail  Í).r.  Frutos,  y  iproseiguáa  ten 
sus  confeneniciaisi  miisit€iriiosiaís  'ooni  id  capie- 
ffláai.  Bsito  míe  habíai  ¡pa'feoiidb  un  bijen  siíg- 
no;  peito  míe  •eqiuivo'cjué.  Cuainidb  isie  oftie- 
(oió  'ba'bilaír  abra  vez  dle  sti  proyetoto  <fe  par- 
tir, 3o  hie  lenconitiraidb  miás^  ikmie  <qn<e  aiiünica 
feini  su  KÍeit€irmiiintetcióni,  y  lo  más  idteiliicaidlo  ideíl 
idaisbi  eis,  qiuie  steirígo  'etnlbelndiiidb  quie  isu'  ccm- 
taáor  iha  ioolntv)e9iiido  en  eflio  y  ipílestaidio  su 
cíwiisterHtimikínto.  Piíeidle  ser  que  isuis  Inazo- 
iíes  liayaml  ,piaiiieidtdb  afí  caipdffián  (miáis  :g-¡ravles 
cpuie  á  ,mií ;  pierb  lentrte  Itemito,  yo  he  Úebido 
qpóiíiierme,  y  me  íie'  qpuiesl^o  liaisifai  aiyer,  len 
qiuie  hta  oouftiniitío  lun  itnicideinitie'  Ihbriritt^.  iqute 
ha  puesto  ñn  á  imáis  idkiKÍais.  Anitomio  id'Cbe 
nraiñtír ;  mo  p^uiedle  pieiima'nielcfeír  len  eisite  isanibo 
hWDifcáil :  «sltá  visto  iquie  iDíos)  do  quiíetrle. 

ÍJgouidha  ío  qoiie  ha)  pasialdbi. 

B!  'diesftttio  Idte  nuieislttro  amo  Geinmáin. 
después  fde  haberllie  yo  visito  len  Jia  fkuca:  k$dí 
E>r.  Corroy,  lerta  temtieaiámleinlte  is^nonaidto  ¡dle 
mí  v  de  A'ñtonio.  Por  más  idÜUSgienidlais  que 
habíatnlíots  bi^bo  ipaira.  iiriquiírir  aiígio  íiéteiti- 
vO  á  lesitle  idféisiermadatdb  y  .^i^tfí'eirGIsottflciiáttTO. 
linldfe:  habitamos  loi8"faido),  si  rio  fute^  «/ftia  ú 
■eHira.  tiotkirá  cóifi(bral(í9tílOfk,  y  iqU)e  ^e'&ve- 
nlá  mialí  looíi  lio  q-ue  yo  Mfoía  die  ciitíWto  !h'^  s- 
ta  feíí  KlSa  <dle  mi  lencirt^fcro  con  éí  i0n  í!af':'''a 
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die  Mr.  CoDroy.  Lo  más  ipr-obaíbilie,  Jo  más 
racioniail  y  ¡pilaiusibíe  eira,  que  siubsistiiese 
aún  em  co|m|pama  idd.1  iDir.  ¡Mboine,  ouyo  pa- 
radleiro  taimibiiéaii  nos  era  db  todo  punto  díes- 
c¡onooi)db.  S-in  lembairgio,  lanlteayeír  hiemos 
'benidio  una  niotiida  diniedta  riieü'  viejo  .sepuil- 
ituirero;  y  ne  aquí  icómoi: 

Un  mairínieiro  ^sie  ha  presentado  «n^  las 
pulentas  d^eíl  hosipiítal,  ,€n(tr*egianidlo  aJl  adtmá- 
nistiradbr  ¡una  oairlta,  loon  lespieoiiajl'  lenicargo 
de  q'Uie  isle  puisi'ese  lall'  nilomien'to  ,en  imanos 
die  Antonio.  El  iporltador  de  Illa  icairta  dtes- 
apaneioió  antes  idle  quie  'el  aidm'iniísibradbr, 
quie  no  Itienía  lanifceoedientie  al'giuno  len  tejí  nie- 
gooio,  puidüelsie  ttomaír  sus  i&eñas.  Un  m.inu- 
to  después,  «"sitalba  'esa  icanta  len  ,mainos  d)e 
Anitoniio.  Lieiyóla,  y  me  la  lexitlenidiió  len^  'el 
aidto,  agitadlo  Idle  una  exitirañía  icanivullisióin. 
El  toonitieinüdb  dié  ía  icanta  tarai  'breve ;  pero 
misiteiriioso  y  ^enfático ;  'helo  'aquí : 

"¡  Poibre  amiigo  tmlío,  víictima  inocente  die 
-un  imailvad'o  ,icuyo  icastigo  ha  tíle  i&er  tenni- 
blie !  ;M'e  leniouenitro  'oaisuallbiienibe  len.  Ha  'La- 
giunla,  dte  dbndte  voy  á  isaílir  ahora  mismo, 
halsita  iquie  íifeguie  leil  d5a  eni  qufe  noi&  Tieuna- 
mos,  icomo  Jo  lespteiro.  Piero  anites  die  mar- 
ohiar,  voy.  á  iprevenitrille  paira  quie  eisté  «n 
gíualndiia.  De  luní  momemtoi  á  oitroi  se  Ule  e.s^ 
pera  tuna  iprueba  dbilbrosa  y  oruel  ciieirta- 
meinife.  Súfinaila  icon  nesignación  y  vallor,  y 
sobre  todb.  convén'zais'e  con  ellla  db  "que  isu 
í^-tTmanlenicia  bn  San  Láziairo  'es  'yá  impo- 
;,''bi'í.  AtílioSi. — G&nrmsíi." 
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'  Eiri'  'd!  'eistaido  dle  viva  'exid'tación  en  cilio 
AnitoBiáo  se  lenicontnaba,  ya  ipuiodies  figurar- 
te ouáil  .selriía  siu  sobiresallto.  Eil  mío  mio  ¡era 
mielniar  cierltáimieníte,  piuies  diejanido  la  carta 
dieil  isiqpullitulriero  una  amicha  vía  á  todais  las 
oomjieituirais,  toido  jpodía  .tamarisie.  Mi  itetmiOir 
is'obrie  todio,  'era  qiuie  el  lenlíenrmo!  ©e  lenupeo  • 
ras'e  por  ¡el  imomietnto.  Iimaiginait'e  no  imás 
Jo  qnie  isiería  idli  lainrojar  luini  pátmilo  ianí  ¡aquie- 
llia  thogiUiera  que  and'ía  len  isu  oeinebro.  Yo 
míe  ipeiidíia  '&n¡  idiuldais  y  vaidilaioiioinieis..  ¿Qué 
peiligtro  lerta  leste,  qué  pruieba  la  quie  se  es- 
peraiba  á  nuidsitirto  aimigoi,  y  contara  la  cual 
era  preciisio  estatrt  an  guandia?  Yo  llegué 
á  fijainm'e  'dn  que  su  iinitención  leina  la  de 
aignifiíoar  un  nuevo  lenicuientro  con  el  pira- 
ta. iSin  lemibargo,  yo  no  míe  atreví  á  indicar 
mi  pensamiieinitjo  á  nuesibro  amigo,  quien 
Biegiuiramleinitie  illiegó  á  oneer  lio  mismo  quie 
yo,  aunque  tampocoi  tuvo  valloír  para  co- 
imiuiniícáinmieáo. 

El  isuoeso  iha  venidb  á  .sacarnos  die  toda 
dutdaí;  y  no  to  vano  la  üllaimó  lel  otro  una 
piruieba  idotortosa  y  crueü.  No  podia  serlo 
imiáls,  oietftamieinite. 

Pasieábaimie  ayter  tardie  ten  la  i>arte  exte- 
rior diel  hoispitail,  cuando  se  ha  dietenido 
•en  lia  iplay a  una  canoa  de  regulares  dimen- 
siones, y  quie  siegún  todais  las  a  patriencias 
proaeidía  die  Tabaisiooi  ó  de  ía  Laguna.  En 
<é  inistanite  han  dtesiembaircado  seis  hom- 
bres y  dos  mujiereis;,  que  se  eiicaminarooi 
al   hospital.   Al  detenerse  mi   vista   sobre 
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aquieí  grupo,  he.  ¡saiiAiklo  «ri  el  cerebro  una 
«speiciie  d«  inevofllucióin  kiconipretisiblte. 
AoeiTcábansie  aiqíuieilas  gverites  al  edificio . . . 
i  Horror !  lais  muj'eneis  eran  laS'  (ioü  mance- 
bas ide  Gruyes...  aqueUlaís  desgracia.ias 
criaituiras,  iquie  habííin  inepreseivtado  en 
Campechíe  el  pa|)ieíl  de  hiermanas  dtel  cón- 
sui  ée  Coliombia. 

Sin  lemibairgo  die  que  len  tdin  poco  tiem- 
po hoibíian  isiuifirido  reaflimante  luam  •eisjp'eciie 
die  meitiaimárfoisAs,  ipues  ostenta ba-ii  á  la  sa- 
zón los  isigTios  cacra'cterístícos  d'C  lo«  es- 
tragaos did  vicíio,  ©i-a  impDsiI)re  que  me 
eq.uivocaae.  ,No  bien  hube  adquirido  ia 
más  comiplieita  certidiumbre,  corrí  para  di- 
rigirrne  al  apoiseinto  de  Antonio,  á  fui  de 
diiistiraerik  y  levitar  un  funesto  encuentro. 

iPieiro  lyia  erai  taaide.  Desde  la  ven'tana 
que  da  aobirie  la  pilaya,  había  visto  y  ob- 
servado do  imásmo  que  yo.  Cuando  yo  me 
dirigía  á  d'ettietnerJb,  él  se  lanzaba,  por  yn 
impulíso  liiriresi'sltible,  al  encuentro  de  las 
mleiretrices. 

¡  Bmouenitro  terrible,  y  en  cuyo  recuer- 
dt)  ino  aciieirto  á  detieineinmie,  sin  exyperimen- 
tar  uma  aingustia  infinálta! 

Em  eil  'momenlto  de  en.traa*  aqueHas  dos 
deiSigiralciadia'S,  Antonio  :saillíia. 

— ¡Oh!,  giritó  ndestrio  amigo  irechinia'n- 
dlo  ilos  dienities  die  collera  y  onirandb  con 
ojos  exteTaviiadlas  á  ¡lais  doís  meireitríioes. 
¡  Oh,  íi  ftn  nos  hemos  meiuniiidlo  etau  im  ihols- 
ipáitad  die  leprosos !  Milnadme ;  imáraid  vues- 
tra oibra.  .    . 


'  ^5!W-7'  ' ' 


Frisatrada  ana  lintemlciódi,  .sólo  podia  in- 
tervieniir, paira  dietelnier  ilas  consacuienioias  ide 
aqmeil!  Ikunioe  criti'oo ;  y  ¡me  ptisie-  tenitoniaes  al 
laidb  de  Asnltaniio.  Lots-  oi'rouinsitaai.ties  no  po- 
dían dOflniptnelnKjer  lo  que  oounriai;  iptettio  ilas 
dos  d€isg¿aidaid(as,  al  ireconjoaer  á  iau  víc- 
tima, ilanzaaxm  'ima  'exclaraaicióai  idle  lun  ca- 
ráater  tlan  pavorosio  y  idesgaaradlor,  qiuie  len 
vcrdiadl  amnasioauxDln  die  oní  leti  aiquiel  inisitan- 
te  lun  istóttiitkniíento  dte  comipiaisáóii.  ¡  Figiira- 
ite,  amigo  mío,  á  eisas  'desvettKt'Uiradajs  leai 
niiedío  idle  lunos  hombines  'bnuitaílieis,  qiiae  tílu- 
raotie  <di  viáijie  'Jiais  haibían  ,siometidb  á  das 
más  éasrais  ipnuidbais  d!e  hiuanükuaón ! 

Milenitifais  oioutrríain'  tos  iincád"en)ties  que  (te 
voy  T&ñ)rwemk>,  el  adlmiinistiradior  meooinría 
•efli  oficio  idíe  irami'sión,  y  illos  isoüdaldbsi,  pues 
saldadlos  lera'n,  q^uie  habían  venado  escoltaiti- 
iáo  á  Jl'ais  presáis,  refetríam  á  voz  len  cueiMo  dos 
diettaíMies  ide  'la  aprehienisión  y  iremiLsióni  die 
aquellfcüs  deisigraioiaidlajs  oil  hospiííTail'  dte  'Saín 
Lazarlo,  caHficáinidbdaisi  dJe  ¡prostituítas,  'S<y- 
bne  ouyOs  dtesóirdbnies  en  la  'Laguna  ise  ha- 
bía dbsipertaido  'eíli  ¡aeilio  die  ilia  aiuitoinidad:  En 
pre'sicnida  úe  alguinios  hechois  ttníajmiei&,  ha- 
bíaai  isirdb  solmétidals  á  una  ipesquiísa,  y  dios 
medidos  habían  ideiclatradb  que  'sie  3i!ailaibain 
lazaninais!.  La  aiultoiridiadi  de  lia  Laguna  dis- 
pulso, ipor  itatnito,  len  toumipdimii'ento  die  isiu 
deber,  quce  fmeíraflii  lenioeiriradasi  <eni  iSan,  Lá- 
zairo.  iBsita  lera  ília  historia.  Sus  píneioeídieÉi- 
ites  líos  isabes.  ^ 

Yo  no  tsé  lio  que  hu'biie»m  ocurrido,  isi  íe- 
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lizjmienitie  !el  ca(peililán,  "coono  imovidlo  dte  uoia 
inspoiracióln'  feliz,  010  ise  bufbiese  pnejsieaitaidb 
en  id  imioimienito  más  lOiitioo.  Con  nina  sim- 
pilie  iojieaidiai  y  Üla  lexdiamaicióin  die  Antonio, 
coimjpir'eiKdiió  iperfielctiamienifce  da  siitiuajción  y , 
se  etncatrgó  lée  dbmiiinatrllla.  Ain/bomio  se  dejó 
siapairar,  y  Iliais  dios  misielraibllies  leprolsias  fue- 
ron condlufcidlais  a|l  dlepaintaimteinito  xiie  ¡rmi- 
jenes,  len  idondie  isle  lies-  ha  somi'eltiidb  á  (un 
régimjen  dlemnasiadb  severo.  ,¡  Imcomipiren- 
sibfl!el9  arcanos  die  üla'  jiüsticia  die  Daos!  Si 
yo  miiisano  mío  íhíe  podidlo  evitar  eíi'  mi  lél 
itaniiblie  lefleoto  d|e  'esite  irairo  é  iimespieiradó 
einiciuientttiio),  loomisiidera,  iaimágo  m4o,  ouál  y 
cuan  ¡proifuintdlai  ha  dbbiido  sier  Ja  lestupendla 
icomimooióln  vterAfiícadla  len  id'  ies|pí¡ritu  !de 
nuiesJbro  pobrte  Anitolniioi!  ,B1  üapteliáin  y  yo 
hicimos  pasaido  jumlto  á  siti  iiedio  ima  noche 
tierribíUe :  id  idelirio  no  poidía  'Cistar  má's  dies- 
aProilaldb. 

Vieniiidbi  id  día,  pairecíai  haibersie  mejsrtabk- 
cido  lia  caOirna,  de&piuési  idie  lUna  rtjempe'stiad 
tan  honrortosa,  isobre  aqiud'  espíritu  enfer- 
mo. Hemios  haWaido  ipairífkiamientie,  y  no 
he  haíllaido  otro  iriemiedio  para  evitar  una 
ctotn^eciuienicia  imáis  Idesaganaidiaible  (todavía, 
qiue  icOnvieniir,  aÜ  fin,  len  lia  pantidia  proaiita 
die  imuesibro  amigio.  Yo  (miisimo  Üe  he  aililana'- 
do  itddais  las  difiteullitaidles  qiue  .podían  pre- 
senjtarse,  y  quieda  definiltivamenite  irdsud- 
to  qiue  aiouidirá  ia  noche  idid  día  2  ú^é.  en- 
trante á  lia  dita.'  que  le  ha  dadO'  -d  Idootor 
Moioffle. 


:^^fi^t^K!f-;  -      -,.)T=;-»v--'  ■  .  •  y  ••--vf-.         ^-'v    ;■:■■. f-'-i-:rT^í'Vi;pi»J3*JH'^:-. 


MaiTcho,  ipuies,  aihoira  (mttsmiio  á  'hacaor  «n 
la  cáu'diaid  ik>s  airr.oglkHS  comvteniiiein'tes,  y  á 
traeir  un  cisiorilbamio.  ^m  (tí,  yo  &ok>  temgo 
•áe  sier  «testtigto  idle  'los  ipirdimiiniairies  de  lesitla 
tenr.it)íle  pairttiidia,  tdia  coya  idea  no  puiedo 
ha'bUiuainmie  todavía.  Pero  .en  fin,  «s  prod- 
so  y  esltoy  deltdrmiiinado.  Antonio  no  ¡pue- 
dte  hallllairsie  len  un  mismo  isáitáo  ooni  lunas 
piemsonais  <\íiie  sólo  siervirán'  ipaira  metooffldair- 
He  p'enmanienlt€lmienitie  'sus  'ilat[iuiezas,  auis 
hoJimblels  suírimiieintos  y  ^u  triste  y  funiesto 
días  tino. 

'Adiósi,  'quierido  mlío:  les  ^idlisipenisaiMe 
ptonier  fin  á  leisita  caoita.  ''Reciibe  la  cordial 
■siallíutaaióni  y  iafeicito  die  ¡tui  •oonotiemadb 
amigo,  qiuíe  pidb  á  IDios  te  oon'sierv'e  len  \su 
¡santa  gruairdla. 


-)o(- 


I 


■-■i*:j»r 


>vff>--^1Hr^í:^*-rai;>!^.  ■.-• 
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-CARTA  XXX  Y  ULTIMA 


MANiUEL  A  iMlELCHiOR 


Canipieohíe,  4  dle  'Einerio  idle  iS^$. 

^  ¡  Ah,  KjuieirádQ  mió!  INo  Isé  isii  tbeiiidiré  va- 
lor ipoira  dlaiite  hoy  fos  ©spomitosioia  pgftipi'e- 
nianes  die  unais  itíslaeinais  taflii  f<Srmi¡idiaibí!«B, 
como  'liais  qiuie  hie  jpmesfófiíaiiajdlo  ijíaioe  piocas 
horas.  La  dlmipanesáóini  idle  Ola  lüavtedaicji,  db  mi 
inifkijltia  soripresa,  ha  sidb  itam  váva,  •qoie 
aiin  me  siento  of>rijniidb,  deapediazaido  ba- 
jo &u  sdiniesitro  dffíllujo.  ¡  Qué  ^sispatoto  y  qué 
dlesioiíacióljii,  afluigo  imáo !  A  íuieraja  die  diecir- 
nos  á  mieniudo  que  íliois  isleonetos  juácios  die 
Dios  ison  iuiciom^enlsiibiles,  ano  acositomr 
br^amos  dieitelnier  ila  nefiHexióni  leía  iésita  tme- 
rnieni(Ja  verdladL  Fetrio  ¡«sita  vierdlad'  acaba  icHe 
hieiriiunie  locumo  ,uini  rayo:  el  goí^  hia  sidk) 
fuImiBiapte,  y  leisrtoy  yieniado,  potstrado  ien 
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pl^e&eiiclia'idle'  lia»  onájiétsiteKi  <dd  iSeñof  ¡para 
tiri'buifairfire  hiui^lcíeaíiieihitle- todtei  am-.  iiaidoía- 
ción.  'Noi  hay  .rieirriiel(^<>;  al  idelimcufetnite,  ibar- 
dle  ó  tempraino  ha  die  isuifirir  led  loariKfiígno 
castigo:  luma  iniamo  invisiible  ha  dIe  lemipiU'- 
jario  á  pesar  isuyo,  por  isieoretas  vías,  has- 
ta arnojarloi  len  id  íoinidlo  idie  lun  abisimio. 
Abruimado  eslbQy  didlamte  ée  lesita'  it^jjpibilte 
riealidaid ;  y  lo  lesitoy  haisita  un  ¡puinito  ita:!, 
q.uie  oaisii  no  ipuiedioi  islemtír,  ni  comiprietnidQr 
de  qué  imaginiltiuid  sea  leli  idldlolr,  «J  vivísiimo 
dolor  de  haiber  viisito  paiPtir  á.  muiestro  po- 
bíe  aimig"Q.  ¡  Ah !  iporque  Ainitoniía . .  ínimes- 
tno  ínforitujiado  hiermamo,  ipartió  all  fin ! ! ! 

Haré  por  icooindlinár  imils  ddieais  loomo  ime- 
jor  isiepa.  ¡Disiimú'laimie  isii  no  soy  baisitianite 
explícito  len  oentos  ipormieno,res ;  ipoies  que 
debo  suiponieirtie  iM'CTaldo  eni  dos  preiceidlen.- 
tes  de  itiodla  lesita  historia^,  Eisiouidia..  pues, 
querido  imío:  i 

Luiego  que  ilais  miajnioebias  die  Cruyés  ifuie- 
inon  intsit^dlas  lelni  San  Láziano,  yo  mis.mio, 
sogTjn  irieoueírdlo  haiberlte  dicho,  aoonsejé  á 
niueistro  aimigo  que  adeptas  e  da  ínidíicaioiiótn 
deil  Dr,  Mooire  y  isle  puisliie&e  'cn  sus  manos. 
Eria  ipTiédsoí;  y  yio  me  convencí  de  la  aJb- 
isioliuitiai  melciesiidad'  'que  lexiiSifía  yoi  dIe  quie  isa- 
Jiieisie  idie  uina  caisa  ^&n  iquie  lestaba  tain  'ex- 
puesto á  co(mletier  un  artiemtaidb,  ó  á  caer, 
lein  unía  Idemieniciía  diedaradla.  ,  Tribu/té  á 
Dios  línifiniitas  girlaiciáiS'  de  iquie  lel  día  dte  la. 
cita  lesituviiets'e  tari'  (próximo,  ipalra  ajpartar 
de  una  vez  aíl  deisgraoiadb  lenfermo  dé  un 
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sátío  ien  dbmd'e  isu  permaniencia  lera  imooim- 
ipató^bflie  loon  ttia  idle  aqueiLlias  miiS'erabtl^is.  Los 
im-evos  imifoirimiasi  qiuid  aioerca  ide  estáis  ad- 
quiirí,  irme  matifioainotni  len  imi  tíieltíermmiación). 
Segiún  esos  imifoirmieis,  aiqueilllas  idiesivelnltu- 
raidais  víicftiiima'S'  idie  lia  ümimKDirallliidlaidi  y  lexqiui- 
sitia  coaTuipdóini  dleÜ  ¡piraita,  habíao  isddb 
presias  por  la  íuierza  leini  da  Laigiunia,  ien  idioai- 
do  oomieítían  todo  lümajie  die  excesos  y  los- 
cándiaíos;  y  la  fuerza  íué  temiplleaidia,  por 
la  'resistencia  que  oipuso  im  viejo  que  illais 
emcaibría,  eo  (Uíiióirn  de  oitiros  varios  inidivi- 
diuois  idte'  a|plairi€inicia  isoisipeichosia.  (Die  elsia 
•suieirlte.  eira  lOaisi  iseguiro  que  IGfuyés'  no  dle- 
jaría  Ide  haiceír  a'lgiuiniai  itemtaitiva  aitlidlaz  paíia 
exbnaieli^lias  idle  Sami  Lázaro.  El  amiaíba,  con 
ese  aimor  biruitad  'quie  te  ema  icairaidtieirístiico. 
á  'laisi  dos  hertriainas :  en  'd  id¡iaiIoig;o  idle  Cmu- 
yés  y  leíl'  capiltáin'  Sae;ainria,  ide  que  te  habrá 
dladb  ouiemlta  'Ainitonio,  comiprtentdió  ésibe  eil 
srrtaido  ide  imterés  quie  ponía  el  piraita  en 
Teumirise  á  éMais,  y  iaúin  itie|mía  ya  lailgiumia'S 
sosipecbais  die  Cú'e  foodiríaini  isier  VíiotáiTiiais  die 
"ailgiunla  iinitiriga."  Ahorai  foiem;  ese  bandi- 
do eira  ciaipaíz  de  ttiodb:  iniO'  te  faflitaibam  mle- 
<í.iios  (ooiria  eiecuitar  una,em;pre)sia  áitneviidla, 
diando  ivn,  g-oilJDe  de  Imano  sobrie  leil  Ihospáttal 
De  e,9a  «uertte.  lía  pioskión  die  nueisitiro  ami- 
go po'diría  (neiai^inie/nte  'haeeirs^e  Illas  dlelBicadla 
y  ooiniiDirioimietiKÍa:   ■■■■<(■  :    >,  -.;r,:..  -r.>-;<vh;;  -■. 

No  ih'abía,  ptiieis,  otiro  iretcttrtso  ciue  'Sáüir 
ée  ílá  oalsa  y  escapainse  á  irní  .TDars  exftmainijJé- 
To  piÉüna  pteoa'ver  una  catásitirfife.  Tatnípoico 
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se  J*ife»(Sf!t^)é  oporbutióidÉd  imejfor,  que  ila 
■íjiíe  ibrfti'Sjübia  Ja  oeaisíán'  die  flina  "entrevista' 
con ^fe}  it)r.  'Mioioiré.  Die  eisia  «mierite,  mi  ooii- 
■ciieiiibiá  áe  aírraigiaiba  'más  icaida  rnomieinlto. 

Lío  qnie  sí  mué.  painecía  Iduíro  y  atiDrn  imidig- 
río  leiíia,  quie  (reaiKzásieimos  -im  iproy^eclto  ise- 
'trtejanibe  sm  conooSmtteintbo  del  iDir.  Fmuitias 
y  idlell  icaip^Jláin'.  Aimbos  habíain  isAdb  ilois 
Mnig^o«  y  diilnectotTets  d'e  Antioináo  idtuiramite 
s^i  ipfePriláiDeinKjia  lein  di  tostpitail,  y  habría 
painecíiío  ulna  vüliliatiía  imainifiesta  fragniaír 
uftlla  'eg(i>e'cáie  d'e  fuga,  sie  iexpfl,kaTl6Si,  por 
lfc>  miemos.,  iGuáiíeisi  eram.  illais  tnazOtmes  qrue 
OfcMgaibattii  á  itcwnar  luma  r^eísoliución  isteimie- 
jaíífbe.  Yifc»  prtoTJtnse  ail  lenifeinmió  imiis  obsieir- 
vácioiriiesi,  'sujifeítátntdoilas  á  su'  'caíiificaidón. 

— O^ftiiVéinigo  leo  leMió,  me  diijo  snispiram- 
tíb :  mo  hay  teln  veindlad  .una  cosa  más  juista. 
Réís-p-efato  ¡dte"!  caplelMán,  iriaida  tenrgio  q.ue  ine- 
áméhQirtrte  y  •eistoy  Itíra'nqii.Mo :  mas  iresipeic- 
*o  idlell  Dr.  Fhiuit'os,  ell  loaso  íes  idiiíeretifte. 
Btitcáirgiaitie  tú  mt5sirhO  idle  hialbifeTilie  \óét  asiulti- 
ito,  y  ¡coímimícaille  ttoldla  mS  bfeitoiriá  si  leis  tme- 
•c?*ta<fio,  pata  qiu'e  isé  'OOImpaidieTJca  "d'e  imiis 
íítflftitrtittíiSOiS,  y  aoefpte  la  ntetdesítdtaid  en.  qiu'e 

í^á)  lera  tk  •aoitiOirtziaictón  idle  «qis*  jtf^^m- 
cie-s*títibiíi  tmás.  V  si'fbte  'deisidie  toéeo  aipTovie- 
^áh'íl»^.  Sin:  'aiufé  itíia.és*iit>  r(eis.t7iefta'b(te-  aimieto' 
'pII  idiototor  stuDiiiese  íddlate  liáis  id'íicwifi'stt&nicíiais 
é^  oaiso.  'pm^mr^  tdíeftofd  O'Uie  flüfeeaifeíe  á 
idar  Mi  aipittífcaiciów  á  la  ifwdyecítaídla  iü^; 
7  «tÉTnqoiie  líiealmieíiitieí   é3  mo  twnla    «atodiga^ 


j? 
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Gíón'  nii^tíma  icDe  irtitforvenir  leñ  difei  ,paiiia 
•eviiitarliav  sin  leirti'bargo,  íes  ibiien  slegiuro^  «liue 
liia'bría  iüleviaidb  m-uy  á  malí,  y  coo  razan,  di 
q/Uie  hu'biésieimoisi  ipnoioeldiMoi  isátti'  sus-  looinisie- 
jdts'  y  airtiuíeniciais.  Esttfuvé  ¡por  itanitO'  «eini  exjpeic- 
tativa,  para  avocarrire  con  él'  ¡luiego  que  vi- 
nijieiSie  ail'  hospóitaíl.  iComio  visitaba  diairia- 
íTíéinite  á  AmitoniíO',  muy  (lluego  se  inne  viiiBO  3a 
otasiión  )(te  ihaiblairlíe. 

— ¡Mi  quiariidlo  (dlootor,  díjelie  a'I  'tiiempo 
"de  apaaiíTse  de  la  icaltesiai  y  eni  ■d  midmjeintio 
en  que:  yo  Idleslpediía  all'  lesicriba'no'  que  ivftnie 
á  buis«3aif  á  üa,  oiiütílad ;  rnii  íquieridb  idodtloír, 
antes  de  qute  usted  vea  al  len-feinmo,  quiaro 
habliar  con  usitied  um  Üargio  tíato  ¿hay  'ki- 
comivleinteinite  iem  lelsto? 

— i  Qüáíalh !  ]mle  réspk^indlió  eil  dbotoín  con 

Siu  liiaibituall  arniaibUiidlad'.  iPuedie  Uisted  dle- 

ciiíimie  'ouainto  sie  lié  'Ocuirra;.  ,¿'Es  icosa  quie 

exig<e  s'er  tratiadla  lé'n  reisieirva?  ' 

— iSí,  'siefiíoir.  *    -■  '• 

— ^Bni  tai!  icalsio,  voy  á  dlaifilie  á  uiStdJ  uin 

coíftsiejbí,  qime  esiparo  aioeiptará.  Viettiiga  uis- 

tJed  icotnrnftgoi  á  úslt  umi  ¡paisieo  á  (piíe  pot  id 

'■-'    <íalfn#niol  dé  iTüeámitai,  y  thaineimos  iquie  fta:  icaflie- 

'■^>sa'ttOri9  si^'-  á  írt69p€»ttfloisía;  íí^staniCtta.  Con 

' '  <é^  h'íwMiiiots  aíi^ni  tej^encfeio;  iqu«  sro  ««efiá 

-  rnailid  jpta!mi^ülstled  ini  fluufqioe  amido 

'•"ifTfedüio  Íaé.{m\áiáo  \(M  pffck<o>',  y  m  d  ¡pa'Sleó 

'-■  'mmi'iaúfg^e,\apálm^e!m(^  fe 

y  ■csÉ<ísa\.  ¿í*Jb  ic»i0e:'uistti^^iq<tíie'  lesfotséifi.  iJiro^ 

■'^"  y«edto?  -     :■*■'-'■■'   .i-I-.'-.  ■    -^  I-:.-. 

'-^-'•••'•:MZ!*effifeamariSe,^^f^^         y^,  y  iáotfit  ves- 


^Mlc:íiíSBL-¿Í^ÍÍ¿¿  i'é¿J^!''iákjílUl'£.Jl!tt,¿iia:úlS¿;.  .  -i^ii¿é^AA. 
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ted  las  graioiíais  polr  «u  ibomldlaidlasia  idlef^enleln- 
Ciia.  '        ■■       ■ 

Y  sialíiimois  idid  hospital. 

Así  qiute  miosi  hiulbimos  ailejaido  lUin  poco, 
id)e»pués  idle  adigiumiais  ¡paflaibraisi  quie  puidí'etsiein 
servir  ¡die  Anttiiioidtuiodóini,  ¡triaicé  al  íDr.  ¡Finu- 
tos,  iconi  todiais  <siu¡s  ciircuTisitanKáais  y  dleta- 
iles,  lia  loimiinioisa  y  omiíell  historia  diei  Tuueis- 
tro  (pobre  amig-o.  Mi  initeítliocutior  mué  «is- 
caiohó  haisita  id!  finí,  sin  idialr  lai  imás  ligiera 
hntutesitna  d-e  siompinesia.  iCotmfo  Jia  miedíicina  ets 
twia  especiie  idie  siadeirldlocio,  lun  iméífico  ^s 
folecuientem'einit'e  lel  id«e(posiiit;aírio  de  ilbs  ise- 
xMietos  más  íintílmos  dle  31a  vidia  (privada  die 
un  diolienitief;  ibiietne  qoiie  ^ner  ki  imáino 
hasta  i&n  flais  Hagáis  didl'  corazont;  y  di'  su - 
firimieínto  y  ttaisi  imAseráaiS'  Idie  llai  ipoí>re  honma- 
•radlaidi  íie  'stmi  tatni  paltienties,  q.ue  maidia  illlega 
á  soriplnein'dleirllie.  Eil  idbtitór  'leva  lUha  ¡llar'Sia 
'práctica  'eri'  mi  ihontosiai  prof esüórii :  ha'  vis- 
to llbs  Tnaíies  dleU'  gémetro  huimainio  ¡por  to- 
ados stns  asipeicitos :  'su  'sagaicidiadi  y  firmeza 
die  rtiatoto  llie  iham  Wecho  ipercíibir  y  tócaír  bl 
dolor  bajo  tíle  ciulailqiuiteiria  forma  ¡que  se 
tptieiseinitie,  y  saibe  Ciuáíl  etsi  leá!  imletíio  mtejor  de 
toldaln  'Uinla  dle  esféiis  hbrildlas!  d'eíliicadlais  oue 
vieintiein;  tsanspne.  y  qiu'e  laíl  má^  feero  dlesoui- 
do  ipud'ibrafn  oomveimcieirsie.  Cuailquieina  <j'Uie 
•hufbíese  icoinlt'eiTr|T)ilH»|db  Ün  .imoaisibille  fistmo- 
m'ía  díd  dbtítor,  mifenitrais  vo  ¡lie  'h.afcía'  le'l 
fiíel  mélato  die  Itairnta®  y  tam  horfiemldlais  tíets- 
gtracías  que  hiaini  caíd'o  Isiotwrte  íia  taibeza  de 
muestro  (pobre  amigo,  ile  hiibíelria  tomoidio 
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por  'UJi  lioimtore  jsidifer«n)te  y  poco  semea- 
bdt-  i  Qiué  eKfoivoQaciióín !  P<Gar<y  9ia  istetnsibülá- 
^ásitá  lex'quisnbaí  ide  «isie  bomibine,  no  ^se  los- 
teñta  eai!  vanas  y  «sipiejouiliaítivas  loonifcemjplla- 
ckm'tís ;  «I  sxuxiáe  á  iks  vías  prádticaisi  paira 
aUtviair  'uin  idoilotr,  tdtaír  itnn  comsttellb  tefioaz  y 
un  xáosiej^  ojp'ortiuno.  Tafl-  tfué  isu  tocwiiduic- 
ita  len  alqwleililios  imomienitos :  «ietjóimie  baJbfecr 
haisÉa  dlí  ifimí,  y  otüamidb  Sie  hdbe  mamáfestaicío 
íla'  djestierim'naídióin'  'de  AiÉioiniio  dle  ajotidñlr  á 
la  caía  qiule  lie  traibía,  idlaidb  el  Dr.  Mooine,  se 
dtettiivo,  ¡hizo  apraximairis'e  ila  icailesai,  ime 
manido  einibrasie  «n  leflllia,  ooü-acáse  á  imá  ilaidio 
y  voilviimioisi  jdle  prisa  al  hbspteül. 

Diutla-nite  lel  rteigreso,  no  Idijo  isino  testas 
pocas  paÜaibrás-,  qíuie  ¡recogí  cotmio  ;lais  <|e 
un  oráoiiilo:  "¡  iD^'S'sialdb  isaibía  yol,  ouóil 
■era  -elli  origten  ée  idsta  idlesiginacia !  ¡Ah!  len 
imi  larga  expieríienicfe.  he  lliegaidio  á  saber, 
que  ila  maiyoir  pairtie  id!e  fes  miisieriais  'die  esta 
esipode,  protválentefti'  isiemiprie  die  aína'  anaila 
oompañía !  ¡  Juveot'Uld',  j-uvíeantuidl !  j  D«  na- 
idla.  ipiues,  te  valen  los  Ilibros,  nii'  ío®  comisie- 
jois  idle  ílai  eidia)d¡  madkMia,  isá  un  hoteriblie  dles- 
engaño  no  váemie  á  'HÜaínar  á  htí&  ipuieirita'S !" 

A  poco  ralbo  mos  apieafluos  en  8a  tpueirta 
Ú&l  hoispdtai. 

'H  líiocitoir  ¡sie  lenicaiminó'  oon.  (paíso  acale- 
najdb  á  Ha  hafoiitiáidónt  idle  Aflitoniio :  yo  lemitré 
en»  ¡>o«  paira  conltribimir  á  lexpaicar  llio  qlKe 
imi€¿fero  nesípeitaibille  amigo  quisiieise  deioir  al 
(pdbr*e  leinfenmo.  La  ■esoettia  q-tue  Bobínevirto 
es  una.  die  Oíais  máts  paíétkiais  quie  be  pire- 
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sancdadoi  !en  lel  curso  ée  má  viida.  El  Dr . , 
F.r,ü"tois  isie  aooroó  á  Anitomio,  ocupaid!o  á  Día 
sazón  ieni  «sorí'biir:  /tomódie  una  die  isus  ma- 
ntos  con  flia  mayoir  condíailüdlaidt,  miróllle  fi- 
jamiente.  ...  y  'AmJt'Onio  colmiprcinldlió  en,  «il 
iin'sitainite  ik>  quie  paisaba  len  aiqiuielia  laJllma, 
totdia  moMieza  y  gieaiieirosiiidiald.  Aüzóisie  -el  len- 
feírmo  de  su  asilento,  arrojóse  á  los  brazos 
idieü  idlootor.  .  .  y  amibois  IJioriaircwif ;  D.  Jiuam 
Firut'Os  idejajnido  rodar  idbs  gruiesais  Jiágri- 
mais  isobre  lia  icalbelLlieirai  <3ie  oiiuiestro  idleisgra- 
cáaidísiimo  amigo,  y  éste  idienramanldo  un 
copioso  friaiuidail  Idle  leillla®  y  sioMbzamldiQ  amalr- 
gaimlenltie.  ¡  Y  yo  ihalbía  idle  -sier  dmipaisi'hlie 
fcesitigo  idle  uní  liincLdieinte  taní  (dblbroso!  Fué 
priéci-so  ¡Morar,  porqiuie  ifcodlais  ías  .e&oenas 
qUfe  han  oicuimiido  leri'  'esta  tósite  híistoria  die- 
mainidatn^  iliágrínnas,  y  lágnimas  muiy  amiar- 
gas. 

— Pairlta  'uislted',  mulrmulrló  telí  (doctor ;  par- 
ta d'sted  con  Ha  icancienida  itrianiquilla.  Los 
moitivos  iqiuie  íbilpielllen  á  u&tdd'  á  abandicwiar 
estte  ihoispitall  som  imiuy  Ibgítiimos,  y  .efl  hom- 
bre imás  isievieiro  j^amás  ipodlríla  condienarfos. 
Tienigo  lesjpleranzia  Idle  quie  (logrará  us/ted 
unia  iperíecita  curación,  y  lemitoínioeis. . .  ¡con 
q.ué  íofinito  pllacelr  volivteré  á  v€)rfie! 

— 4¡Ah,  dbcttor!  exidtaimp^  'Aaiitontio  tm 
mietdlio  'de  fun  getmáidlo  attiígniPstiosia :  tes  ii«- 
tqá  tam  bueno  y  'geniérosioi,  q<ue  ¡míe  abruma 
y  hiwniiÉa. .  .  loon  leslals  dulces  paflabras. ... 
die  pierdóni  y  idle  'CK>n!SiUieIfc>.  Yo. . .  yo  hic  isá- 
dlo  ¡un  ingralto,  un  áimjpío  para  looiii  mi  ami- 
go, mi  guía,  mi  'conisiiielo  y  mi  médioo. 
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-rii'Bh!  inepfus'o  led  d'oator  hadieiníciio  por 
s<jinireir,sie.  ¡  Qué  lasitá  oiíSteid!  habJanldo  allá, 
hijo  |mlío!  'Si.  lie  hie  ¡tirataido  como  á  lun  aani- 
go»,  mo  jhíe  hecho  otra  icx>sa  qiuie  lisootijiear 
imis  ipoipiLais  ándlliinaicionies ;  y  lastoi  ¿qué 
graitituid  imieinece  ?  En  cttanito  á  (nxéd'ko,  yo 
■no  ihagó  más  qtuie  "cuimipliia-  ooin  iseveridíüd 
los  isantos  y  lauguiáitos  diebeneis  idie  im¿  pro- 
fesión, idie  da  .mamara  qniie  he  lUegado  á 
aompTieinidieirlos.  V¡aimos :  laeréniese  fusiteid  y 
diejiemios  lesto:  necesita  'uisteid  haoer  sus  fi- 
niailés  ipirepairaitivois,  y  e&  iwdisptenisabik  que 
los  haga  leni  pterfiectta  callnia  y  ipaz  ide  ieis|pí- 
iniíbu.  Yo  he  ide  vieiilie  y  idlairllie  mis  conisie- 
jos  haisba  los  iposfcreros  mionnenitos.  ide  'Su 
riesóidenoia  aquí.  ¿Cuántdlo  'debe  uisited  pair- 
ti«r? 

— 'La  íioohíe  idefli  idí!a  2 ;  Tlespoínidí  yo  vien- 
do ique  ?k).s  isoiUozos  sofoica'bain  á  Aiiitonio. 

— 'Muy  bien.,  repuso  lel  dbotor :  obraid  die 
mamara  quie  h.  aiuitorid'aid  aio  impidla  lesa  fu- 
g'á,  figuiránidoiste  quie  isólo  es  jpatra  permane- 
per  'en.  id  paíisi,  en  dlonde  isá  biien;  isie  toflielria'n 
las"  demás  (enfiermieldiaides  oontagiiosais  quie 
Joison  sin!  disipuita,  ésta,  quie  seguifa)mientte 
no  lo  les,  no  puiede  obtem-er  iconisidleración 
inkiguiná..  Yo  inor  toe  loneo  'dbliigadó  en  con- 
'ci'enoia  á  Amipedir  fila  isaWa  de  uslted,  isu- 
puesito  que  ©sitá  juisitiifi'cado  eil  fin  que  la 
mulé  ve. . .  Sm  >embairgo,  ¿ipor  qué  no  'h'C 
def  dtecinlie  á  usted  amigo  mío,  que  m)e  pe 
saieii'telí  alma  dejar  "die  verllie,  .aisisitirJe  y 
d^ad.e  mis  conisejos?  Tam'bién  soy  hombre 
v  isé  isenttir. 
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■=^— Raro  ipicirdloine  utstieid  nuitei  .wnipefftáinieii- 
<iias,  aimigiQ  imioi :  gritó  id  «míernBa  a|>o- 
yáoidlase  '^1  i©l  pieoho  kM  kHogéot.  ' 

— ^^¡  Vamioisi !  ¿No  he  diidio  á  Juisted^qtiie 
no  haMeinDOis  d)e  lesto?  Nadia:  isenenoiríse, 
siarettiiarsie.  Yo  cuiildlaré  ide  €'Sicirii'biirtDe  lattgu- 
nas  imsltuiuiocionids  qwe  aicaeio  ¡pioidtráfli  .sietr- 
vittik  (d'e  tmiuidiioi  .en  la  ocasdónt.  ¡  Ah  juven- 
)t  ud),  j  uivenitntcí  liinícotnisiidletriadlai  f  1  'Cuáffi'-  cairo 
pagáá's  ilais  tniáisi  illitg'aras  iftaUtiaiS),  qtile  vuestra 
inidiscrieición  ds  hajce  loolmieiter!  -■ 

Y  e)l  dbicttor,  al  pwonrruimjpir  /en  leslte  após- 
tirolíe,  hizo  /uo  .pemoiso  iOsfu'eirzo  ,paTa  siepa- 
narse  die  los  'brazos  d!e  Aimtoiniio.  SaíHó  con- 
moviidlo  á  Jai  giallleirí.a,  y  ise  idáirdgiüó  á  la  puei  ■ 
ta,  len  domdle  siu  icafliesa  asiperaiba.  Este  ade- 
mán hruisoo,  quie  hacía  (piaft'enit.e«  los  veirda- 
derois  'Siemitiimiiein'tlos  'd)e  leisie  honnibrle  gen-e- 
irosa,  imie  tranquilizó  imás  qiu€  una  larga  y 
siigmificaitiva  -expresióin  id'e  '^lllois. 

El  jdbcitoir,  isiin'  isalbdlalr  á  persona  alsp-Uia 
subió  á  isu  icatldsa  y  vtolvió  á  la  ciudad. 
Cinico  viisiitíais  ¡máis  hizo  á  Antotnloi,  á  quien 
vio  y  ablrazó  luna  hora'  antes  die  siaJir  diel 
hospital.  Pemiolsio  es -.piaira  anfi  el  recuerdo 
d)e  icisitas  entreviistais,  quie  haceti  uai  honor 
inisíignie  al  rmédüico.  y  al  lenfefpmo.  En  esos 
momieíntos  'oríticos  <áe  dlolcw  y  ain,gnistia, 
biieni  asií  como  len  todlos  l¡os  precedientes.,  el 
Dir.  FiTiutos  ha¡  /sidlo  pana  Ainéottiio  uma  sc- 
gunida  iPirovidjenicia.  ¡  E3  ciidllo  .proíoniguie 
siuis  días,  y  suelan  «¿ettnipre  díaisi  kíe  bcüdi-  ^ 
ción ! 
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Riespiecto  deí  ipóaidloiso  y  ifiiíaalJrlópioo  ca- 
pdflán,  nsudiai  poiidie  iaoim$)re!nidier  sobine  s<u 
jTBodo  ld)e  sieíDtir  eini  lel'  asunto  úe  flia  tevasióti 
«be  Anitonib,  ni  «gite  tuvo  ¡por  convenAente 
aievieteirjiíie  cosa  atl^;iuínia^  La  úítilma  entre- 
váis^ <;pe  tuviieinon'  fué  leni  Ala  ¡mañana  d-e 
anbeaiyter.  De  ¡enitoonceis  eni  adiediasiite,  el  san> 
to  aacendote  eistuvo  en  .unio  ide  ilots  apo- 
sentos más  lejanos,  jiunto  á  Ha  <3a)ma  de  un 
moribtinidb :  állli  iasitálba  en  íbs  momentos 
dteL  la  Ipactidla..  lEis.  niaitiuinall  oreelr  que  sie  hn- 
bieíse  xxxnveffitokilo  de  lais  irazxDttiels  qiue  aOie- 
gairía  muesstüio  (dbsv-eoittaiTado  hermiano  paira 
jiustíificar  su  cíondlucta,  y  que  Ole  daría  isus 
inistiruocíonies  ctristianais'  ipara  caminiar  se- 
giufrio  en  <éi  nuevo  isentíerto  len:  que  isie  ha 
lanzadb.  Mañíama  má'Smo  idieto  diesp^edáirme 
die  éi,  y  enitaleg-airtle  dbts  mil  pesos,  que  An- 
toniio  coniftai  á  su  cuidarib  ipara  lempJeairlios 
etoi  icientas  obras  Idie  icaridad'  y  'benefi^cencia, 
ck  que  ha  KMwdb  haibílairlBe. 

A¿)iettiia|s(  ¡hemos-  itenidío  flíugar  idie  hacer 
uno  ú  HDitro  attTTtegflo  eni  lio  treflatívo  á  negio- 
oiios.  Eisai  allma'  airdliente  y  apatsionsoda  ets^ 
tafoa'  enrteiri^Tienjte  absorta  en;  suis  mediiitar 
cioneis  y  jpiroyecltos.  Una  ú  obra  vez  iperci- 
'íw  em  Antonio  ailgunos  tíesieos  die  volvier  á 
ver  á  his  kÍos  mifeeirabíeis  que  hoy  se  en- 
óuenitran  emcetrradiaisi  en'  iSárn  lAzanro;  pe- 
^x>  Ida  guattxlliía  y  sobre  aviso,  ¡puide  fefliiz- 
WHenitie  evkadlo.  (¡Qué  bien  podlría  habeaile 
-reauátadb  ¡dle  una  entjneviistta  dIe  etsta  espe- 
.-cie!  Nlot:-  lanitre'  lesais  dletsvemtuiradias.  cuvo 
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ideistiino.  Bie  liaüa'  bajo  la  dirección  visüalíe 
died  :cido,  y  nuestro  intortuniéüciio  aimgiq, 
nada  poídka  ha5>er  idie  cottnúíi.  El  hoiirorlinh 
ventcibde  qué  ha  Megiaido  á  cóaiicdbíár .  ípór 
leilíajs,  Jio  €ira  ooffucáiliia'bflie  cofn  »eil  dieséo  ide 
\.m  •nuevo  eimouentiro ;  y  (pO;:  lo  misimo,  lera 
die  teaner  aiLgúm  fimesito  arreibaito,  qtie  9Ble- 
gaisié  á  firuistiraír  todos  laus  .píoyetcibos;  En 
esita  atti'siiadiald,  en  eiste  choque  rediobiaido 
de  eimooianles  y  conitrairi.edaKÍe&  en.  que  itne 
hal'laiba,  nO'  veía  dli  niioimeiníto  dIe  ver  ootti- 
sumiadla  (dIe  oitia  vez  illa  isaüda  diéli  Jiospitail. 
De  hora  len  hora  crecía  mi  convicción  dfe 
seif!  iinidi'SipenisaiMe  ;preistarse  á  esite  iSGucriíi- 
oio. 

Aaercábaise  el  instante  dlecásiivo.  .Anto- 
nio y  yo  teníamps  unai  fe*  viva  y  ipriofundá 
en  Ja  ¡persona  idleil  Dr.  MoO-re,  y  estábamos 
segiuros  dIe  que  isi  ailgún-  ¡accidenite  cual'r 
quiera  BIDegase  á  poner  obstácuJos  en  la 
proyectada  cntire visita,  eH  doctor  tendiría  es- 
pecial ciuidadto'  idle  haoer  oomprentíeTilo  á 
tiempo,  á  fin  dIe  no  ctoírnipirometer  fla  posi- 
ción) ide  Anjtonio.  Un  homibrte  tan  fecumdio 
en  recursoisi,  itan  alleccionadb  en  tod'asi  illas 
sitiuacLonleis  dIe  illa  viidia,  tan  ptráctico  y  oono- 
oedk>r  de  losi  medibis  die  acción,  era  imipo- 
S'iMe  quie  no  bubáietse  prevístolo  todo.  Así, 
púas,  db  estie  ijbdo  no  teníamos  fetmor  aá- 
giunip.  Lo  que  lera  sjaíár  deí  hospitaili,  rM>  ha- 
bía cosa  más  fácíll.  Antonio  tenía  liía  mais 
compileta  libertadl  die  pasear  em  Jais  betrioa-"^ 
nías.,   y   va  3e   habiíla  siuc¡edido  ipa)síar  uña 
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no<ihié  fciíiera,,  siiiii  (que  nakiáe  aeataiae  á  leí  lo, 
pues  dísünutaiba  ¡pilbnatmjeinifie  ¡die  urna  con- 
fianza sin  líimiibes,  dIe  quie  ipor  díesgratoia 
le  era  preciso  abusar.  Tojdb  conisiistía  en 
lograr  ponierio  iknera  idleíl  aücancie  die  Ssa.  po- 
licía, anties  dIe  que  sle  echase  dIe  anenoisi  isoí 
pensoíila-.  Por  lo  tíbmás!,  yo  ¡me  había  tra- 
zado un  püain  dIe  operaciones,  y  pama  ma- 
\'or  isegíulridád  y  rapidez  en  ellllas  t^iía 
aipositadbs.,  al  cuoltiadb  de  luní  mozo  die  con- 
fianza, dbs'  vigorosos  cabañllos  ensiiiHlados, 
(|iue  nos  esperaban  detrás  die  'las  cercas  idle 
Buena  Vista.  I 

Diego  en  fin  Ja  hiora,  que  tantto  etsperaiba 
y  tiemícü  á  lum  mismo  tiempo.  Eisa  hora  ha- 
bía «ii(k>  priefi jadía  para  íate;  isáete  y  media 
die  Üia  noche,  que  parecía  isietr  la  más  con- 
veniente :para  aprovechamoSí  id«t  s-idiemeio 
y  poca  vigilancia  qiue  ireinaba  teftii  Üái  oasa. 

S'allí  prijmeiroii,  y  nos  encontré  en^  tos  co- 
rredones  ni  en^  lia  portería  un  solo  indivi- 
díuo.  Antonio  sailió  ;en'  ipos  mía,  agitado 
die  una  convullsión  tan  viva,  qiue  creí  no 
pudiesie  avanzar  ni  nn  pas^o  más.  Yo  no 
sabré  explicartle  die  qué  prO'venía  esla  agi- 
taciónt;  pealo  tú  iqufe  isalbes  pieirfectameníte 
ilos  odiosos  potnmenorels  db  siu  triistie  hist'O- 
ria.  fácil  te  será  comprendler  lo  que  paisa- 
ría  (ein  aqueiilos  imotmentos,  en  el  espíritu 
de  'este  infortunadb  .mandebb.  Eü  acoistíUim- 
braiba  s'ajir  con  frkaauencáia  ñéí  hois,pitall,  de 
la  mamera  rnás  impaisáblle ;  pero  esa  vez, 
©sia  postinera  sailMá  qne  íba  á  ser  la  diecáisi- 
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.  vav  qfcúc  db  hiairla  fap&ñ^oo&r  kkkivo  mi  pró^ 
£3»  y  que  taJ>  viez  ilie  attmateria  «d  ttmamo  -a»!- 
títnien^  (die  aiMínaidversióai  que  éá  iex|peri- 
fnetitó  dá  nochie  ide  iai  fuga  ide  :RjegizK)s  '^^ 
cúmulo  len  !fkii  ide  oonskkiraioáloinies  ipane- 
cáeroíi  «áetiefnieinlo  eaii  la  'hora  crííioa,  Viadló 
ora  efieictO';  pte-no  íué  itari'  .msitswrte  tt*o  imás. 
CcHutempiló  (b  pueirlta)  jdlell  Jiospirtail,  la  ía- 
chaidla  ánigiutwie  y  solmibría  kM  ledifidoi,  qtíe 
lia  prof u«dla  obsct*áid)aidi  kSc  Qa  niocihe  hlaícáa 
más  (Miuponienitie  y  a-terraldbra.  excliamati- 
Idb:  ;   ' 

— ¡  La  sooiiedaidí !  ¡  Qué  debo  yo  á  lai  iso- 
<:Méailá\  Majnch'amios. 

Y  anos  lechamos  á  iaimdajr  K30(ni  icfiriecxáóíi  á 
lia  hsucilenido  \áe  B'Uieaiaviisto.  Sin  eanlbairg^o  de 
qtíe  ^io  ih^í-a  .riecoaiooitdb  ,p(reviaimienitle  "el 
terrtejño  y  idle  qtile  Alniton.k>  iera  smificicmibe- 
melnfte  práotico  etn  él,  no  Idbjaroin  dte  pine- 
sentairsie  ail'gtmas  <ffiifioul])tlaidiets.  Caisi  se  tpeá- 
pabam.'  liais  itiimiebilats ;  lefl  'maír  litervía  ¡com.  ■un 
ntmiiotr  imsóilflitol :  las  (ráfagas  láe  urna!  ¡birisa 
hieilialda  ik»  heríain  leí'  rdsítro,  y  allá  -eln  teil 
fonido  obstouiro  éel  maír,  ten  'los  oodfkíetsi  idlel 
horizonibe,  alzáibaisíe  una  ünmuefnaa  y  tilegtria 
nituraMa  idle  mubeis  <jompaiotais,  qiuie  sie  ha- 
cían visiiibllies  (én  m'edtio  ide  aq^uieJ  abismo  ide 
bruimlaizóin,  en  fuerza  táe  isiu  teinriibHe  tílenisá- 
idad. .  Tbdb's  Bbsi  sígnois  inidicaibatn  Jlia  oetnoa- 
«iía  tdie  uní  imlaflí  tteBniporaá ;  ide  aun  íueirte  aior- 
•íé  Idle  flois  que  kibmiíiaai  ien  fe  ipineaonte  «Isita- 
ción.  Todb  eiso  irte  teíiía  vívaimianibe  «ubru- 
frtaidlo ;  ptero  'me  gmlacidé  jmaicho  küe  «sógnáñ- 
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OBftenÉa  éeorvaaa vocats  JaKütat.  leíait  adia&.'' 

Esitaiba  ya¡  >ach<adla  Ib  sueiitie  y  «sk  |n«c«o 
sometansie  á  tod-os  istos  tresuitaídk]». 

liievdtuí  ya  kM  brazo  á  Aintoinio,  y  m 
esta  ddis^xKi'oión  Jthsgíumias  has^ta  lias  aetam 
ée  Buesva-Viista  a3  cstíbo  idb  ^netántie  mónu^ 
tos.  j!^í  leniconftatumaQS  íds  kfiols  calbaiks  qsx 
agim/fídabaax ;  Kltj>e  laH  qiue  ik>s  aasidaboi  fueste 
á  es^eranraois  á  la  jpúiaza  tie  ÍLenna,  y  ledm- 
raos  por  <un  camino  «xttraviajdloi  cpu^  á  tea- , 
vés  i(fe  vaoiiíais  akunas,  ibai  á  'sajUk-  tdietíiáls  ide 
kts  úikómas  oasais  dH  piiiébdb.  Eira  fsneciiso 
tornajT  estas  p!reciaiuoian.e|s  ipara  evaiar  ai~ 
gTjm  fatJall  «nicacaTtix)  cpae  fnulStiriaíse  «á  ipro- 
yeoto, 

Malndiáibaim'os  ifcrqpezaiindo  ajquí  y  aíM,  y 
a'oasoí  haibría|mioisi  tsutfintdo  a%uinia  idlasigra<oiai 
sin  Ha  finmieM,  y  vigiar  idle  miutestro®'  cal>a- 
ios.  Yo  haibía  procuraldio  lescOgioriios  pirác- 
titcois  en  -d.  temeno. 

EsTttne  tanto,  ila  briuimaizián  cfliecía,  iki  otbs- 
ouiriíd'aid  se  hacía  máis  IciBensa,  ^eJ  vrenito  twia- 
mab«a  KáiocáTiidosie  contra  las  ipieidirais  y  aíl- 
turas  íanmiedüaitas,  y  Isieretía  lotpfffMTwrsie  mtf 
■corazón  idle  un  .miodb  dbllaroisio  y  (tierribie. 
Yo  no  sé  qué  vago  y  {artad  prciscwtirnieiito 
me  aicc>m(pañaba  en  aquieüta  amaaicSia  mioic- 
tuimaí  y  tejotriaviaida,  afpainte  ide  lía  'irtfkiáta  é 
mt-xp^atUiie  adi<g<ui9tiai  iqiúe  ime  psxiKSu'da  la- 
situaición  misma. 

Piolóos  máíí-uttos  atiÉas  tdle  Sbis  idiiiez,  siegún 
piujd)e<  ver.  <&ní ^é\:  reftaj,  aá  ^birifiío  kie  «m  ciga- 
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uro,  Uegamos  al  skiio  KÜetsignfildb  por  id 
Dir.  iMioottle.  lAjntoniio  no  jiábía  diesplDegai- 
éo  runa  siollla  vez  lias  'liaihios,  má  yo  oiDe  isetnr 
tía  con  valor  para  idiriginle  lobaervaicáón  oft- 
giuina.  Apeáimioaitos,  até  oolmp  pulde  üíoIsí  ca- 
baUíos ;  y  avainzaimos  hiajsita  üia  oT'iilila.  Naiáa : 
«ra  imjposiibI>e  idi¡is)tliing«uiir  iDos  objetos  á  la 
idfiísttaaDciíai  (die  tíiez  vanáis.  Sodio  vteaímos  un 
otbsoiiro  abilstmo,  sieintíiaimóls'  4a  vágolroisa 
-impresión  d^eíl!  viiemibo,  y  eisiouiohá'baimioisi  €ll 
"CBipañtaso  braimáldb  die  ilais  'Oilais  qtue  isie  re- 
chocaibaini  óom  finror  loonítra  om  lenoinme 
gámgtlio  de  rocas  itajadla»,  conoidd'o  bajo 
€4  nombre  die  "Eil  aistüilano,"  die  ouyo  siitio 
dfi'stábamots  'Unos  vieilnite  ipa<sios. 

Diespués  die  unos  imomenitos  die  oon- 
templaición  Isiilieniciiosa,  aipoyósie  Antonio  en 
nii  homibro,  díiciiénidiomie : 

■ — ¡  Qw&pjdo  (nlío ;  si  .siuipi'eras  ouán'  triisite 
y  aftiríbulado  tengo  lel  oorazón!  Si  iQsie 
hombre  tauldla  más  tiiempo  en  venir,  oreo 
q.uie  voy  á  eis|pirar  sin  verk.  Siento  una  in^ 
finita  congioja  en  \dk  eispíritu. . . 

— 'Siiknicib;  initerraimipií  yo,  porque  miC 
habla  figiuraidio  asicuehar  etl  goíípe  die  unos 
ramq^. 

En  medio  minuito  imiáls'.  ila  verdad  sie  nos 
hizo  ipaitenftie.  Un  bobe  tocó  á  día-  ofrülia,  y 
die  al  saflitaron  :en  tierira  dios  bombrieis. 

— ¿  Quién  va  áiUlá  ?,  pnegunitó  ila  isOnora 
voz  éei  Dr.  Moottie. 

— ¡  Ah,  doctor !,  lexidlaimó  Antonio :  -soy 
yo  qfiie'  le  lelsltoy  ielsperandb  con  an-sía  febríí. 
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El  dtootor  avanzó  híusita  dioaiKie  estáiba- 
mcx^  y  toirtió  ^  >niaitio  .id|e  AínAsotmo,  ñjando 
en  iriiá  lumia  niiraidla  inida^;axk)ira,.  ■      • 

— ¡  Ah !  ¿  Bs  usted',  cabaülieiro  ?  dijo  netío^ 
nodéiido|mle/lMie  aJiegiro  irmiicho. 

Y  coitDviintiéndoise  idie  louievio  á  Amtomao, 
cuya  imaino  aiin  «o  haibíla  Idiejaidb,  áie  idájo 
con  uin  acerato  lleno  'die  Kiailima  y  akJlmiiiraibfte 
digmádlaidi :    :  '         - 

— 'Joven  i¡n)fOir,fcu  raadlo :  yo  ihe  ■  laiddioi  die 
mi  diaber  acudir  (em  ajuxMio  isiuyo  ¡paira  jiedi- 
mklie  d»e  Hia  esffcuipéridía  diesgtnaloia  qiu^  lestó. 
suíriieindb.  Ha  isídb  ai'Stield  la  victima  miéÁz 
dIe  un,  imaflivadio . . .  dial'  cual'  be  sido  cóm|plU- 
oe :  B'iiein  .  lia  piueirta  die  la®  Ineip'araickwiteis.  efir 
tá  abierta.  ¿Qwiierie  vasitéá  lemitiraír  por  efllla 
y  segiriipmle? 
;   : — Sí ;  .pdsipoindlió  Anitomáo  con  íkmeziai. 

— íPero  antes  ée  itodo,  prosiguió  lel  oitaio, 
eis  d)e  ra*  dleber  amuiniciainlle  qsuie  tsf  Men  yo 
poiiedb  haioer  .miuicho  polr!  siu  /saWdv  neoesito 
qiuie  letsité  uisited'  lenitieraim'einitle  soimieitidb  á 
mi  vtofljuintadl,  y  no  oiiertaimtenite  piaira  esda- 
vizar  ija  sfl.iya,  sino  ¡para  iograír  leini  sin  cujra- 
ción  el  éxito  'máfe  comjplleto. 

— Acielptadb',  Idijo  Antomio. 

— iPiero  exijo  aína  ttiecomiptensa.         ,      | 

. — ^Da-ré  á  usrt'eki 'hastta  |mfi  vidla. 

— Yo  no  (prieiteddo  tanto.  Sóillo  exijo  <fiie 
«istied  pterdioínie'  á  'aquél  diestgiraciado  quae  le 
ha  canisado  tanito  miall. , 

— r¡  Oh !  «xdllaniló  AaitonAo.  Yo  sé  nuuy 
IWeñ  qiuie  dlebo  perdomar  á'  e«e     Iw»rrhrre': 
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hoy  nusmo  he  pensaldo.  cuini(pdlr  de  itiGidas 
viorá»  *eisitie  JcMMer,  y  <mie  iooin^)9aicie  rf!|)l6itír 
mii  ipTiam-esa  en  m^soÉiis  kíe  «stedi.  Sí:  «yo 
peixiono  dle  codaizón  á  Julaii  Gruiyés. 

— ¡Ah!  BertdSta  isea.áai  íniiiaeirioosrídia  ide 
Dkjlsl:  ahora  podiré  ver  4  lusíjodl  siti'  aivier- 
gonzalritTue ;  exol-atnó  la  voz  tdlel'  hombre  fqute 
habiat  veniído.  á  itíieirra  kxxí  d  cLootior. 

Era  íi-ueistano  amo  iGermáii:  aícfjlíd  lafn.- 
oiafjo  ipiadifie  qt»e  halbla  isuifiridlo  caftamidla- 
<Íe»  tattíta'S  y  <reic9'b(kk>  (hier!id!ai&  onuidas  ten 
Iebs  Imife  oairajs  tíle  «lu®  laifecdioíiies. 

An.tonio  lestreichó  taii  isits.  brazios  afl  :sie- 
pfuilturteirio,  y  fe;  iimipoinieintt'e  figiuira  <M  tíoc- 
tor  icidmjpleltaiba  aqiud  g'niipo  KÍeisiaainisiainldo 
íaiS  mtainios  sidbtie  (las  dbis'  calbezfajs.. 

Yo  taanlbiién  fui  IJaimlajdio  á  tomar  panfe 
en  acjueiTa  firamoa  ef uisnóni  idie  moblí^  -.sieniti- 
mieíitos.  El  Dr.  Moiare  'estrechó  'una  idie 
irwis  tnaíios,  y  lal  anciano  Germán  idef  los 
brazos  icÜC  Antonáo  ^>aisó  á  líois  imiíios, 

— Eis  ya  hora  idle  partir,  dijo  lell  diootor 
inteaTruim-pienldlo.  De  un  miomienito  á  loitfrio 
va  á  'diesemcaldemansie  effl  nolrte,  é  ikn^jlanta  á 
nuiestra  «egnridaidl  ií|ule  no  nos  sorprenda 
en  jesta-s  playias.  Eistoe  anteiano  lesitá  aieisiuell'- 
to  á  atompañamnos.,  y  yo  idiebo  asiegurar- 
lie  'Un  ife^xíiso  idiesipués  dle  tantais  viicisitudies 
y  amargulrais.  ¿  NÍo  ids^  vendaid  qiule  veindirás, 
amigiQi  mío?»  iptiesjtuitó  diinigiéndosle  á 
muiestro  attiÁo  Geotnón'. 
—Sí,' señor;  haisitiai  tía  mmiettitie  tenigo  títe 
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steguk  iSdis  íiiuelliaEi;  irieq^^       •enitustajsnia- 
<io  «il  aniciéuniOi.  , 

— En.  louamito  á  (qsifcddl,  icabaitaro ;  (Idüja  al; 
tdioiGftior  temnaránidioisie  'ottFa  viez  icoimmg^) 
oneo  qiuie  <nioi  pieinisairá  •era  albamdomair  su  ¡pa^ 
piara  iamprenicbar  uaia  periegri¡nlaJcáán  trooiio- 

to;    -  1  :     ■ 

Yo  no  ¡pude  nespooideír  á  ík  ot>s»arvaoióai 
sino  con  tal  g-amikib.  Anitianio  hizo  mt  le»- 
fifieirjjo  ipaina  lapaneoer  sidnéno  y-ímle  idljó  tira 
ósculo  ien  fai  írenlt-e.  ■ 

— ^Vaimos,  loontíniuó  (él'ld'oótor  loaní  leanio»- 
•oión;  esita  lesicena  mío  ipuiedie  proiltaniganse 
,pior  imáis  itiieimjpoi.  'Adiós.  Quiero  isiaflár  pro»- 
to  Idie  (estas  agua®,  '.ptorque  ttamo  leí'  "en- 
óinenitiro  idle  iumi  ibuqtuie  isoistp^ichoso  quie  ihc 
ob&ervaidb  en  (lía  itialride  Idb  hoy. . . 

EJ  idtoictor  se  idíettiivo  nm¡  instamit'e'oomio 
si  piiestase  laiteincáón  á  lallgún  inuiidió  lexÉrai:- 
ñio.  Luiegio  iproBiigitiiió,  itoimalTido  á  Arjitoniiio 
d)e  ilai  mainioi : 

— ^Tengio  (toldavíia  «spleiranza  die  qoe,  ou- 
ri^o  iisfeed  pietrfeotalmenite  díe  su  idotencáia, 
(lucharemois!  jiimitbis  poír  urta;  die  itets  icaiutsas 
más  inobifas  y  güioriosiais,  que  haya  isostetni- 
id!o  jamás  un,  pueíMo  heroico.  Él  igirito  tíie 
la  inidqpieinidielniciia  igiriega  ha  Inesoinaidio  ide 
ímiontañai  en  mlonitafíia,  idasidie  la  Albania;  sÁ 
oalbo  Saini  lAwgidi,  diésidíe  iét  giolífo  idje  iSalo- 
nia  ha-siia  fla  isfla  íé&  'Caanéi^^y . .-.  - 

EJ  diotctor  vtbdViió  á  leiteHniíiiipiilrise  hmar 
cwnietste,     hiaioiéndlanicite     iiiní  ■  m^sáñca/tivo' 
ajdemán  die  isdenido. 


•^V\f7¥i," 


270 

Yo  no  sé  cómiioí  lexipdicainte,  aimigio  mío, 
Jo  que  oiouirriió  leai  aiqutil  rniiotmienito,  porque 
neoibí  minia  ini(pnesi6n!  tan  ;siu'bitán)ea  y  idéc- 
tTiicaí,  qiue  ame  emcxjoitré  itrartisiido  <ie  pavot 
y:  ¡htorripillaidio  Idle  espanito.  All  (deteiiieirse  lal 
dbctor  ■escaidié  un  fonmdidJable  grito  die 
«tgoniía,  lamzadbi  la|I  ipairecier  idieisdie  lel  fonidb 
<ie  -3ais  días.  Envuelto  lemí  'uaiia  inupietuosa 
ráfaga  ée  vdienito,  y  acoonpañadlo  dieá  ho- 
mendo  iestampiído  idlefl  imKür  azotámldioi&e 
cooiitra  las  irocais,  aquid  girítoi  'era  idte  iwi  laa- 
ráioter  tan  fantásitico  y  lohocante,  quie  ipor 
lo  piDonto  imie  íué  imiposiiblle  diomiinaír  lá 
iimjpre'Sióln.*  t  '■ 

-^  Dios  leberno !  texdiaimo  lel  idkxrtor.  Ese 
girifto  eisi  el  gtrito  pnécursor  dle  laí  imuerte : 
algún  Idesígiradodo  lliuicha  oonitra  ilas  olas. 

Y.  sísn  permitirse  ningún  muievo  icomien- 
tario,  dirigñó  á  Ha  trJ;puÁlaioic«i  <die  isu  ibolte 
una  ordein  precisa  para  aarojainse  dn  Ja  di- 
retoción  por  doaidíe  ise  'había  letscuchadlo 
ax^iuieililfai  lesipeiciie  idle  ¡misteiriosio  aüiuflilidio. 

— ¡Socorro,  isooomo,     qiiie    ipereioemois ! 
gtritaron  tres  vooes  á  un  miisimo  tiiamipo; 
■  — ¡  'Cielbs  !  nepitió  eft  dbator.     Esais  vo- 
oe».  ...  ■',•■■     I  ■      ■ 

— ¡Ah,  ah!  gritó  Antonio  désipavoriidb:" 
aiUlí  teistá  Juan  'QTuyéis.  .  . 

— r¡  Mi  hijo,  mi-  hijo !  iinibetrnuimipflo  con 
'dlesgarraldor  acenUo  leJ  sieiputerero.  !liain¡záai- 
dbste  a  otiisicufais  en'  ipiois  idl^'  'dbtctor,  qne 
había  desapareioiido  id!e  jiüinto  á'  nosotros 
como  nnia  visión. 
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Sini  ipoldier  idioimjiíniair  >nú  sotoirieisaiíto,  caí- 
siettítaidio  leri'  'Ja  airema,  ainraistinanido  len  mii  caá- 
KÜa  al  po'bre  Aintonao,  qtuie  haJbía  aicMdiwiio  á 
nefugiiarse  len  imis  brlazos. 

-Un  ánisitanté  desipués,  twillló  sóbale  üa  ro- 
ca más  sialienfte  IcM  "Astállleiríoi"  ttum  illuz  vi- 
■vi'siimia,  q'Ue  brotaiba  idle  iiMa  liniteima  sioiridla 
qute  'lievaoitó  d  ídioctoir  isdbne  isiu  cabeza  :pai- 
ra  dbm.ilna;r  oomipletalmleinite  la  lesoelnia. 

— ^i  Por  acá,  por  acá !  gritaiba  lell!  idioator ; 
aquí  'está  lun  bote  que  os  ireioogierá ...    ' 

— 'Hijo  irnlío. . .  'tíe  vas  á  «sitirelMaír  oomtina 
efeftais  rdcais. 

— ■jíMallídSicióii!  exidaimó  leníomceis  una 
voz  irónica  y  looinlfipsa ....  ¡  Vienie  uisibed  á 
si6r  tiasttigo ! . . . . 

Sobre  flos  firlaigmienitos  dle  tmi  esqttife  vie- 
nían  naldanidlo  tres  hombreéis.  Eraini  JuSLii 
Gruyes,  (el  .cajpitán  iSagarra  y  itio  iMelitótti. 

— ¡  Oh,  imaildíito  'Siea  uslted,  Juan  'Grtfiyés !, 
dijo  eintonioes  id  icapitáin  :Sagar>ra  letn  ffiiie- 
dio  dle  tsiii  oruiel  largloniía.  Ha  qúierildb  luisited 
redimir  á  suis  imaimoefeas'. .  .  y  viaimOs'  á  |ple- 
•vteloer. . . . 

Bl  doctor.  *ein)iiefnid'o  isoij'dto  de  <\im  (braizo 
á  nuieistro  amo  Oenmáni,  <qu(e'  hacía  iesfiuer- 
zos  ipor  alrrojársie  all  imar,  gritaba  á  lia  trá-" 
ptilación  de  su  lanichla  qute  (avanzase,  y  ani- 
maba icon  isiUi  voz  de  itriueno  á  tos  íbres  máiu- 
fif¿tgos.  q'U'e  lerá'n  iimipieildbs  cOm  nina  raipi-" 
diie«  di-fí'CÍl  die  Idiesoribinse,  isidbre  aqiuíeí 
'enorme  sfánglioi,  ipróxiimo  á  d'esitrozairftbis . 
E.rá  ya  wñpb'siiblie  'tlddo  HicümIainO    '  sbcorro. 
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SA  norte  &e  idieiseincaidlesijaba  íeoí  <ajq|Uieil  stvo- 
nueBito;  «í  víeanto  y  «d  hcnmesnidio  sTuinjioiP  |dle 
l'«s  odois  baciian  oooi'fuinidüirsie  itodoiS'  Iqs'  .gini- 
tos. 

¡Ob,  iquié  iHanoe  /taaii  ioairariidlaiblet!  Aatp- 
iiiiiQ»  es^^aibaí  como  itnuietilto  len  onivs  brazos;  á 
poicos  pasos  Idfe  mí . . . .  ¡  Qué  hicwiroír !  To- 
dio  io  he  visto  con  luin  aire  lesitúpidlo  y  lex- 
tiriavilajdlo ! 

La  lesoeaiía  ino  diiiró  sino  itr-es  ó  ouaitiro 
niinuifcos.  Aquidflios  triéis  hottnbaies,  cuyos 
otaerpos  se  TteViestíiao  ide  íormajs  ianfearmiaHles 
al  'brülo  id!e  ilia  Ifetieima,  fueron  ainraislftiaidiols 

inevitaibiliem'einitie  haicáa  aqiuiell'  iaíbisimo 

Su®  gritos  é  imprecalcáonles .  ....  su  ihidia 
itienáa  allig<o  de  inifennal  y  isuperior  á  toda 
diesiciriipoión.  iConrí. . . .  a/batudonamldo  á  'mi 
.poÍ3<ré  aimigo  ipana  vier  sii  podfei^  iayruidaír . . . 
llegiué . .  .  ;  ipieiro  mio  íué  sirio  para  ipneisietii- 
ciár'  ífa,  finiaü  caitástrofe.  Aqueílias  tues  ouier- 
ipoB  fueroin  «stireiMiajdbs  lein  ama  maisa  ocwi- 
ftasá  contra  lais  púrKtfeusí  (de  Has  TOcaiS. .  .  3ia 
nelsalca  voihía  á  IHievaflilbs  hasta  ciiefrita  <dlis- 
tanida.  .  .  los  ímjpeHa  die  inuievo.  . .  ha-srta 
qitte  Uliegó  á  iconifunudirsie  ibodb  len  tm  onion- 
tóm  idle  cairnié,  •s&inigtne  y  huieisois  idiestaiuí- 
dlds...    jlCiélb  sainifco,  qué  efSjpoctáouio! 

— í¡  Pajdlne  mkx !  gritó  lemtorKcteiS'  el  isiéipitl^ 
tuneiro.  Esitás  vengaid'o:  yo  itamibáen  era 
dleflinlou'enitie ....  porqiuie  te  tabankSomsé  «n  Sia 
raaycr  muilséria. . . .  j  AJi !  Oegió  ^  Id^ícb  Idleá 
ca.¿igio. 

BJ  i(íoatc*t  ise  laáiejó  idb  áiqiatd  «itio  tira- 
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yénido&e  oaisi  arraisitraldo  all  iriifieliz  aaicia- 
no ;  'oomunicó  isus  ór''cíenies  á  lois  qiuse  itriipoi- 
labain  isu  iancha,  y  duegio  volvió  ésta  á  su 
&i'tio  piriimLtiiva. 

Antomio  yiacía  \sm  «einitidJo,  y  todo  era 
paira  mí  luina  iconíuisión  tienríMe. 

El  'Dr.  Moone  jpaTecía  .muiltipllicairse. 

— ^AidióiSi,  aidíids,  míe  diijo  eantomcies.  Es 
oecesairio  que  illos  díeoretos  did  óelo  iste 
oumiplkín . . .  Ya  mstied  vio  patenitemiente  ed 
dedo  ide  Dios. 

A  iirn  signo  suyo,  dOsi  homlbnes  itormairoin 
ein  'brazos  á  Anibonio  para     lilievairllo    á  la. 
lianichia . . .  Quisie  gritar ....  diar  á  mi  ami- 
go el  último  ósioulbt. ... 

¡  Impo&ibllie.  '-   .  .  • 

— lElsté  uisted  tranquilllo  len  iiioimbre  tííej 
ciedo ,  Imle  gritó  "el  dbcftor.  El  mortie  '6sitá 
siQpilando  ya. . . .  'en  oimco  minutos  leisibaine- 
mosi  á  iboírdiOi ...  y  totí^o  liiaibrá  ipasaido. 
Adiós,  otira  vez.  Vaimos,  Germiáni;  añadió 
emipujaindo  aíl  sepulltuirtero. 

— ¡  No.  no\  'exidllaimó  ést-e.  Aqtií'  imie  quie- 
dk>:  mi'  hijo  ha  miuieirto,  y  tiodla''eisip'enaníza 
eistá  ipandüdia..  ■  ■ 

— ¡  iDielsgraicialdo !  (rie,p(uiso  iell'  (dlootor. 
Abajndiona  .para  s-iemipire  ieis<te  sitio  horribilie. 

— ¡  'No  irme  pJaoe,  vive  Dios !  irtepuisio  "el 
sepulturiero  'Con  voz  huieca  y  fionm,iid)alblle. 
Aq'Uj,  aoiuá  tietngo  die  pieomatnfeioeír  piaira  flllb- 
fiar  ílágriimiais  d'e  sanigne. . .        ' 

Apnetóm'e  looni  vivezia:  llia  mano  el  doctor, 
muinmninaedo  len.  mi  oído;" 
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-  — Cuicíe  .usted  á  (este  desvienitiiTiaido  pa- 
are,  y  -provea  ,pcw  ouienta  Tnia  á  su  suteiis- 
terncia.  Es  preciso,  fpcw  lo  mismo,  no  dík- 
rÍT  (par  «más  ttempo  «SiU  ipairtáda. 
•^  Y  convirtiénidio&e  ail  aitiribonTaidio  Germán, 
di  jóle  con  acento  vivo : 

— Quédatie,  .pues,  amago  mío:  ña  Pro- 
vid'enoja  vide  -sabne  tí. 

ED  isiepuiltuirepo.  se  prosft-emó  sobre  ki 
arejia. 

Das  mimiutos  desipués,  todo  había  'des- 
apanecido  como  omiai  mágica  é  imíemal  vi- 
sión . . .  comió  tma  d'e  esais  ¡honrenidias  pe- 
sadüílas  qoie  (Jeiam:  len  fSl  tcerebro  aun,  'esitiile- 
te  aitíraveisado.  Sólo  -se  olía  el  braanido  d«j 
norte  y  é\.  (rumor  íonmidlable  de  ia»  olas. . . 
í  i  i  Qué  noche qoié  lesioana ! ! ! 

Fué  un  mutuo  oonisaieÜo  paía  el  pobre 
Germán'  y  ^  piara  mí  iel  haiWatrinos  maiiniiidosi. 
•  -AHÍ  nos  amaniecíó  lexpuesitos  á  fla  iin> 
peituosidad  tílefl  itemjporail,  Nadla  se  dies'cu- 
bría  «en  td  hprizontte. . .  "Ail  ipie  deil  "Asti- 
llero" feóinaba  siempi-e  im  T.ervldcro ;  ]>ero 
ni  'un  sollo  veisligio  vimos  nlH  que  pudiese 
recordar  fe  esr)av.to^a  catástrofe  que  ha- 
bíamos presenciado. 

Nos  encaimmiamos'  al  jjueb'o,  y  di  orden 
íquie  sie  recogieran  !os  caoa'.'os.  Instalé  al 
pobre  anicianó  en  casa  ia  tm  nniigo  .<;u)0 
en  e!l  barrio  de  San  TíJon.A-iy.  contor-r.e  á 
la/s  inistnicciones  que  m?  liabÍA  dado  el  "Dr. 
Frutos,  inmediata::! ?n re  que  Uciíué  ayer 
míe  pres'cnté  á  la  aut>nla'i  dándole  parte 
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(lie  k  fuga  de  Aiuonio.  Algunas  diligen- 
cias &e  hafli  pna'Cíicario  sin  mayor  empeño, 
según  veo.  Como  paree;  claro  í'i  estos  &e- 
ñoreis,  «qn^e  Ha  fuga  del  en  «'«ruta  ha  sido  ja- 
ra un  ipaLs  extraniíero.  no  os  mucho  lo  qu€ 
&t.*  aiporan  en  «¡I  asunte» 

Después  die  este  breve  relato,  que  "¡ne 
re&crvo  ampíiatr-te  á  nuestra  vista  ya  pue- 
des fig-mante  ouáil  serí  la  horribl'é  «itiía- 
ción  de  mi  espíritu. 

Adiós,  quierido  mío:  voy  á  ocui)arme 
út  'lois  asuntos  de  nuestro  desgraciado 
aimágo. 

FIN       . 


Nota. — Hace  algún  tiempo  qué  estoy  ocupado 
en  bosquejar  una  extensa  novela  que  bajo  el  títu- 
lo de  "Los  filibubteros  del  siglo  di*»z  y  nueve," 
pienso  publicar  en  mejor  ocasión.  "Un  año  en  el 
hospital  de  San  Lázaro"  no  es  má«»  que  un  episo- 
dio de  esa  novela,  y  por  lo  mismo,  es  aqui  en  don- 
de realmente  debe  terminar.  Sin  embargo,  aunque 
sea  destruyendo  el  interés  de  la  novela  principal, 
diré  que  "Antonio"  quedó  enteramente  curado  de 
su  dolencia,  se  halló  en  la  toma  desgraciada  d*^ 
Misaolonphi,  en  la  Grecia,  y  á  principios  del  año 
de  1837,  vivía  aún  en  la  ciudad  de  Smima. 

José  ToURHA. 
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